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AFICION  Y AMOR 


QUE  DEBEN  TENER  SUS  REDIMIDOS, 


Por  el  P.  Juan  Eusebia  Nieremberg , 
de  la  Compañía  de  Jesús, 
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PROLOGO 

h LAS  ALMAS  DEVOTAS, 


ff  oíerórñé  escusar  con  las  almas  espo- 
sa?de  Jesús,  que  han  penetrado  algo  de  su 
dignidad  y hermosura  para  que  no  se  in- 
jurie su  amor  y zelo,  por  sacar  yo  e-tp 
tratado  tan  breve  y desigual  á la  grande- 
za de  su  argumento,  hablando  tan  corta- 
mente donde  . ellas  conciben  tanto  No  me 
atreviera  á esto  sino  tuera  con  la  licencia 
que  me  dieron  los  ruegos  de  algunas  per- 
sonas devotas;  y para  condescender  con 
ellas  me  inclinaron  dos  cosas.  La  una,  la 
necesidad  que  siempre  ha  tenido  el  mun- 
do de  conocer  y amar  á su  redentor,  por- 
que quanto  mayores  son  nuestras  obliga- 
ciones y mas  ios  títulos  que  hay  para  que- 
rerle mas  que  nuestra  vida,  por  estar  de- 
clarados como  su  grandeza  lo  pedia,  en 
largos  discursos  y consideraciones,  se  ex- 
cusan muchos  de  leerlos*,  y asi  quise  re- 


sumir,  si  bien  no  digna  ni  cumplidamen- 
te, pero  lo  que  bastase  para  entender  las 
infinitas  obligaciones  que  tenemos  á nues- 
iro  salvador  Jesucristo.  La  otra  es,  la  par- 
ticular necesidad  que  he  visto  han  tenido 
algunos,  que  aspiran  á la  perfección  de 
conocer  á este  Señor,  y el  bien  que  nues- 
tras almas  poseen  en  aquel  que  es  la  vida 
de  su  espíritu,  y el  camino  de  perfección 
y unión  con  Dios;  porque  sé  que  algunos 
principiantes  no  aprovechándose  bien  ni 
entendiendo,  como  debían,  algunas  cosas 
que  han  leído  en  materia  de  oración,  en  li- 
bros de  loable  zelo,  se  han  querido  indis- 
cretamente entremeter  y elevar  luego  en 
la  contemplación  inmediata  de  la  divinidad, 
desechando  de  su  memoria  y consideración 
la  sacratísima  humanidad  de  Jesús,  y no 
haciendo  fuerza  en  su  imitación;  con  lo  qual 
se  quedan  inmortificados  y poco  fundados, 
y aun  no  satisfechos  de  sí  mismos  (que  se- 
ra esto  misericordia  de  Dios)  atreviéndose 
a entrar  en  el  Sancta  Sanctorurn,  sin  ser 
llamados  y con  las  vestiduras  profanadas 


y no  por  la  puerta  y el  camino  que  la 
sabiduría  divina  dispuso,  queriendo  trans- 
formarse en  Dios  los  que  aun  no  tienen 
una  pequeña  conformidad  con  Cristo  cru- 
cificado, y su  mortificación  de  que  quiere 
el  aposto!  nos  vistamos  de  pies  á cabeza. 
Ponerse  un  principiante  desde  luego,  sin 
tener  principal  cuidado  de  sus  costumbres 
y de  la  conformidad  con  la  cruz  de  Jesús, 
en  este  genero  de  oración,  por  negociación 
propia  no  es  mucha  humildad,  ni  le  podra 
conseguir  con  provecho,  y aunque  le  con- 
siga, no  será  el  atajo  que  piensa  sino  antes  ro- 
deo, porque  ha  de  volver  al  principio  como 
sucedió  á Santa  Teresa  de  Jesús,  á la  qual 
pasó  lo  que  ahora  á algunas  almas,  hasta 
que  la  pusieron  en  mejor  camino  los  padres 
de  la  Compañía  de  jesús.  Y yo,  aunque 
soy  el  mas  mínimo  de  ella,  quisiera  servir 
de  algo  en  este  particular  á las  almas  que 
tuviesen  semejante  necesidad,  y conservar 
el  espíritu  de  mi  religión,  que  es  mas  con- 
forme á la  doctrina  de  los  padres  antiguos 
de  la  iglesia,  y comunicó  á aquella  insig* 


j capuan  jesús,  que 
daño  ni  ha  de  entrar 
berano  con  nuestras 
lo  criado.  Dice  el  ob 
•.  Diego  de  Tepes, 
esa  lo  confiesa  y se  las 


de  nuestro 
de  hacer  da 
cuerpo  sobe 
con  todo 

razona  Fr, 
Santa  Teresa 


ne  maestra  de  perfección  y espíritu,  asen" 
tando  en  los  corazones  la  afición  y amor 

s,  que  no  nos  pue- 
entrar  en  cuenta  su 
miserias,  ni 
obispo  de  Ta- 
s,  y la  misma 
y se  lastima  de  ello, 
que  engañada  de  algunos  libros  espiritua- 
les se  apartaba  de  la  meditación  de  Cris- 
to por  arrobarse  en  la  divinidad,  mas  no 
quedaba  satisfecha  de  su  espíritu,  y esta- 
ba con  poca  mortificación,  hasta  que  se 
encontró  con  los  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  con  gran  fruto  de  su  alma, 
como  la  misma  Santa  nos  acaba  de  agra-. 
decer,  fe  mandaron  como  confesores  suyos, 
que  meditase  en  la  humanidad  de  Cristo, 
y le  cobrase  afición  y cariño,  imponién- 
dola en  mortificación  verdadera  y abne- 
gación total,  práctica  y de  obra  (no  so- 
lo por  el  rato  que  uno  esta  en  oración, 
donde  le  parecerá  á uno  que  está  todo  ab- 
negado y en  la  ocasión  descubre  pasiones 


inmortificadísimas  ) quitándole  toda  moti- 
ca  de  imperfección  de  su  alma. 

Quien  la  sacó  de  aquella  ignorancia  y 
yerro  (como  la  Santa  le  llama)  dice  que 
fue  un  padre  de  la  Compañía  á quien  con- 
sultó, y ella  halló  después  por  experiencia 
la  verdad  y provecho  de  lo  que  le  dixo 
aquel  Santo  Padre,  y así  dice:  Veo  yo  cla- 
ro y he  visto  después,  que  para  encontrar 
d Dios  y que  nos  haga  grandes  mercedes 
rniere  sea  por  manos  de  esta  Humanidad 
sacratísima  en  quien  dixo  su  Magosta 
se  deleita.  Muy  muchas  veces  lo  he  vis- 
to por  experiencia.  Húmelo  dicho  el  Señor. 

He  visto  claro , que  por  esta  puerta  hemos 
de  entrar  si  queremos  nos  muestre  la  so - 
berana  Magestad  grandes  secretos.  Asi 
que  Vm.,  señor  mió,  no  quiera  . otro  cami- 
no aunque  esté  en  la  cumbre  de  la  con- 
templación’. por  aquí  va  seguro.  He^  que- 
rido traer  este  testimonio  ese  Santa  I ere  * 
sa,  y quisiera  poner  todo  el  capitulo  22 
de  su  vida  por  proemio  de  este  tratado,  por 
§er  la  que  experimentó  una  y otra  oración ^ 


y á la  que  ilustró  tanto  Dios,  y comunicó 
un  magisterio  de  espíritu  milagroso;  y la 
que  se  aventajó  tanto  en  oración  de  unión 
y santidad,  y también  por  citar  en  ella  el 
espíritu  de  algunos  varones  santos  de  núes» 
tra  Compañía,  especialmente  el  bienaven- 
turado Francisco  de  Borja,  y el  extático  y 
divino  varón  el  Santo  Padre  Baltasar  Al- 
varez,  que  fueron  de  los  mas  contempla» 
tivos  de  aquellos  tiempos,  cuyo  parecer  y 
consejo  siguió  la  Santa  Doctora  que  de- 
fiende esta  causa  con  notable  sentimiento 
y fuerza,  por  lo  quai  me  excuso  yo  de  mas 
razones.  Solo  advierto,  que  no  serian  de 
fuerza  para  mí  todas  las  razones  contra- 
rias aunque  fueran  claras;  porque  pienso, 
que  aunque  fuese  verdad  ¡o  que  es  falso, 
que  según  la  naturaleza  de  las  cosas,  no 
fuera  á propósito  para  la  contemplación  y 
unión  detenerse  en  pensar  en  Cristo  cruci- 
ficado, con  todo  eso  lo  seria  por  disposi- 
ción particular  de  Dios  y favor  suyo,  que 
baria  merced  de  ella  a!  que  con  humildad 
y paciencia  se  contentase  con  los  misterios 


de  la  vi-la  y pasión  de  su  hijo  querido, 
haciéndole  su  Magostad  á este  tal  mayores 
gracias  por  reverencia  de  Jesús,  levantán- 
dole á sus  brazos  mas  íntimos;  que  no  se 
que  tiene  la  vüa  de  Jesús,  su  nombre,  su 

memoria,  que  como  con  una  fuerza  sacra- 
mental, y como  ex  opere  oper  ato  (como 
dicen)  mueve  al  Padre  Eterno  para  enri- 
quecer las  almas  y regalarlas:  al  modo  que 
el  nombre  de  Jesús  por  sí  mismo,  y por 
su  sonido  y naturaleza  á solas,  no  tiene 
mas  virtud  que  el  nombre  de  Dios;  pero 
por  privilegio  y como  ex  opere  oper  ato, 
tiene  eficacia  mayor  para  sanar  enferme  a- 
des,  librar  de  tentaciones,  consolar  las  al- 
mas y ahuyentar  los  demonios.  Y no  me- 
nos se  moverá  Dios  para  mirar  con  bue- 
nos ojos  á quien  estima,  ama  y piensa  en 
Jesús  que  á quien  le  nombra,  por  lo  qual 
mas  presto  llegará  á la  íntima  unión  y 
grado  último  de  contemplación,  quien  me- 
reciere que  Dios  le  levantare  á él  por  res- 
peto de  Jesús,  que  quien  con  su  pie  se 
quisiere  introducir  y meter  donde  no  le 


H 


llaman.  Es  obra  toda  sobrenatural  aque- 
lla' unión,  que  la  Magostad  de  Dios  obra 
en  ei  alma:  y así,  mas  hace  para  ella  la 
cruz  de  Jesús,  su  humildad  y su  memoria 
estampada  en  el  corazón  que  otras  diligen- 
cias. Quiera  la  misericordia  divina  sirva  es- 
te mi  trabajo  para  engendrar  en  alguno  ma- 
yor estima  y amor  de  este  Señar,  y ciar 
materia  de  oración  á los  devotos,  para 
abrasarse  en  su  caridad  y animarse  á su 
imitación.  Loque  yo  suplico  á. quien  se  dig- 
nare de  pasar  los  ojos,  por  estas  conside- 
raciones, es  que  las  lea  despacio  y tenga 
algunos  ratos  de  oración  sobre  ellas,  para 
que  con  mas  fruto  se  asienten  en  el  alma. 
Y de  la  mía  pecadora  se  acuerde  quando. 
se  vea  favorecida  de  Jesús  y la  levante  á 
los  brazos  de  su  divinidad:  la  quai  siem- 
pre ha  de  reverenciar  en  Cristo  y mirar- 
le como  un  hombre  que  es  Dios. 
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AFICION  Y AMOR 
DE  JESUS. 

CAPITULO  I. 

Ouantb  importa  tener  afecto  y amo)  á 
f Jesucristo  y cu  santísima  Humanidad. 

Aquel  Señor  que  es  todo  para  desear, 
hermoso  entre  los  hijos  de  los  hombres, 
manso  y humilde  de  corazón,  la  cabeza  y 
honra  de  nuestra  naturaleza,  el  que  nos  es 
causa  de  todo  bien,  el  que  hace  que  nos 
ame  Dios,  y el  que  nos  amó  mas  que  a su 
vida,  se  queja  en  su  evangelio  que  le  abor- 
rece el  mundo,  i O Jesús  deseado  ae  las 
gentes ! ;0  regocijo  de  los  serafines,  en 
quien  los  mas  levantados  ángeles  desean 
mirar,  alumbrad  mi  entendimiento  para  que 
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os  conozca  y ame!  O espejo  de  inocencia! 
¿Qué  pecado  cometisteis  contra  nosotros? 
¿Qué  traición  nos  hicisteis?  ¿Qué  benefi- 
cio es  aquel,  por  el  qual  no  os  quieren  bien 
los  hombres  ? Porque  no  cabe  mal  hecho, 
ni  agravio  en  quien  murió  por  dar  la  vida 
por  sus  propios  enemigos:  no  cabe  mala  vo- 
luntad, en  quien  por  hacer  bien  á los  des- 
agradecidos, no  se  hartó  de  padecer  males. 
¡ O Padre  eterno,  que  veis  á vuestro  ama- 
do hijo  ( primogénito  y heredero  de  vues- 
tra gloria)  despreciado  y olvidado  del  mun- 
do} aquel  que  propusisteis  á los  ángeles  dos 
veces  para  que  le  adorasen;  aquel  que  dis- 
teis á los  hombres  por  hermano  querido:  ayu- 
dad mi  memoria,  para  que  me  acuerde  de 
sus  beneficios  y ame  á mi  hermano  y vuestro 
obedieniísimo  hijo,  que  murió  para  que  yo 
os  amase,  ¡ O espíritu  y amor  divino,  abra- 
sad y disponed  mi  corazón,  para  que  3e 
ponga  en  quien  depósitastés  todos  los  teso- 
ros de  vuestros  dones,  y en  quien  moráis 
con  toda  la  plenitud!  jO  María,  amado- 


3 

ra  de  Jesús  y madre  querida  suya!  ¿Co- 
mo os  sufre  el  corazón  de  ver  así^  olvida- 
do al  que  salió  de  vuestras  entrañas?  Al- 
canzadme gracia  y esfuerzo,  para  que  se 
vaya  toda  mi  voluntad,  se  empleen  mis 
fuerzas,  suspire  mi  alma  por  el  fruto  de 
vuestro  vientre,  amando  tiernamente  a quien 
vos  disteis  los  pechos  y sustentasteis  con 
amorosos  abrazos. 

Es  la  devoción  y estima  de  Jesús  Dios 
y hombre,  el  mas  eficaz  medio  para  encen- 
der el  alma  en  llamas  de  caridad  arden- 
tísima, y engolfarla  en  el  amor  inmediato 
de  la  divinidad.  Por  eso  dixo  el  mismo  Se- 
ñor, que  vino  á arrojar  fuego  en  el  mun- 
do, lo  qual  se  hizo  después  que  se  vistió 
de  nuestra  carne:  porque  a¿>i  como  una  es  ** 
topa  no  la  queman  los  rayos  del  sol,  sino 
es  que  atraviesen  por  un  cristal  muy  pu- 
ro, entonces  solamente  la  encienden  y abra- 
san, de  la  misma  manera  después  de  tan- 
tos beneficios  divinos,  que  son  unos  clarí- 
simos rayos  que  salen  de  la  bondad  infi- 
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nita  y amorosísimo  ser  de  Dios,  se  queda- 
ba helado  y frió  el  mundo  hasta  que  atra- 
vesaron y nos  vinieron  por  las  manos  de 
Jesús,  bañando  á su  santísima  y purísima 
humanidad  toda  luz  inacesibie  é inmensi- 
dad de  Dios,  que  en  Cristo  se  nos  descu- 
brió y resplandeció  mas.  Esta  fué  una  muy 
principal  causa  de  encarnar  el  Verbo  eter- 
no para  proponernos  un  hombre  digno  de 
todo  amor  y reverenda  que  amasemos  en- 
trañablemente, y por  medio  de  él  nos  in- 
flamásemos en  amor  de  la  divinidad  que 
en  él  habita.  Es  Dios  en  sí  invisible,  y no- 
sotros no  percibimos  bien  sino  lo  que  nos 
entra  por  la  vista  y los  demas  sentidos:  así 
convino  proponernos  un  objeto  sensible  en 
quien  le  amasemos  y conociésemos,  pin- 
tándonos en  el  hombre  las  perfecciones  di- 
vinas, vistiéndose  el  hijo  de  Dios,  que  es  / 
figura  de  su  substancia,  de  nuestra  carne 
propia.  Con  lo  qual  es  mas  eficaz  para 
atraernos  á sí.  De  la  manera  que  ¡a 
piedra  imán,  aunque  tiene  á solas  virtud 
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para  atraer  al  hierro,  no  tiene  que  ver  co- 
mo quando  está  unida  con  él  y vestida  de 
alguna  lámina  del  propio  metal,  entonces 
adquiere  mucha  mas  fuerza  y es  incompa- 
rablemente mayor  su  eficacia  con  que  ar- 
rebata y atrae  á sí  los  demas  hierros:  da 
la  misma  suerte,  aunque  la  divinidad  por 
su  incomprehensible  ser  y bondad,  es  pie- 
dra imán  de  los  corazones  para  atraerlos 
para  sí:  con  todo  eso,  después  que  Dios  sé 
vistió  de  nuestra  humanidad,  con  mucha 
mas  fuerza  nos  atrae  y gana  nuestras  vo- 
luntades, sino  que  llega  á tanto  nuestra 
malicia,  que  aun  resistimos  a esta  fuerza  y 
dulce  violencia,  apartando  tantas  veces  el 
pensamiento  y el  corazón,  de  aquel  Señor 
que  con  suma  justicia  nos  le  .está  deman- 
dando diciendo  amorosamente  tantas  veces 
como  beneficios  nos  ha  hecho:  Hijo,  dame 
tu  corazón.  ¿Quién,  Señor,  os  podrá  ne- 
gar lo  que  es  vuestro  y os  debo  con  tan- 
tos títulos?  No  falte  en  mí  loque  dixis- 
teis,  Jesús  mío,  que  si  fueseis  levantado 


de  la  tierra  trairiais  á vos  todas  las  cosas* 
¿Qué  empleo  podemos  tener  de  nues- 
tra vida  mas  honroso  y útil,  mas  gustoso 
y necesario  que  conocer  y amar  con  to- 
das las  potencias  y fuerzas  de  nuestra  al- 
ma, á aquel  hombre,  en  cuya  obra  y for- 
mación se  gastó  toda  la  omnipotencia 
de  Dios,  toda  su  sabiduría,  toda  su  bon- 
dad y amor,  que  ni  pudo  su  poder  hacer 
cosa  mayor,  ni  su  sabiduría  trazarla  mejor, 
ni  su  amor  desearla?  ¿En  qué  se  puede 
emplear  mas  dignamente  la  criatura,  que 
en  aquel  milagro  de  grana  y naturaleza 
en  que  se  empleó  el  criador,  teniendo  no- 
sotros por  principio  y fin  de  nuestras  obras 
al  que  fué  principio  y fin  de  las  obras  de 
Dios? 

De  aquí  se  seguirá  el  írsenos  el  co- 
razón y la  reverencia  del  alma,  adorando 
y amando  sin  medio  alguno  á Dios,  por 
la  suma  autoridad  y señorío  para  hacer 
todo  lo  que  quiere,  y la  suma  benevolen- 
cia y bondad  del  ser  divino  que  se  nos 


-descubren  en  Cristo  córt  infinito  poder  y 
con  inmenso  amor,  Viendo  que  hizo  por 
nosot  ros  todo  lo  que  su  amor  pudo  desear,  y 
que  deseó  su  amor  todo  lo  que  se  pudo  ha- 
cer- porque  llegó  á executar  en  Cristo  la 
omnipotencia  divina,  cosa  que  su  amor 
no  pudo  imaginar  mayor,  y llego  su  amor 
á querer  cosa  que  la  omnipotencia  no  pu- 
do obrar  mas.  Porque  como  no  hay  cosa 
imaginable  mayor  ni  mejor  que  Dios,  asi 
no  hay  mayor  ni  mejor  obra*  que  hacer 
ai  hombre  Dios,  De  modo,  que  con  ser  am- 
bas infinitas,  su  potencia  y sü  caridad,  se 
pusieron  término,  y hallaron  fondo,  apu- 
rando el  amor  las  Fuerzas  de  la  omnipo- 
tencia, hartando  y satisfaciendo  la  omni- 
potencia á los  deseos  y trazas  de  su  amor. 

¿ Todo  esto,  cómo  puede  dexar  ae 
cautivar  nuestro  corazón,  viendo  este  po- 
der y esta  bondad  Con  que  Dios  tan  sin 
cumplimiento  nos  amó,  que  se  hiciese  hom- 
bre por  nosotros,  haciendo  de  veras  lo  que 
antes  se  dixo  por  buna?  ¿Ves  aquí  á 
Adán,  esto  es,  el  hombre  como  unos  de 
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nosotros?  E!  amor  criado,  solo  liega  á unir 
los  amantes  por  afecto,  no  propia  y subs- 
tancialmente; mas  el  amor  divino  no  fue 
de  burlas,  sino  tan  deveras,  que  hizo  á 
Dios  verdaderamente  hombre,  uniendo  dos 
cosas  tan  distintas,  de  modo,  que  fuesen 
una  misma  persona,  que  es  Dios  y hom- 
bre juntamente,  nuestro  hermano  y nues- 
tro Dios.  Vénganos  luz  del  Padre  de  las 
lumbres,  para  que  conociendo,  adorando 
y amando  á nuestro  hermano,  conozcamos 
y amemos  á nuestro  Dios. 

CAPITULO  II. 

Que  debe  ser  Jesús  amado , porque  para 
eso  le  envió  el  Padre  eterno  al  mundo . 

M. , 

J-VJl  iremos  para  qué  envió  el  Padre  eter- 
no á su  Unigénito  y querido  hijo  al  mun- 
do, que  fué  para  que  le  amasemos  hecho 
hombre  por  nosotros:  y así  como  antes 


9 

de  la  creación  del  hombre  le  propuso  á los 
ángeles  para  que  le  amasen  y adorasen-, 
después  le  propuso  otra  vez  al  mundo  en 

carne  humana  para  que  le  amase  y a o- 
rase  toda  criatura,  especialmente  los  hom- 
bres, honrados  con  tener  por  pariente  y 
hermano  al  que  es  hijo  de  Dios,  deseo  y 
gozo  de  los  serafines.  Cumplieron  los  an-  ■ 
celes  esta  Voluntad  del  Padre  eterno,  aman- 
do los  buenos  con  excesivo  amor  y con- 
tento á Jesús,  sin  ser  de  su  naturaleza  ni 
haber  derramado  por  ellos  una  gota  de 
sangre,  no  habiendo  muerto  por  su  salva- 
ción: hasta  los  malos  espíritus,  que  por  su 
pertinacia  y condenación  no  podían  amar- 
le, le  confesaron  y adoraron,  hincando  en 
los  mismos  infiernos  las  rodillas  á solo  su 
nombre.  ¿Qué  razón  hay  para  que  los  hom- 
bres no  amemos  entrañablemente  y respec- 
temos al  hijo  natural  de  Dios,  y nos  re* 
CTodjemos  y preciemos  de  tenerle  por  her- 
mano? ¿En  qué  ley  y respecto  cabe,  que 
al  heredero  de  la  gloria  de  Dios,  no  le 
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reconozcamos  mucho  mas  los  que  somos 
de  su  linage,  por  cuyo  bien  nació  y mu- 
rió? ¿Si  un  rey  propusiese  á todas  sus 
provincias  ai  príncipe  heredero,  su  hijo  y 
legítimo  señor  de  todas  para  que  ie  jura- 
sen, cómo  llevaría  que  habiéndole  reco- 
nocido y jurado  los  reynos  exírangeros, 
que  no  lo  quisiesen  hacer  los  naturales  del 
propio  ? 

Este  era  bastante  motivo  para  amar 
a Jesús,  cumplir  para  lo  que  le  envió  di 
Padre  al  mundo,  que  quisa  le  amasemos  de 
todo  corazón  y le  cobrásemos  afición  con 
verle  de  nuestra  sangre  y naturaleza:  mas 
nosotros  somos  aquellos  villanos,  que  en- 
viándoles el  Señor  "de  la  vida  á su  hijo 
heredero  y muy  querido  para  que  le  res- 
petasen, ellos  4e  ‘resistieron  y echaron  á 
empellones  y puntillazos  hasta  que  le  ma- 
taron. No  permitáis,  Señor,  en  ningún  pe- 
cho humano  este  descomedimiento .y  des* 
precio  de  su  sangre,  levantada  á vuestro 
trono,  ni  una  tan  gran  desvergüenza  coro© 
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©$  ('según  dice  el  apóstol)  hollar  y aco- 
cear al  hijo  de  Dios,  y desdeñar  por  co- 
sa vil  y sucia,  k sangre  del  testamento  en 
q*ue  fuimos  santificados,  y hacer  contume- 
lia al  espíritu  de  la  gracia 

gCónao  podremos  amar  á Dios  si  no 
amamos  primero  á nuestro. hermano  y-  su 
hijo  hecho  hombre  por  nosotros?  En  Cris- 
to se  verifica  bien  lo  que  dice  San  Juan: 
el  que.  no  ama  á su  hermano  que  vé  ¿có- 
mo amará  á Dios  que  no  ve?  No  faiteen 
nosotros  el  consejo  divino,  con  que  se  nos 
propuso  al  hijo  de  Dios  hecho  hombre  de 
ati  carne  y sangre,  para  hacerme  mas  fácil 
su  amor  : porque  como  naturalmente  los 
parientes  se  aman,  y los  animales  de  ua 
género,  se  tienen-  cariño,  haciéndose  Dios, 
de  nuestro  linage  y sangre,  se  facilitaba 
mas  el  amor  que  le  habernos  de  tener. 

Corrámonos  y traigamos  siempre  en  la 
memoria,  como  los  ángeles  cumplieron  es- 
ta voluntad  y gusto  del  Padre,  adorando 
y amando  á una  naturaleza  estrada.  Re- 


veló  Dics  á !a  bienaventurada  Virgen  RJ- 
chmundis  esta  acción,  y vió  á Jesús  niño 
recien  nacido  envuelto  en  pobres  pañales 
y puesto  en  el  pesebre,  á donde  sonó  la 
voz  amorosa  del  Padre  que  decia:  este  es 
mi  hijo  muy  amado,  en  quien  me  agrado 
y regocijo.  Innumerable  multitud  de  án- 
geles rodeaban  el  pesebre,  que  estendidas 
las  manos  todos,  estaban  adorando  á un 
niño  que  lloraba,  no  habiendo  ningu- 
no que  no  tuviese  íixado  los  ojos  en  Jesús, 
sin  pestañear  ni  cesar  un  punto  de  su  amo- 
rosísima vista,  no  hartándose  de  verle  y 
humillársele,  y amarle  con  suma  devoción, 
reverencia  y contento,  reconociendo  vasa- 
lla ge  á un  infante  pobre.  No  sé:  qué  nos 
puede  excusar  á nosotros  desemejante  afec- 
to para  estimar  y amar  nuestra  misma  na- 
turaleza levantada  al  trono  divino. 
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CAPITULO  III. 

Como  el  padre  eterno  nos  quiso  dar  exent- 
ólo del  modo  con  que  habí  amos  de  amar 
á Jesús. 

Obliguemos  los  hijos  de  Adán,  siquiera 
con  ver  como  estima  el  mismo  Dios  á es- 
ta sangre  nuestra  y honro  a su  Unigéni- 
to por  haberse  hecho  hombre,  y el  exem- 
plo  que  nos  da  de  amor  y estima  que  he- 
mos de  tener  á Jesús,  no  solo  por  ser  su 
hijo  sino  también  nuestro  hermano,  que  na- 
ció para  morir  por  nosotros.  Porque  co- 
mo le  envió  al  mundo  para  que  le  ama- 
semos, él  nos  quiso  dar  exeroplo  y ense- 
ñar como  le  hablamos  de  tener  afición.  No 
se  pudo  contener  la  caridad  del  Padre  sin 
que  dos  veces  prorrumpiese  á voces  con 
el  exceso  de  su  amor,  llamándole  su  hijo 
querido  en  quien  se  complacía  y remira- 
ba. Mandó  otras  dos  veces  á ios  angeles 
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que  le  amasen,  adorasen  y sirviesen,  encor. 
mandándosele  con  las  mismas  palabras* 
Dióle  todas  las  cosas,  poniendo  á sus  pies 
las  criaturas  del  universo,  y lo  que  es  mas, 
sujetóle  sus  atributos  divinos,  dejándoselos 
al  alvedrio  de  su  santísima  humanidad,  la 
omnipotencia  para  hacer  milagros  quando 
quisiese:  su  bondad  y misericordia  para  per- 
donar pecados:  su  sabiduría  para  juzgar. 
Bien  declaró  San  Juan  esta  inestimable  ca- 
ridad del  Padrej  diciendo,  que  de  tal  manera 
ama  al  hijo,  que  le  dió  todaslas  cosas  en  su 
mano.  ¡O  miserable  corazón  del  hombre! 
¿Qué  cosa  tan  preciosa  puedes  tener,  que 
prefieras  y*  niegues  a Jesús?  Pues  ves  que 
el  Padre  eterno,  no,  le  niega  nada,  sujetán- 
dole todo  su  reyno,  hasta  los  mas  altos  se- 
rafines comunicándole  toda  su  gloria,  su 
grandeza,  su  magest-ad,  se  trono,  su,  ©m-* 
nipotencia:  no  hubo  cosa  que  prefiriese  á 
Jesús,  mandando  que  se  adorase  en  él  nues- 
tra naturaleza:  á Jesús  escogó  el  primero 
'de  los  predestinados:  por  su  amor  y reve^ 
rencia  perdonó  al  mundo:  él  es  el  primo- 
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péti'to  de  toda  criatura,  por  cuyo  fin  y 
gloria  hace  el  Padre  todas  las  cosas,  y na- 
da niega  que  se  pidiere  en  su  nombre:  ¿co- 
rno podrá  el  hombre  negarle  su  corazo  ■ 

¡cómo  podrá  hacer  cosa  que  no  sea  de  so 
servicio  y gloria!  ¿Cómo  no  me  desnudo  a 
mí  por  darme  todo  á Jesús,  pues  el  ladre 
eterno  pot  el  amor  que  le  tuvo  se  despojo 
por  honrarle,  de  su  autoridad  de  juzgar,  y 
del  tribunal  de  su  potencia  para  que  no  ten- 
ga menos  honra  Jesús  que  el  tiene.  J-l 
mismo  Señor  por  su  boca  reconoce  esta 
gracia  diciendo:  el  Padre  no  juzga  a nin- 
guno sino  todo  so  juicio,  y tribunal  d.o  al 
hiio  para  que  tocios  honren  al  tjo  coma 
honran  al  Padre.  También  por  el  amor  que 
tiene  á Jesús  no  le  puede  agradar  otra  co- 
sa sino  es  en  él  y por  él,  no  ama  cosa  que 

no  vea  en  ella  prenda  ó señal  de  Jesús,  y 

desea  para  amarnos  que  todos  nos  coníor- 

memos,  con  su  knageu. 

Considera,  ó alma,  que  es  lo  que  con 
nuevo  título  provoca  al  Padre  tanto  amor 
de  Cristo,  que  es  la  suma  bondad  con  que 
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se  empleó  en  nuestro  bien,  como  el  misma 
Jesús  confiesa  quando  dixo:  Por  eso  me 
ama  mi  Padre,  porque  yo  pongo  y ofrez  - 
co mi  vida,  esto  es,  porque  por  la  salva- 
ción de  ios  hombres  quiso  con  grande  vo- 
luntad morir.  Pues  si  ei  Padre  eterno  por 
el  beneficio  que  se  me  hizo  á mí  ama  á 
Jesús;  yo,  á quien  se  hizo  ei  mismo  bene- 
ficio ¿porqué  no  le  tengo  de  pagar  con 
amor?  Si  ¡a  suma  bondad  de  Jes  s con 
que  nos  hizo  tanto  bien,  suplicó  al  Padre 
para  amarle  con  nuevo  modo  y singula- 
res prerrogativas  ¿ porqué  no  herirá  mi  co- 
razón la  misma  bondad  ocupada  en  mi  bien 
por  la  qual  es  mi  salvador  y redentor  ? 

CAPITULO  IV. 

Del  amor  que  la  Sardísima  Virgen  tuvo 
á Jesús. 

1? 

~ epresento  pcrfcctisioiarncntc  Ib  rcyna 
de  los  ángeles  y madre  de.  Jesús,  la  cari- 
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dad  que  el  Padre  eterno  tuvo  á su  hijo  to- 
mando mejor  su  exemplo  que  ninguna  otra 

criatura,- amando  cordialisímamente  a Uis- 

to:  porque  fuera  de  la  afición  que  le  tema 
como  á hijo,  ardía  con  increíble  amor 
suyo,  considerando  solo  su  bondad  y dig- 
nidad, que  conocia  mejor  que  nadie.  ¿vU!v-n 
no  ha  experimentado  las  misericor:  ¡as  que 
contigo  ha  usado  esta  Señora?  iQnien  no 
espera  siempre  de  su  favor  mas  . ues  to 
do  lo  que  ha  recibido  de  ella  y confia  re- 
cibir lo  debe  á Jesús,  por  cuyo  amor  ia 
ce  ia  Virgen  todo  lo  que  hace  por  noso- 
tros y nos"  favorece,  y por  el  nos  mira  con 
entrañas  de  piedad.  Por  amor  de  jesús 
nos  ha  prohijado  y nos  trata  como  ijos 
queridos,  cuidando  de  nuestro  bien,  or 
amor  de  Jesús  no  quiere  nombre  de  gran- 
deza y magestad  sobre  los  hombres,  sino 
de  dulzura'  y misericordia.  Reyna  de  los 
ángeles  se  dice,  pero  madre  nuestra;  no 
quiso  llamarse  reyna  de  los  hombres  la 
que  es  emperatriz  de  todas  las  criaturas. 


iodo  por-  amor?  y;  reverencia  de  so»  Mío* 
reasando  llamarse  reyna  de  aquellos  á quieí 
Jesús,  llama  hermanos. ..Pon  lo  qualellamos 
quiere  tener  también  por  hijos. 

. El  amor,  de  Jesús,/  lq  hizo,  salir  de  stt.- 
íierra  y peregrinar;  á Egypto,  pasando  mife 
necesidades  entre,  gentes  estrañas,  llevando., 
aquellos  trabajos  con  gran  gozo  por  ser 
por  Cristo.  Considérese  aquel  corazón  de 
María j que  actos  tan  heroyeos,  que  virtu- 
des tan,  levantadas  esercitaría  quando  pa- 
decia,  por  su  hijo.  Porque  si  los  apostóles 
se  regocijaban  de  padecer  por  él,  ¿ qué  es 
1°  que-  pasaría-  en, aquel. sacratísimo  pecho, 
que--  era,  templo  , del  ..Espíritu  Santo  y el 
altar;  dei  a,mor.  divino?  EJamor  de  Jesús  , 
la^  adígio;tainbien  quandpnse„  le  desapare- 
ció end;  templo  y con  vivas,  lágrimas  en., 
los  ojos;  1©  buscaba.  El  amor-.de  Jesús  la 

hizo  segujf Je,  en-.-  su  predicación  hasta  la 
muerte.  Mírese  con  quejafecto  y ansias  de 
madre  segpi^ Santa  Montea, ¿su  hijo  Au- 
gnsiino 9 dado  tantos,  disgustos, 
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•y  hí'éfécér  ser  aborrecido  "pOr  stís  livianda- 
des y desobediencias,  *y  cotéjese  con  qnan- 
ta  mas  afición  -y  caridad  se  iría  María  tras 
Jesiís  su  hijo,  de ‘quien  jamas  .recibió  dis- 
gusto, sino  que  siempre  le  fue  obedientí- 
■ si  trio  y á qu  ien  cónocia  ella  que  era  su  Dios  . 
El  amor  de  Jesús  ¡a  hinque  estando  des- 
amparado de  todo  favor  *de  la  tierra  y 
consuelo  déb  etelo,  qnando -el  Padre  eter- 
no le  dexó,  '«Ha  le  asistiese  con  ande 
constancia,  con  deseo  de  ser  tól  veces  cru- 
cificada en  su  lugar,  olvidada  de  su  fama 
y honra ’y  vida,  entre  aquel  1-os  ministros 
del  infierno.  í&léfldo  mucho  que -amó  á 
Jesús  la - ácabó, 'muriendo  de  yuro  amor 
suyo»  Grande  amor  tuvo  aquella  muger 
romana  1 ^su  Jiljoyqcíando  viéndote  vivo  á 
quien  creía  estar  muerto, -de  puro  conten- 
to espiró.  ¿ Que  tiene  que' ver  *esto,  con 
fallecer  la  Virgen  de  puro  amor,  sin  aque- 
lla circunstancia  y susto,  snio  sotopor  pen- 
sar en  su  unigénito, espirando  por  el  gran- 
de afecto  con  que  le  a® afea  J 
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i Quién  se  precia  de  devoto  de  la  Vir- 
gen, que  no  la  procure  dar  gusto  en  la  co- 
sa que  mas  deseó?  No  hay  cosa  mas  agra- 
dable para  ella  como  que  amemos  á Cristo 
de  ia  manera  que  ella  le  amó.  Solicitó  con 
muchos  santos  el  amor  de  Jesús,  trayendo  • 
les  su  hijo  para  que  se  le  aficionasen.  Al 
bienaventurado  Stanislao,  de  nuestra  Com- 
pañía, se  lo  fio,  dexandoie  sobre  su  cama 
para  que  le  cobrasen  mayor  amor.  A San- 
ta Catalina  se  lo  traxo  para  que  se  des- 
posase con  él.  A Santa  Clara  de  Monte- 
falco  no  solo  se  lo  traxo,  pero  le  pidió  que; 
Ja  abrazase  amorosamente  para  obligarla 
mas  á su  amor.  Enciéndanos  la  memoria  del 
amor  de  nuestra  madre,  para  amar  á nues- 
tro hermano  y su  hijo,  como  inflamó  el 
corazón  del  Santo  José,  devotísimo  amador 
de  Jesús,  siendo  testigo  de  vista  de  la  ca- 
ridad de  su  esposa,  y como  ahora  inflama 
y dá  también  exemplo  á los  serafines  y 
bienaventurados  de  amar  á Cristo. 

Consideremos,  que  mas  obligación 
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tienen  nuestras  almas  de  amar  á Jesús  a 
título  de  ser  su  esposo,  que  no  la  Virgen 
por  el  título  de  hijo.  No  es  modo  de  ha- 
blar y decir,  que  Jesús  es  esposo  de  una 
alma  justa,  sino  tanta  verdad  que  qualquier 
otro  matrimonio  es  sombra  y figura,  res- 
pecto del  vínculo  que  hay  entre  una  alma 
santa  y Jesús,  y de  la  palabra  que  nos 
ha  dado  este  Señor  de  amor  y fé.  El  ofi- 
cio y nombre  de  esposo,  es  de  mas  amor 
que  de  padre  y madre,  pues  padre  y ma- 
dre se  dexan  por  cumplirle. 

CAPITULO  V. 

Del  amor  que  tuvieron  los  ángeles  á Jesús. 

engamos  á los  espíritus  soberanos,  que 
sin  tener  los  títulos  que  nosotros  para  que- 
rer á Jesús,  están  abrasados  en  su  amor, 
sin  haber  nacido  por  redimirlos,  sin  deberle 
por  su  salvación  una  gota  de  sudor.  A do- 


raroñle  con  suma  reverencia,  contento  f 
amor,  quando  les  propuso  el  Padre  eter- 
no para  que  reconociesen  por  rey  y Se- 
ñor á un  hombre  que  era  de  inferior  na- 
turaleza. Quando  Jesús  nació  en  nuestra 
carne,  sin  tener  envidia  alguna  á la  honra 
que  -recibió  el  linage  humano,  se  regocija- 
ron con  su  príncipe,  líenos  todos  de  júbi- 
los, de  gozo  y de  caridad,  quando  estaba 
con  hambre  le  sirvieron  de  rodillas;  q tien- 
do estuvo  en  la  agonía  del  huerto,  enter- 
necidos de  su  aflicción,  le  vinieron  á con- 
solar; quando  murió,  hicieron  sentimiento 
los  ángeles  de  paz;  quando  resucitó  se  vis- 
tieron de  alegría  y contento;  quando  su- 
bió á los  cielos,  se  tenían  por  dichosísimos 
los  querubines  de  sujetarse  á Sus  plantas 
para  que  subiese  sobre  ellos  y los  pisa-x 
se;  quando  entró  en  el  cielo,  se  alegraron 
las  gerarquías,  cantándole  alabanzas.  San 
Juan  les  oyó  después  decir  con  grandes 
voces  y cemento:  digno  es  el  cordero  que 
fué  muerto,  de  recibir  la  virtud,  y la  di* 
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vinidad,  y sabiduría,  y la  fortaleza  y la 
honra  y gloria  y bendición.  El  amor  en- 
trañable que  tienen  á Jesús  les  hace  asis- 
tirnos y aguardarnos,  no  desdeñándose 
aquellas  naturalezas  levantadas  de  ocu- 
parse en  servicio  y guarda  nuestra:  el  mis- 
mo amor  les  hace  regocijarse  con  la  con- 
versión de  un  pecador,  ayudándole  ellos 
con  sus  inspiraciones,  esperando  con  gran 
d esm  nuestras  oraciones  para  llevarlas  al 
cielo.  El  amor  de  Jesús  les  hace  tener  por 
suma  honra  ser  compañeros  y consiervos 
de  aquellos  que  Jesús  tiene  por  hermanos,, 
los  que  antes  se  nos  mostraban  muy  su- 
periores; después  que  nos  ven  honrados  con 
haber  tomado  el^erbo  nuestra  carne,  tie- 
nen por  grande  honra  sernos  iguales,  y aun 
se  precian  de  ser  nuestros  siervos,  aman- 
do  en  nosotros  á Jesús.  A los  enfermos 
del  Santo  Juan  de  Dios  servían  en  el  hos- 
pital y barrían  las  salas.  Con  San  Isidro 
Labrador  araban  el  campo.  Al  santo  pa- 
dre Juan  Fernandez  y al  devoto  hermano 
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Juan  Carrera,  de  nuestra  Compañía,  asís* 
dan  y trataban  como  si  fueran  sus  cria* 
dos.  A santa  Coleta,  reverenciándola  co- 
mo  esposa  de  su  rey,  la  servían.  Por  el 
amor  que  tienen  é Jesús,  estimación  por 
mucha  honra  servir  en  nosotras  á aquella 
naturaleza  que  en  Cristo  adoran  y aman: 
no  se  hartan  ahora  de  remirarse  en  él,  y 
quando  andaba  en  el  mundo  se  tenían  por 
dichosos  Jos  que  les  cabía  andar  á vista 
suya*  ahora  donde  está  su  cuerpo  sacra* 
mentado  vienen  exércitos  de  ellos  á ado* 
rarle  y asisi  irle  como  esclavos. 

Miréinos  que  deben  los  ángeles  á 
Cristo  y que  debemos  los  hombres.  ¿Qué 
razón  hay  que  ame  y haga  menos  quien 
debe  mas  ? Porque  según  sentimien* 
to  de  gravísimos  doctores,  mas  viene  á 
deber  un  hombre  solo  por  la  mas  mínima 
inspiración  con  que  obra  bien,  que  todas 
las  gerarquías  del  cielo  por  toda  la  gracia 
y gloria  que  todas  juntas  recibieron;  por» 
que  debemos  á Jesús  su  sangre,  su  vida, 
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sü  honra,  y al  Padre  eterno  la  muerte  de 
su  hijo  unigénito,  que  no  fué  menester  que 
muriese  para  Henar  de  gracias  á los  an- 
geles:pero  para  darnos  á nosotros  un  pen- 
samiento santo,  se  hizo  tan  grande  costa 
como  hacerse  Dios  hombre  y ser  crucifi- 
cado por  él.  No  murió  Jesús  por  pecados 
de  los  ángeles,  sino  por  los  nuestros,  y 
prefirió  nuestra  naturaleza  á la  suya,  que- 
riendo el  hijo  de  Dios  ser  antes  hombre 
que  serafín,  humillarse  mas  por  hacernos 
mas  favor. 

CAPITULO  Vi. 

Del  amor  dé  jesús  y ansias  que  de  el 
tuvieron  los  Patriarcas  y Profetas. 

N o habían  experimentado  los  Patriarcas 
y Profetas  antiguos  ni  visto  la  humanidad 
y benignidad  del  salvador,  que  después  de 
tantos  siglos  apareció  en  el  mundo : con 
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todo  esto,  con  sola  una  noticia  que  tan  le- 
xos  tuvieron,  se  encendieron  en  amor  su- 
yo: bañáronse  de  gozo  con  las  nuevas  de 
su  Encarnación,  y resolvíanse  en  ansias  y 
deseos  de  verle,  levantando  las  voces  y 
gritos  al  cielo,  con  gemidos  y clamores 
amorosos  para  que  acabase  de  venir.  El 
profeta  Isaías  con  suspiros  del  corazón  de- 
cía: Rociad,  cielos,  desde  lo  alto,  y llue- 
van las  nubes  al  justo.  El  profeta  Ageo 
le  llama  el  deseado  de  las  gentes.  El  pa- 
triarca Jacob  le  nombra,  el  deseo  de  los 
collados  eternos.  David  no  se  hartaba  de 
pensar  en  él,  decíale  quando  le  considera- 
ba, tiernos  y amorosos  requiebros^  lláma- 
le el  hermoso  entre  los  hijos  de  los  hom- 
bres, el  que  tiene  la  gracia  derramada  de 
sus  labios.  Salomón  le  dice:  blanco  y co- 
lorado, escogido  entre  millares,  todo  para 
desear.  Al  santo  Job,  en  medio  de  sus 
trabajos,  le  fué  el  consuelo  la  memoria  de 
su  salvador,  alegrándose  con  acordarse  de 
su  vista,  regocijándose  con  que  habia  de 
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ver  á Jesús  después  de  tantos  siglos.  Abra- 
han  tuvo  increíble  deseo  de  verle  siquiera 
un  día. 

¡O  alma  desagradecida,  que  gozas  lo 
que  aquellos  santos  desearon!  ¿Cómo  no 
te  deshaces  de  contento  y amor  ? "V  a por 
tí  nació  Cristo,  por  tí  padeció,  por  tí  llo- 
ró en  el  pesebre,  y en  la  cruz  por  ti  mu- 
rió: ya  lias  visto  las  finezas  de  su  caridad 
y experimentadola  dentro  de  tu  mismo  pe- 
cho, entrando  en  el  á solicitar  tu  corazón, 
la  hermosura  del  mundo  la  imagen  per- 
fectísima  del  Padre,  el  gozo  de  los  serafi- 
nes, el  regocijo  de  todos,  ios  angeies.  ¡O 
santos  patriarcas!  ¿ A quién  (pregunto) 
deseasteis  vérl  ¿Al  justo  de  los  justos  . 
Yo,  el  primero  de  los  pecadores,  le  he  te- 
nido en  mi  pecho,  yo  le  he  tocado  coa 
mis  labios  y dado  obsculo  de  paz.  ¿A  quién 
deseasteis  ver?  ¿Al  deseo  de  las  geoies? 
Ya  yo  le  he  poseído,  ya  me  ha  dado  amo- 
rosos abrazos.  ¿A  quién  deseasteis  ver? 
¿ ^1  deseo  de  loa  collados  eternos,  de  los 
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mas  alíos  serafines1?  Ya  lo  fie  visto  aba- 
tido por  mí  á la  humillación  de  ía  cruz, 
arrodillado  á los  píes  de  los  hombres,  y 
del  traidor  que  vendió  a!  señor  del  mtm- 
do.  ¿A  quién  deseasteis  vér?  ¿A1  hermo- 
so entre  los  hijos  de  los  hombres  ? ¿ Al 
blanco  y colorado ? ¿Al  escogida  entre  mi- 
llares? lo  le  he  tenido  conmigo,  yo.noso’- 
lo  he  comido  con  él,  pero  le  he  comido  y 
gustado  su  suavidad  y el  panal  de  los  án- 
geles. ¿.Cómo  no  me  regocijo, mas?  ¿Cómo 
no  se  parte  nú  corazón  de  gozo,  viendo 
que  poseo  y abrazo  lo.  que  tantos  santos, 
desearon  solo  mirar? 

El  primer  hombre  que  reconoció  á 
Jesús,  San  Juan  Bautista,, dio  saltos  de  pía-, 
cer  en  el  vientre  de  su  madre  luego  que  le 
conoció,  y toda,  ía  vida  le  amó  tiernisíma- 
mente  llamándose  amigo  del  esposo:  dixo 
que  se  regocijaba  con  gozo  de  solo  oír  su 
voz;  envióle  sas  discípulos  cumpliendo  con 
grande  amor  y fidelidad  el  oficio  de  Pre- 
cursor, procurando  siempre  la  honra  de 
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jesús:  y deshaciéndose  a si,  decía  todo  abra 
sado  ^ caridad  de  Jesús,  que  se  haba  cum- 
plido SU  gozo,  que  convenía qU® 'J®  ama. 

riese  v él  se  disminuyese.  Tan-  devtr « ama 
ba  á "Jesús,  que  se  holgaba  con  su^  espr  - 
r!n  noraue  Jesús  tuese  honrado.  ¥ yo  rm 
xo  r/rnTgusto  y honra,  habiendo  tenido. 

tantaT  veces  en  ¿ pecho, 
do  tantas  veces  mis  labios  y d ' 

de  paz  á quien  San  Juan  se  reconoció  m- 
SgTde  desatar  la  correa  de  su  zapato. 

CAPITULO  VIL 

Bel:  mor  que  tuvieron  los  apóstoles 
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jl  a los  apóstoles  experimentaron  Ja  man- 
sedumbre y humildad  de  jesús,  y fuerm 

testigos  dey  sus  costumbres  y condxc^a^ 

bilísima  y de  los  excesos  derarao"  " 

zo  por  nosotros,  y asi  confiesa  el  mism 
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Señor  que  le  amaron  quando  les  dixo:  El 
Padre  os  ama  porque  vosotros  me  amais. 

Primera  vez  que  les  robó  el  corazón 
con  su  presencia  y semblante  amable  y sus 
dulces  palabras,  pudo  tanto  la  afición  que 
le  ciaron  que  dexaron  por  él  quanto  te- 
man, Después  de  muerto  no  solo  se  goza- 
ban con  su  memoria,  pero  con  las  afren- 
tas que  _ padecían  por  éi,  teniendo  por  su- 
ma gloria  ser  escarnecidos  por  amor  su- 
yo. San  Pedro  con  gran  sinceridad  puso 
al  mismo  Jesús  por  testigo  de  lo  que  le 
amaba.  San  Pablo  con  haberle  tratado  fa- 
miliarmente, todo  absorto  en  amor  de  Je- 
sús, á cada  palabra  regafaba  sus  labios  y 
santificaba  sus  cartas  con  su  nombre,  en 
Jas  quales  repite  e!  dulce  nombre  de  jesús 
mas  de  doscientas  veinte  veces;  aun  después 
de  cortada  la  cabeza  le  pronunció  tres  veces: 
estaba  con  el  exceso  de  su  caridad  como 
fuera  de  su  cuerpo,  sin  vivir  en  sí  sino  en 
Jesús  que.  vivía  en  él:  decia  que  no  tenia 
otra  cosa  en  gloriarse  sino  en  la  cruz  de 
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su  señor  Jesucristo,  que  no  sabia  otra  co- 
sa sino  á Jesús,  respecto  del  amor  de  Je- 
sús, todo  lo  demas  estimaba  por  horrura 
y estiércol,  aparejado  siempre  á morir  por 
él:  afirmó  que  no  habia  cosa  en  el  mundo 
que  le  pudiera  apartar  de  la  caridad  ae 
Cristo,  ni  tribulación,  ni  hambre,  ni  poore- 
za,  ni  peligro,  ni  persecución,  ni  la  muer- 
te. El  amor  de  Jesús  le  hizo  rodear  el  mun- 
do tantas  veces,  padecer  innumerables  tra- 
bajos, muchísimas  cárceles,  azotes,  peli- 
gros de  muerte,  cinco  veces  le  azotaron  los 
judies,  otras  tres  veces  fué  azotado  con  va- 
ras crueles,  fué  apedreado,  ^padeció  tres 
veces  naufragios,  estando  un  dia  y una  no- 
che en  lo  profundo  del  mar,  con  otros  tra- 
bajos de  hambre,  sed,  pobreza,  desnudez, 
frío,  i Señor,  qué  hicisteis  menos  por  mi 
porque  no  os  amé  yo  mas?  ¿Qué  gotas  de 
sangre  exceptuasteis?  ¿Que  azotes  sufristeis 
que  dixeseis  que  no  era  por  mí  ? ¿Que 
afrenta  padecisteis  por  otros  sin  que  la  pa- 
decierais por  mi  bien?  ¿Pues  porqué  os  ten- 


go  yo  de  amar  menos,  pues  no  hicisteis 
por  mí  menos  estreñios? 

JSii  es  de  poca  ternura  y exemplo,  con» 
siderar  el  amor  cordial  qué  la  Magdalena 
y Marta  tuvieron  á Jesús,  no  se  apartaba, 
de  sus  píes  la  Magdalena,  seguíale  donde 
fuese,  acompañándole  en  su.  muerte  y se- 
pultura, quando  buscaba  su  cuerpo  muer- 
to toda  enagenada  del  amor  que  tenia  á su 
maestro  hablaba  palabras  de  persona  que 
nq  estaba  en  sí,  y era  porque  estaba  tqd^ 
en  Jesús. 


CAPITULO  ¥1!. 

Del  amor  que  tuvieron  otros  santos, 
á Jesús. 

C . 

“wonsiderémos  los  demás  santos  y halla-, 
remos  que  se  les  salía  e!  corazón  é iba  el 
alma  en  oyendo  nombrar  á Jesús  llevados 
del  amor  que  le  tenían,  San  Ignacio  már- 
tir le  tuvo  tan  en  su  pecha  y boca,  que 
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¿-•tone»  de  muerto  hallaron  en  su  corazón 
ÍZi  nombre.  En  la  carta  que  escr.b.o 
á los  cristianos  de  liorna,  dice:  er^gías 

la  cruz,  ios  acometimientos  de  las^  * 5 1 t 
w,fes  el  descoyuntamiento  de  huesos, 

húrtelos  miembros,  ladisohmtond 
mi  cuerpo,  todosjos  “™tn  “embravezcaii 

"conque  ¡¡canee*  Jesús.  jale 
morir  por  Jesús,  que  imperar  hasta  los b 
nes  de  ia  tierra.  El  mismo  santo  aconsejo 
1 o“  c>  OS  de  Efesol  Sin  Jesús  no  que- 
jáis.;', respirar.  Estees  mi  esperanza, 

gloria,  mis  riquezas  que  no  se  pu 
bar.  O rey  de  gloria,  sm  ..  ni  vi  q, 

siera.  Imhó  á San  Ignacio  martyr,  San  ¡g 

nació  confesor  en  la  afición  a ,Jesos'“'“ 
do  siempre  su  gloria,  haciendo  una  larga 

peregrinación  con  increíbles  trabajos  . p 
V con  suma  pobreza  hasta  Jeruza  en  ^ 

ra  resalarse  con  la  memoria  de  los  pasos 
que  lió  Jesús.  No  contento  una  vez  con 
esto  quiso  volver  otra  si  no  s^  o 
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ra  el  mismo  señor,  para  que  instituyera 
la  religión  que  dedicó  á su  nombre,  no. 
queriendo  para  sí  Ja  gloria  porque  la  tu- 
viese toda  su  amado  Jesús,  que  le  visitó, 
camino  de  Roma  cargado  con  su  cruz  co- 
mo hizo  con  San  Pedro,  prometiéndole  el 
favor  que  había  de  hacer  á su  compañía 
que  ya  aceptó  por  suya.  Después  de  muer- 
to el  mismo  santo,  se  ha  manifestado  á al- 
gunas almas  santas,  trayendo  el  corazón 
descubierto  y en  él  escrito  con  letras  de  ora 
el  nombre  de  Jesús  que  tanto  amó,  con- 
orma tidose  los  dos  santos  Ignacios  en  es-, 
te  testimonio  de  su  caridad,  como  se  con- 
formaron en  el  fervor  de  su  afecto.  Eí 
bienaventurado  Henrico  Suson,  abrasado 
del  amor  de  Jesús  y deseoso  de  entrañar- 
le mil  veces  en  el  centro  de  su  corazón, 
sin  reparar  una  vez  en  el  dolor  que  le  ha- 
bia  de  costar,  tomando  un  punzón  en  ia 
mano  dixo  á su  amado:  Dame  hoy  fuer- 
zas y licencia  para  cumplir  mi  deseo,  por- 
que dentro  de  mi  corazón  te  tengo  de  mi- 
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primir:  y diciendo  esto,  comenzó  á rom- 
per la  carne  que  cubre  el  corazón  por  un 
lado  y otro,  hasta  dexar  en  ella  escrito  el 
nombre  de  Jesús:  corría  la  sangre  con  abun- 
dancia bañando  todo  el  pecho,  y era  para  el 
un  grande  regalo  vetla  salir  por  lo  mucho 
que  amaba,  y así  lleno  desangre  como  esta- 
ba, se  entró  en  la  iglesia,  y puesto  de  ro- 
dillas delante  de  Jesús  crucificado  le  dixo: 
Ea,  señor,  único  amor  de  mi  corazón,  mi- 
rad  ei  deseo  de  mi  espíritu,  no  puedo  es- 
crihiros  mas  adentro,  vos  que  lo  podéis  to- 
do suplid  lo  que  falta,  y en  lo  mas  pro- 
fundo de  mí  corazón  estampad  vuestro 
nombre,  de  manera  que  nunca  se  pueaa 
borrar  y quitar  de  allí. 

^ Quantas  vírgenes  ha  habido,  que 
enamoradas  de  Jesús  se  desposaron  con 
él  guardándole  con  amor  ardentísimo  leal- 
tad y fé?  Santa  Ines,  fina  amante  de  Jesús 
decía:  Estoy  desposada  con  aquel  á quien, 
sirven  los  ángeles,  de  cuya  hermosura  el 
sol  y la  luna  se  maravillan,  á él  me  he 
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entregado  con  toda  la  afición  de  mí  cora- 
zón. El  mismo  Jesús  enamoró  á otra  quan- 
do  convidándole  con  su  amor,  ledixo:  Ama* 
me  á mi,  que  soy  hermoso,  bueno,  dulce, 
y de  generoso  pecho.  La  bienaventurada 
Margarita  de  Cortona  tuvo  tanto  amor  á 
Jesús,  que  por  representársele  en  los  po- 
bres la  imagen  de  su  amado  hecho  á su  hi- 
jo de  su  casa  por  dar  en  ella  lugar  á los 
pobres.  La  santa  JVlíquelina  por  amar  mas 
á Cristo  le  pidió  la  muerte  de  su  hijo  por 
no  tener  amor  á criatura.  En  algunos  afi- 
cionados de  Jesús  ha  prevalecido  su  amor 
contra  la  naturaleza  y vida.  Uno  que  ado- 
raba el  lugar  donde  el  señor  de  la  mages* 
tad  padeció  la  humillación  déla  cruz,  abra- 
sado en  su  caridad  con  la  memoria  de  tal 
beneficio,  se  Je  partió  allí  el  corazón,  y 
oprimido  con  suspiros  de  amor  despidió 
su  alma  á donde  gozase  mas  libremente  de 
su  amado  porque  no  le  cupo  en  el  pecho. 
A otra  virgen  esposa  de  Jesús,  le  traxo 
Ja  virgen  de  vírgenes  su  amado  hijo  y 
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fió  de  sus  brazos.  Púsose  el  niño  Jesús  á 
Tazones  con  ella  preguntándole  ¿si  le  ama- 
ba? Respondió  que  sí  la  doncella.  Volvió 
Jesús  á preguntar  % qué  quanto  ? Ella  di- 
so, corno  á su  mismo  cuerpo.  Replico  el 
señor  preguntándola  ¿-si  le  amaba  mas? 
La  santa  doncella  bañada  en  lagrimas  res- 
pondió, que  le  amaba  como  a su  corazón. 
Bixo  el  niña  y grande  amador  nuestro:  jy 
tío  mas  que  á tu  corazón  ? Eso,  señor,  (res- 
pondió la  dichosa  vitgeá ) digalo  el  mis- 
mo corazón.  Apenas  dixa  estas  palabras 
••q osudo  el  pecho  y corazón  ss  le  abrió 
-dando  ~su  espíritu  encendido  en  amor  a Je~ 
-sus  su  esposo,  llevándole  el  mismo  señor 
y su  madre  al  cielo  cantando  los  angeles 
-suavisimamétite»  Al  ruido  de  la  música  acu~ 
díó  la  gente  de  sü  casa,  y hallaron  que  el 
corazón  de  la  DÍenaventurada  doncella  es- 
taba abierto  y al  rededor  escrito  con  letras 
de  oro:  Amóte,  señor,  mas  que  á mí,  por» 
-que  me  criaste  y me  redimiste,  y en  dote 
y arras  me  has  dado  tus  soberanos  dones. 
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Yo  me  confieso,  buen  Jesús,  por  mas  deu- 
dor  de  vuestro  amor:  ¿cómo  se  me  sufre 
el  corazón  en  el  pecho?  ¿Y  cómo  sufro 
en  el  corazón  afición  que  no  sea  de  vos, 
de  vuestra  bondad,  beneficencia,  liberali- 
dad,  paciencia,  afabilidad,  hermosura  y 
grandeza  ? ■ 

CAPITULO  IX. 

De  los  títulos  que  hay  para  amar 
á %esus. 

O 

V>*bre  en  nosotros  algún  afecto  y cari” 
fío  amoroso  á Jesús,  la  autoridad  y exem- 
Plo  del  padre  de  las  lumbres,  la  ternura 
de  la  madre  de  misericordias  María,  la  de- 
voción y ley  de  los  ángeles,  la  afición  de 
los  apóstoles  y demas  santos,  que  con  to- 
das las  ansias  de  su  corazón  suspiraban  por 
Jesús,  líenos  todos  de  su  amor  y devoción: 
y si  no  nos  mueve  todo  esto,  fuércenos  la 
razón,  sus  beneficios,  su  amor,  y su  her- 


49 

ftyo'sürá  y dignidad.  Consideréis  los  tí- 
tulos, por  los  quaies  debemos  a Casto  io- 
do el  amor  de  nuestra  alma,  uno  es,  y es 
el  menor,  el  bien  que  nos  ha  hecho:  otro 
es  lo  mucho  qué  nos  ama;  el  tercero  es 
fortísimo,  que  es  su  bondad  y excelencia, 
por  ser  él  tal  que  merece  ser  amado  sin 
otro  respeto  por  su  perfección  y hermosu- 
ra exterior  é interior.  Sobran  títulos  y so  - 
bran  deudas  de  amor,  donde  á una  sola 
no  podemos  satisfacer.  Tal  sois,  Señor  cíe 
¡a  pieria  y hermosura  de  los  ángeies,  que 
aunque  ni  nos  amarais  ni  hubiéramos  reci- 
bido de  vuestra  mano  beneficio  alguno,  os 
debiéramos  amar  mas  que  á nuestra  vida: 
y tanto  bien  nos  habéis  hecho,  que  aunque 
ño  fuerais  tal,  sino  la  vileza  y oprobrio  de 
las  criaturas,  os  debíamos  amar  .mas  que  io 
precioso  del  mundo:  ¿pues  cómo  os  po- 
drémos  amar  bastantemente  siendo  tan  dig- 
no de  amor  y el  hermoso  entre  los  hijos 
de  ios  hombres,  y amándonos  tanto  y ha- 
ciéndonos tantos  bienes  ? 
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Dexando  también  aparte  la  persona 
ce  Jesús,  su  bondad  y piedad,  su  afabili- 
dad,  su  mansedumbre,  su  humildad,  y to- 
do lo  que  por  sí  merece  en  él  ser  amado 
de  mil  mundos,  aunque  estuviesen  Henos  de 
tantas  gerarquías  de  serafines  como  arenas 
hay  en  el  mar  y átomos  en  el  ayre$  por 
solo  el  bien  que  nos  ha  hecho,  aunque  no 
nos  tuviera  afición  alguna,  debiéramos  mo- 
rirnos de  amor  agradeciéndole  sus  miseri- 
corujas.  Por  otra  parte  tanta  es  su  caridad, 
que  aunque  no  nos  hubiera  redimido  ni 
hecho  beneficio  alguno  ( si  se  puede  com- 
padecer amar  sin  hacer  bien ) por  solo  lo 
que  nos  ama  debía  ser  amado.  ¡ O señor, 
y de  cuantas  maneras  sois  amable  y todo 
para  desear!  Al  menor  beneficio  vuestro 
no  puedo  igualar  con  el  mayor  amor  de  ¡os 
espíritus  soberanos,  ¿cómo  satisfaré  á vues- 
tro amor,  y luego  á vuestro  ser  y grande- 
za? ¿Quando  fui  digno  que  me  miraseis  á 
la  cara  ni  que  os  acordarais  de  mí?  ¿Pues 
qué  quiere  decir  que  así  me  améis,  y así 


Si 

me  hayáis  obligado  con  vuestros  favores? 

Por  ser  hilo  de  Dios  se  debía  sufrir 
alauna  cosa  á jesús  y llevar  de  él  toda  m* 
tuda  callando  y con  paciencia,  y disimular 
qualquier  desvio  y agravio  s,  1=  putera 
hacer.  Por  otra  p rte,  por  haber  puesto  a 
vida  por  nosotros  le  debíamos  entrañable 
amor,  aunque  Fuera  nuestro  inferior  y un 
esclavo  nuestro:  ¿qué  le  deberemos  Meti- 
do hilo  de  Dios  y nuestro  legitimo  señor, 
v ía  dulzura  y apactbiUdad  del  mundo,  y 
habiendo  dado  su  vida  por  nuestro  amor 
y obligado  con  tan  no  esperados  heneaos. 
Tras  todo  esto  le  tratamos  los  hombres 
como  si  no  nos  hubiera  hecho  bien,  y lo 
que  es  mas  ingratitud,  como  si  nos  hubie- 
ra hecho  los  mayores  males  del  mundo  y 
sido  nuestro  capital  enemigo,  desprecián- 
dole como  si  fuera  la  vileza  y afrenta  de 
nuestra  naturaleza.  ¿Qué  mas  se  pudiera 
uno  vengar  de  su  mayor  enemigo  que  ha- 
cer loque  mas  disgusta1?  ¿Qué  mus  se 
pudiera  despreciar  un  hombre  que  estuvie- 


ra  atado  por  loco,  qué  fío  hacer  caso  de 
■sus  dichos  y promesas,  antes  hacer  todo 
lo  contrario  y reírse  de  los  que  hiciesen 
caso  de  sus.  palabras?  Verdaderamente  no 
trata  mejor  el  mundo  al  hijo  de  Dios,  sa- 
biduría eterna,  que  le  trató  Heredes,  te- 
niéndole por  loco  y necio.  No  hacemos  ca- 
so  de  la  doctrina  y vida  de  Jesús,  que  es 
toda  para  nuestra  enseñanza,  estimando  íaa 
.poco  sus  consejos  que  hacemos  lo  Contra- 
rio, como  si  nos  lo  hubiera  dado  un  ene- 
migo ó un  hombre  sin  juicio.  Volvamos 
pues  en  nosotros,  y miremos  á la  cara  á 
Jesús,  y conozcamos  quien  es.  Mirémosle 
a su  coraron  y creamos  su  amor,  y que 
es  nuestro  verdadero  y leal  amigo.  Mi- 
rémosle á las  manos,  y agradezcamos’  lo 
que  hizo  por  nosotros  y sus  beneficios  in- 
finitos. Abramos,  los  ojos,  y hagamos  con- 
cepto y justo  aprecio  de  quien  es  Jesu- 
cristo,  y de  su  amor  y merecimientos.  No 
hay  cosa  mas  eficaz  para  quitar  pecados 
y asentar  virtudes,  ni  de  mas  consuelo  pa» 
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ya  una  alma,  y es  lo  que  está  tan  olvidado 
6 poco  entendido  entre  sus  red.rn.dos  Al 
santo  padre  Fr.  Juan  de  Ateo» 

Enárcelo  Cristo  en  forma  tan  vil  y «es 
preciada  y sin  honra,  que  no  podta  mtag  - 

nar  entendimiento  humano  cosa  masah^ 

cía-  viéndolo  así  el  siervo  de  Dios,  le  dmo. 
foi,  Sor  Dios  mió!-  jorqué  estas  tan 

menospreciado  y 

Señor:  porque  veas  en  el  concept  y 
xeza  oue  soy  tenido  de  los.  hombres.  A U 
milagrosa  virgen  Catalina  de  . 
se  |e  mostró  la  iglesia  toda  enlutada,  y_ 
reveló  la  Virgen,  que  era  V****** 
tima  auese  hacia  de  la  Sangre  de,  _J.su 
cristo.  ¿Donde  está  nuestro  agradearnten- 
to<?  7 Donde  está  nuestra  ley  y respeto 

“D¿de  está  nuestro  egendñtgoque» 

fíbulas  y devaneos  de  ociosos,  y no  que 
«mos  pLtrar  esta  verdad  que  es  la  sa- 
Kdurk  de  Dios.  Queremos  saber  quien 
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fueron  los  capitanes  antiguos  mas  seña- 
lados, ios  escritores  mas  famosos,  y 
no  queremos  gastar  un  rato  en  entender 
quien  es  nuestro  Redentor  y sus  obras 
y dichos.  El  oficio  del  cristiano  ha  de  ser 
entender  esto,  y formar  estima  de  su  Sal- 
vador, preciándose  de  apreciar  á jesús  so- 
bre los  haberes  del  mundo, 

capitulo  x. 

Que  debe  ser  amado  Jesús-  por  ¿os  males 
de  que  nos  sacó. 

TV 

A-Aebe  ser  querido  y amado  entrañable- 
mente Jesús  por  sus  ben  fíelos  : mas  ro  po- 
drémos  conocer  los  bienes  que  hemos  te- 
es bid o de  élj  si  no  sabernos  ios  males  en 
que  habíamos  caido.  Despeñados  estába- 
mos en  el  infierno,  compañeros  de  lucifer 
compre  hendidos  en  la  misma  sentencia  de 
perdícn  n:  y no  era  este  el  mayor  mal, 
mucho  mas  era  y mas  grande  miseria  la 
cuípa  perpetua  á que  estábamos  condena- 
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nuestro  linage,  ’qU  p'“  Jnda'y 

de  nuestro  pecado.  Póquer  cn,_ 

horr“;d : ;"e  a “sS-,rmqensa  pena 

Te  la  ot  a Es  abintos  aborrecidos  del  , ere- 
de  la  oirá.  d Dios  ¿e  la  paz, 

lo,  enemigos  captta  es  despre_ 

oue  ni  mirarnos  a la  cara  p • ? 

^rdeX^^cioro,.- 

tasen  todas  las 

consumiesen  en  holocaustos  . ci  to . 
niales  v se  desangrasen  en  pendencias  i- 
dos  los  \ombres,  y los  espíritus  del  ctekv 
tomasen  carne  humana  para  moru  ^ 
ces  en  satisfacción  de  un  peca-  ’ 

aunque  fuera  cada  uno  mas  santo  y ^ 
oracla  que  ahora  tienen  todos  juntos,  ni 
hicieran  satisfacción  condigna,  m nos  po- 


anan  favorecer  ni  librar  deí  mas  peone-, 

á°Ab-\m  ar  ia-  g°.ta  de  a8Ua  qae  pidió, 
a Abra, ,30  aquei  rico  miserable.  Solo  la 

poüerosa  e inexplicable  caridad,  y suma 

santidad  de  Jesús,  por  ¡a  revercifeia  cue 

1¿x°j  rúch  m**' &é  k 

fcí;  0 a.  Pa0°’  y nos  dió  áe  limosna. 

, í y VKja,  honra,  y . todo  bien;  no  hu- 
■vo  otra  puerta  abierta  para  nuestro  reroe- 
memo  smo  jesús,  cuyas  piadosas  entra-, 
13.as  *e  enternecieron,  con  .infinita  .compa- 
S!c/a  de  mmiQs  males.  El  solo  levantó' 

nuestra  naturaleza  del  mas  abatido  ser  de 
iTusenas  y afrenta.?}  él  nos  sacó  del  infier- 
nor  d borró  ¡a  afrenta  de  nuestro  finase 
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«Qué  eramos  sin  Cristo  Jesús?  Fealdad, 
horror  y miseria;  él  nos  hermoseo  e hizo 
agradables  á Dios,  y tan  hermosos  como 
los  ángeles.  ¿Qué'  honra  temamos  sin 
Cristo  Jesús?  Todo  eramos  ignominia  e 
infamia;  él  nos  levantó  á su  gloria  e hizo 
preciosos  y estimados  del  Padre;  el  nos 
libró  ele  todos  los  males;  él  nos  hizo  todos 
los  bienes.  Todos  debemos  á Cristo  Jesús 
toda  nuestra  dicha,  nuestra  libertad,  nues- 
tra vida.  ¿ Acaso  es  tan  poco  esto,  que  no 
merezca  agradecimiento  y _ todo^  nuestro 
amor?  Miremos  pues  á Cristo  Jesús  co- 
mo libertador  y bienhechor  nuestro.  A un 
esclavo,  y á un  moro  que  nos  hubiera  li- 
brado de  un  peligro  grande,  aun  sin  que- 
rer y sin  trabajo  suyo,  le  quedáramos  agra- 
decidos: i pues  por  qué  por  habernos  lima- 
do el  Rey  de  gloria  de  todos  los  males, 
no  le  hemos  de  agradecer  nada,  habiéndolo 
hecho  con  tanta  voluntad  y tan  á costa  su- 
ya ? A los  brutos  y fieras  han  sido  tan 
agradecidos  los  hombres  por  algunos  ma- 
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Ies,  de  los  quales  por  su  ocasión  salieron, 
que  no  sabiendo  que  hacerse,  las  adoraron 
por  dioses.  Los  Romanos  honraron  con 
cuito  divino  aquellas  aves  por  cuyo  graz- 
nido no  fue  entrada  su  ciudad  de  los'ene- 
migos.  Otros  adoraron  á una  leona,  por- 
que acaso  mató  ai  tirano  que  ios  afligía» 
¡O  Salvador  y Dios  mió!  5 Qué  reconoci- 
miento os  deberemos  pues  nos  libra stes  de 
la^tirania  del  demonio,  de  la  muerte,  del 
innerno  y de  la  culpa?  Reconoceros  por 
Dios  y amaros  con  toda  mi  alma,  no  es 
paga,  porque  esto  se  debe  á vuestro  ser, 
sin  mas  obras  ni  beneficios;  ¿pues  corno 
en  agradecimiento  de  lo  que  por  mi  ha- 
béis hecho,  aun  no  hago  lo  que  sin  nada 
de  eso  os  debo? 

Si  estando  un  hbmbre  con  la  soga  á 
la  garganta  para  ser  ajusticiado  afrentosa- 
mente, llegase  la  parte  por  cuyo  agravio 
le  condenaron  justísima  mente,  y no  solo  le 
perdonase,  sino  que  á peso  de  oro  y á cos- 
ta de  su  sangre,  ofreciendo  su  vida  por  la 
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alhechor,  le  rescatase,  y después 
teda  su  hacienda:  ¿qué  genero  de 


simo  hizo  por  nosotros,  librándonos  d 
muerte  eterna,  muriendo  Dios  porque 


muriera  el  traidor  y fementido  que  le  oren* 

dio  ? , 

Reconozcamos  de  lo  que  nos  hemos 

librado  por  jesús,  y ya  vueltos  en  noso- 
tros nos  pasmarémos,  para  que  nos  desha* 
gamos  en  agradecimiento  y amor  suyo. 
Uno  que  de  noche  pasó  por  un  paso  pe- 
ligroso sin  conocerle,  después-  q mando  le 
vé  de  dia  queda  espantado.  Abramos  los 
ojos,  y con  luz  de  fé  miremos  de  donde  sa- 
limos, de  donde  fuimos  levantados  por 
Cristo:  mirémos  aquella  hondura  y despe- 
ñadero, y nos  estremeceremos.  Algunos 


que  de  osa.  alta  torre  ponen-  los  ojos  en  W 
baso,  se  mrmmen,.  Consideremos  viva- 
mente desde  el  cielo  -á,  donde  nos. levanta 
Jesús,  br  jirafa  o didad  del  .infierno.  donde 
nos  despeno  Adan,,  y se  estremecerán  nues- 
tras carnes  y todas  las  potencias  de  nuestra 
alma,  para  que,  así  conozcamos,  el  abad- 
ía sentó  de,  donde  nos  sacó  nuestro  Salva- 
dor, que  es  mucho  roas,,  que  lo  que  h, ay 
desde  el  intimo  cielo  hasta  el  corazón  del, 
infierno.  Los,  elefantes,  qoando  caen  en  al- 
guna bolla  y un  hombre  ios  saca  de  allí  , 
le  quedan-  tan  reconocidos,  que . le  sirven, 
por  toca  la  vida  fidelísimameq.te  sin  per-, 
conar  trabajo*,  ¿en  qué  ley. cabe  que  no 
hagamos  nosotros  con  Dios  lo  que  una 
fiera  hace  coa  nosotros. 


e APITUIwO  XI. 

amo.  debe  ser  - aviado-  Jesús  por  los: 
bienes  que  nos-bhp ,. 

I estado,  i que,  nos  levantó-  Cristo  no 


fue  menor  que  la  profundidad  ele 
d-  donde  nos  sacó.  Consideremos^ , no  so 

aoe  nos  libertó  Jesús  ; smo  tamben  tejue 
¿es  y felicísimo  estado  á que  nos  ensaleo. 
Sobrado  bien  nos  habla  hecho  para  de  ha- 
cernos en  so  amor  ¿con  solo  librarnos  de 
ten  grandes  males:  perofneta  de 

flecho  rales  bienes,  que  aunque  no  «»** 
»os  tenido  mal  ninguno,  son  >f^cs 
™ beneficios.  Y no  solo  ai  no  huyéramos 

tenido  males ; pero  aunque  £ 

oído  todos  los  bienes  del  «tundo,  respi X 
de  la  grandeza  de  los  que  tenei  P 
Cristo,  todo  otro  bien  se  puede  a*  P°r 
mal.  Hizonos  •cotnpafierds  de  los  * o - - ■> 
hijos  de  Dios  y herederos  de_  su  glo-«  f 
reyno;  dicha  es  esta,  que  sin  h*.  P - 
^;do  mal  es  inestimable:  iSi’ut  7‘a 
compara  esta  altera  de«c^a^ 
gamos,  conocí  profundó  de  miserias  de  que 
salimos  1 Un  preso  condenado  a n*»*» 

mía  obscura  mazmorra  no  aspira  a » 
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felicidad  que  á salir  libre  y poder  ver  ía 
luz  del  sol:  y si  Je  dieran  nuevas  de  repen- 
te de  su  libertad,  no  ias  creyera  de  puro 
gozo.  ¿Qué  baria  si  estando  en  aquellas 
tinieblas  en  Jas  entrañas  de  la  tierra,  espe- 
rando por^  instantes  ei  verdugo  para  exe- 
cutar  en  él  una  sentencia  de  cruelísima 
muerte,  entrase  el  príncipe  hijo  heredero 
del  rey,  y tomándole  por  la  mano  le  sa- 
case y diese  libertad:  fuera  de  eso  le  diese 
igual  aerecho  que  él  tenia  al  rey  no,  ad- 
mitiéndole por  compañero  de  su  corona, 
haciéndole  heredero  juntamente  consigo  de 
su  imperio  y patrimonio?  Mas  es  lo  que 
Cristo  hace  con  nosotros:  levántanos  de 
los  infiernos,  y 3o  que  es  mil  veces  mas, 
de  la  culpa,  á ser  hijos  queridos  del  Altí- 
simo, real  y verdaderamente  prohijadas 
de  Dios,  herederos  suyos,  y juntamente 
henderos  con  Jesús  de  un  mismo  reyno, 
¡O  bondad  y misericordia!  ¡O  condición 
generosa  y amable  de  Jesús , que  con  tan- 
ta humildad  y tan  sin  envidia  nos  levanta 
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á ser  compañeros  suyos,  los  que  eramos 
no  solo  compañeros,  sino  esclavos  de  los 

demonios'  ¿ Acaso  no  es  bien  este  ? &Pues 
por  qué  no  se  le  debe  agradecer  con  amor, 
L que  con  obras  no  podemos?  Si  un  prin- 
cipe de  la  tierra  hubiera  hecho  una  som- 
bra de  lo  que  con  nosotros  hizo  Jesús,  no 

supiéramos  que  hacernos:  ¿porque  ha  de 
ser  de  peor  condición  un  beneficio  por  ha- 
berle hecho  el  Hijo  de  Dios?  No  estima  su 
humanidad  ni  estima  á Dios,  quien  no 
ama  entrañablemente  á Jesús. 

Considerémos  mas,  que  el  levantar- 
nos á esta  dignidad  fué  humillándose  y co- 
mo despojándose  él  de  la  suya,  vistiéndo- 
nos de  gracia  y la  rica  purpura  que  tino 
con  su  Sangre,  para  que  con  tou.a  digni- 
dad y autoridad  pareciésemos  la  cara  oes- 
cubierta  delante  de  su  Padre,  y como  hi- 
los de  Dios,  enriqueciéndonos  y dándonos 

por  propios  sus  merecimientos,  vistiéndose 

él  de  nuestra  ignominia,  tomando  soore 
sí  nuestros  pecados.  ¿Qué  bien  y misen  - 


cordia  se  puede  comparar  con  esta?  Ad- 
miró á los  ángeles  la  caridad  de  San  Mar- 
tin, que  dió  la  mitad  de  su  capa  á un  nece- 
sitado;; y la  del:  sanio  padre  Francisco  Lo» 
pez  de  nuestra  Compañía*  que  después  de 
repartido  entre  los  pobres  su  manteo  y so- 
tana y el  demas  vestido,  quedándose  solo 
por  decencia  con  la  camisa:  en  otra  oca- 
sión que  se  le  ofreció  de  t misericordia,  no 
teniendo  ya  que  dar,  la  dió,  quedándose  él 
desnudo.  ¿Porqué  nos  hemos  de  olvidar 
de  la  limosna  que  nos  hizo  Cristo,  que 
nos  Vistió  tan  ricamente  quanao  estábamos 
desnudos  y por  puertas  ? •>  Quan  heroyco 
y fervoroso  acto  hizo  San  Ignacio  nuestro 
Padre,  quando  trocó  sus  vestidos  costosos 
con  los  de  un  asqueroso  mendigo  ? ¿ Qué 
tiene  qne  ver  ésto  con  la  limosna  y fervor 
de  Jesús’  que  trueca  con  nosotros  trage* 
tomando  nuestros  pecados  para  pagar  por 
ell  s y dándonos  sus  merecimientos,  para 
presentarlos  al  Padre  ? Considerémos  este 
bien  y esta  gran  limosna  de  Jesús.  Penetré- 
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nos  que  es  ser  nuestros  unos  tnerecimien- 
os  de  un  hombre  Dios,  de  valor  infinito, 
x>r  los  quales  se  nos  dá  la  gracia  que  in- 
trínsecamente hermosea  al  alma,  y la  hace 
Agradable  al  Altísimo. 

CAPITULO  XII. 

Que  todo  bien  nos  viene  por  Jesús. 

, Vlirémos  á Jesús  con  buenos  ojos,  co- 
mo á libertador  y bienhechor  de  nuestro 
linage,  que  no  habrá  corazón  que  no  cau- 
tive la  humanidad  y benignidad  de  nues- 
tro Salvador.  David  se  llevó  los,  ojos  de 
: todo  Israel,  por  solo  que  le  libro  de  las 
afrentas  que  le  hacia  Goliat.  Judit  gano Ja 
i afición  de  todo  el  Pueblo,  porque  le  libro 
I del  temor  que  tenian  á Olofernes.  De  vos, 
Señor,  honra  y gloria,  no  solo  de  Jerusa- 
lén,  sino  de  todo  el  linage  humano  jpor 
¡ qué  no  nos  aficionamos1?  V os  nos  libraste, 
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ou  de  las  afrentas  ó a mefiazas  de  un 
fore,  sino  de  hs  ignominias  é intolerable  ti- 
ranía de!  pecado,  ;-,Quán  agradecido  esta-: 
Vo  jóse  a so  amo  Fotifar,  solo  oarque  - no¿ 
le  trataba  como  á , esclavo?  ¿Quanto  lo  • 
dfebemos  estar  á Jesús,  pues  nos  trató  co~ ' 


j)  Ü -«flt  ÍJ  ’ K 3Ü  p , ^ 

ccnmeioo  que  sea,  si  hace  algo  por  rioso-’ 

tros,  nos  darnos  por  obligados  y miramos; 

con  buen  rostro,  AI  criado  de  Abrahán,- 

por  solo  ura  aadíva  ae  unos  sarcüios  y 

otras  niñerías,  fué'  tan  agradecido  Laban 
-„u_„  „ « • 


con  obra  y pa  «abra,  que  no  sabia  oue  .ha-, 

terse  con  ei:  salióte  a recibir  como  si  fue-, 

» 


ra  su  Señor,  bcndidéndi  le  y ofreciéndole, 


no  Je  hérrids  dé  o 


’ 


asgt 

i % 


ne,  y á él  lo  debemos.  Quunto  bien  verda- 
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dero  nos  hacen  ! ór,  hombres,  los  ángeles, 
la  Virgen,  el  mismo  Dios, . 'deuda  es  dé 
Cristo  Jesús ; por  su  amor  y reverencia  lo 

w é^smJF 


'1?; 

haceCj  4 ...  ... <vr 

ser  por  ios  servicios  y merecimientos  dé 
Cristo  Jesús,  como  Que  los  ojos  vean  sin 
luz.  Per  eso  dixo  de  Jesús  cuando  niño  el 
Santo  Simeón,  que  era  la  luz  cara  'deseo- 

' “ ~ ~ — 720? 


brir  las  gentes : sin  luz  nada  se  vé  : no  ha v. 
nada' hermoso  sin  Cristo:,  no  hay  hombre 
sin  Jesús,  que  parezca  bien  a Dios.  Jesús 
es  la  hermosura  de  todos,  el  autor  de  toda 
nuestra  dicha,  y eí  que  merece 'nuestro  co-, 

razntV  énr&rn,  ' 


Pd-t  .su->  m 


1¡U  au  6M»m.í  Y * 

. f.  . , : .cantos  s«n  jesús. 

Sin  este  Salvador,  todos  hubieran  perecido. 

k ÍHnnr»í*  ¥aU  .l_r  .....  n 
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casa,  su  recreación,  sü  salud,  su  honra , ; 
con  qué  cuidado  la  guardarían  y mirarían  j 
por  ella?  ¿Quánta  mas  estima  debemos  te- 
ner de  Criitsd,  pues  de  él  soló,  y en  él  solo 
tenemos  todo  bien  ? Lo  que  es  raro  y úni- 
cq¿  se  tiene  en  . mayor  precio ; y el  que  tu- 
viese solo  una  cosa,  la  estimaría  y amaría 
mas.  ¿Qué  seria  si  no  tuviese  sino  una  co- 
sa, y en  ella  tuviese  todas  las  demás? 
¿Cómo  debemos  estimar  á Jesús,  porque  á 
este  solo  bien  tenemos,  y en  él  tenemos  y 
por  él,  todos  los  demás  bienes?  Aquel  po- 
bre que  propuso  el  Profeta  Natan  á Da- 
vid, que  no  tenia  sino  una  ovejiüa  peque-) 
fía  por  sola  su  hacienda , la  quería  tanto  , 
que  la  criabá  con  süs  hipa,  se  quitaba  el 
bocado-  desanude  stf  boca  para  dárselo,  le 
daba  de  feebér  de  su  misma  taza,  la  acos  ■ 
taba  en  stf’seno  y la  tenia-como  hija.  ¿Qué 
otra  hacienda  féherrms,  sino  al  Cordero  de 
Dios  Cristo  jesús,  único  bien  nuestro?  Es- 
te descanse  en  nuestro  corazón,  habite  en 
nuestro  pecho,  tengámosle  por  hermano  : 
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de  noche  y de  diá  no  se  aparte  de  noso- 
tros, de  nuestra  memoria  y corazón. 

jfx  ?,  omedáh  «miís : ••iiQ.j.fB.íb-'iogh 

CAPITULO  XIII.  ^ í'b 

; ■ v ór*r.T  gg  sop  ív.l  ?.oaid  obot  adátaos! 

Por  el  ardiente  amor  que  nos  "tiene  Jesús , 
debe  ser  amado. 

: A.ntf  C.  'IV::  %3!Vdt:  OO  fe  £1133  :¿m\ ' 

IüYxii  ¿vi  . aoo!  ?v¡í:!Í  BÍb  fp  \ ,«S 

nestimahles  son  los  beneficios  que  de 
Cristo  hemos  recibido  : con  todo  eso,  son 
el  menor  título  que  tenemos  para  amarle: 
roas  le  debemos  porque  nos  quiere  bien, 
que  por  ei  bien  que  nos  hizo;  roas  es  su 
amor,  que  lo  que  ha  hecho,  con  ser  tan  in- 
numerables y sin  tasa  ni  medida  f us  benefi- 
cios, porque  le  sobra  caridad  para  mucho 
mas.  Está  el  dulce  corazón  de  Jesús  abra- 
sado en  amor-  de  los  nombres: , teniendo 
con  ellos  su  conten to  y dqligj^f,:¿Qué  mas 
pudiera  haber  hechor  sllefoeracu  eso  su 
salvación , que  lo  que  hq.  .h®2ho  por  la 
mía?  Con  todo’es9;hiciera.pqsííY  no  solo 
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snbLra  por  mí  erra  vez  á h Cruz;  W<*j 
Sjn  < -'Cí'?:  caaa  d2a  sí  fuera  menester.  Ei 
ír,,s“1ü  : á :::ij:ida:  Tan" 

incrmrr:,-.enf  - , ■ „ ■ r;í,a  caridad  vi- 

ce  L;  & - * §*  |l  h&M  <M  ex  je- 

sn/o  lo  fíBf?  d®S  f i 


STiSSSÍS  ^~vVdW*  nos  limo  tan, 

á’  cosía  so  va.5"'''  ' 

S >•'  ce  - ívW  -S  ¡u  a¡au- 

deza;  pero  pOa  amar  así  -quién  iebbü- 
í sé  ' finir'  c?f*á  ft 
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faél.  ¿Qqétíefie^qüe  ver  esta  afición  coa 
« i r*' * n ~ 0110  o**  f.r/n  ciervo  por  oii 


la  de  Cristo,  que  se  nzo  ^vu  f-  «* 
treinta  y tres  anos , no  sirviendo  por  inte- 
rés cómo  Jacob  j pero  padeciendo,  no  so.  o 
de  vaide,  sino  por  sq-clios  une  ÍIiu‘t»a 
tab  n en  pago  ele  Jos  benehcu  s tes  na- 
bia  hecho,  deseando,  con  deseas  rcivoros^s» 
por  toda 'su  vida,  que  llegase  el  rumio  oía 
de  ella,  en  que  habla  de  engolfe  en  las 
terribles  ondas  de  su  Pasión,  donae  1»  pre- 
sencia-de los, tormentos  no  k oiaerun  qc,s- 
mayar  en  mi  amor,  antes,  entonces  pareció 
mas  fervoso,  porque  con  clamores  y.  M- 
grimas  un  los  ojos,  pidió  ai  Padre  m,  sa  - 
lación ? iQtté  ansias,  qué  deseos  mvo  de 
mí  bien,  pues  le  hicieron  , saltar  tas  ugn 
mas  y llorar  por  mil  .El  ^mor.  tuvo- 

Jesús  á Lázaro,  coligieron  ios  d ariscos  oe 
verle  llorar»  No  fue  amante  jo- 
para íagn~ 

mas  quand..  orando  en  la  -rUZ  P°l,  nn>  e 
feUaba  sangre  que  derramar.  maj  o- 

res  testigos  del  amor,  de,  Jesús  queremos. 
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que  su  sudor  en  trabajosos  caminos  r su 
sangre  en  crueies  tormentos,*  sus  llórámas 
en  sus  fervorosa s oraeiaaes-f  Tuvo:  ei  ,San- 
• to  Job  pár  «fai&de  siusv-desdiebas  ,¡  saber 
soiu  que  su  Redentor  viviar.¿  Quán  gran- 
«ld*í#02®3*e§  *rft:be  -dfeq  weirr-cue  así  nos 
Coi  qnénregocijode  nú  ai  rah  me 
- ratita  ue..  o j.-  aatKs&id:  oto  s«be¡rqoa  mi  Reden» 
5ntef ' vive,  sinorque  murió. poBSíiaí^  JIoró,  por 
mí,  y me  amó  ;W|B  quéíáf  su  vida,:  Mas 
ama  Cristo  á un  j! ¡na  su  esposa,  que  to- 
■dos.lds  fiienavemnrados  juntos  aman  á Ja 
santísima  Triniomi  C\  h*  «Valina  de  Se- 
na amaba  tanto  a Dios,  aun  de  Duro  amor 
•n-esf iré.; .unas  vexfi  ^ cJtotooqfuitfiítóias 
-afefeitaú  Rúes  si  tan  gfaridy  oá  el  amomaie 
tqna  «níttdr  soim-By  xrf  este  vdíe  de  lágri- 
•m3s^.qn?J  .será  el  ar«©p;d©<íódc8-Ios  San- 
tos, y allá  fiBílangtoEiaí  éüáhSodo  .eso,  to- 
ortHupst*  ^áBfiwánd^  eapi&d.,vnau-tiene 
; comparación' con.  d amor  .que  tiene  Dios  á 
un  a búa;  y em-quanto  hombre,  si  la  com- 
plexión; de  , Cristo  m ímákiim  excelente  y 
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libre  de  enfermedades,  y dexára  al  apetito 
sensitivo  con. toda  la  fuerza  del  afecto  que 
ss  causaria  dfel  ardor  de  su  voluntad,  mu- 
riera.. muyteiíiprano  y siendo  Niño  nues- 
tro amado  Jesús , acabado  de  la  caridad 
que  ardía  emsu  pecho,  sí  rio  fuese  conser- 
vada su  vidaiimilagrosamente.  St  de^  solo 

a-ijior  mío  espitaba  este  Steor  de  los  ange- 
les, de  la  manera  que  la  írgén  su  Madre 
murió  de  amor  suyo  ¿ qué  excusa  pudiera 
tener  yo  de  no  amarla?  ¿Quánta  menos 
tengo  ahora^'pues  le  debo  el  mismo  amor, 
y esto  mas  de  haber  guardado  su  vida , 
oara  perderla  por  mí  con  muerte  tan  do- 
loroso? Lo  natural  es-,  qme1  se  ame  y se 
. agradezca  la-  voluntad,  de’ quien  bien  q u i e — 
re.  Y él  vérse  amado,  cautiva  .los  corazo- 
nes. Pues  simo  es-fábula,  sino  ique  verda- 
deramente Cristo  nos  ama  -tan  éñtranable- 
mente  y masque  á>csurvida'-¿-por  qué  no 
haremos  caso-  do'su  amor  ? Estimamos  en 
mucho  si  habla  bien  de  nosotros  cualquier 
hombre,  porúnfame  sea:  y á tm  perro  que 


% 

1S(  noscüros  y nos  tenga.. ea^ 

rffio.iecot-r.^^5  afición,  ¿por  oué  no  i* 
tornos  ^otranaole  con  aquel.  Señor  de! 

, k:ío,  caneza  de  los.  predestinados,  amar-. 
tetaao  nuestra,  ;que  no  5«b  en  palabras,. 
mo  coa  ooras,  se  esmeró,  en  mostrar  lo, 
ptuoio  que  nos  atnaV  ríermanos  suyos  res 
dsce,  amigos  suyos  nos  llama  el  que  es  la, 
verdad  eterna,  y el  Unigénito,  de  Dios. 
Las  riquezas  y toda  la  felicidad,  ponía», 
algunas  naaones  enr  tener-  amigos  fíeles., 
¡ O^Gscna  jiuestra,  que  tenemos  á Jesús  por 
aiGigp ! Miremos  como  se  nos  vá  el . alma 
tras  10  que  amamos  dd  mundo:  rr.hcmos 

com0  cojamos  ea  otros  anegos:  nfíremos. 
* lo  que  no*  G*n:o.?  c •.  ....  : fw  di-"  , 


itemí  roo 

as  , uo^tagaaies.qoa.  Jesús,  ( que  dos  aia^ 
sin  me&ytqy  i,v  que  no  hiciéramos  con  eí 
hombre  ae  atas  basa  suerte,  gi  nos  amára. 
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m poco.  Confiemos  mucho  en  Jesús,  pues 
ni  .£;w^,,0  v.rWM'V  mas  secar  idad  v 


cWi,  con  niasfeufeura,  con;"  mas  fidelidad 
nos  ha  cardado  de  obligaciones  y naerce- 
é$-.  nW ,,o>n  o...s  - u.rLdo  y desvelo- 
que  ni  o. -í- .-iros  mismos  nos  queremos  de 
la  manera  me  él  • < s quiere,  aunque  núes- 
iro  a.nor  p-opn»  futía  infinito.  ¿ Quién  ha 
hecho  nv-1  ! *<-  almas?  ¿Quién  ha  pa- 


decido  roas?  • Qc  ¿a  las  ha  hecho  mas  ca- 

AA  fe  fe  _ 


ncr  su  amor,  sin  manifestarse  con  no  pen- 
ados favores.  ¿Oué  mayor,  quequando  ar- 
rebatado de  su  ardiente  afecto,  vino  como 
tierno  amante'  á dár  ü^ot&íüo  de  paz 
amoroso  ai  Santo  hermano  Alonso  Ro  • 
•dríéacz  dé  nuestra  cómpama,  para  sose- 
garle de  un  cscrüpoio?  Fue  argumento  de 
•¡grande  caridad, ’tjp’é'dfésé  San  Juan  Co- 
lumbino u n ‘ Sbidulo  utF leproso,  que  era 
Cristo  disimulado.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto, 
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. Poner  Jesús  sus  labios  en  los  de  una 
criatura  de  suyo  pecadora? 

CAPITULO  XIV. 

lOffífí  oí*,  A ■: 

Que  debemos  amar  á Jesús  por  lo  que 
-i Ido  puaecio  por  nosotros. 

A 

llegase  á esto,  que  el  amor  del  ena- 
morado de  los  hombres  Jesús,  no  fué  es- 

eril  y sin  provecho,  sino  probado  con  be- 
neficios y írabájosí-,  haciéndonos  infinitos 
bienes  y padeciendo  innumerables  males 
:W  poco  le  costó  á Absalón,  solicitar  y 
ganar  los  corazones  de  los  hombres?  Con 
S“°  Quenas  -palabras ^^tm  &xnov  ni 
3bras  les  cautivó, ^ara^ue  arriesgasen  su 


para  estar  abrasados  en  amor  suyo  , los 
bienes  qne  nos  ha  hecho  aunque  fueran 
sin  amor.  Pero  quiso  acabar  de  conqms 
tar  toda  nuestra  voluntad  y ganar  todo 
nuestro  corazón,  con  ocupar  el  suyo  con 
amor  de  los  hombre,  Sobrabq  este  amor 
para  ene  le  respondiésemos,  mas  no_  e 
contenió  sin  acabar  de  cargarnos  de  ob- 
laciones, encomendándonos  mas  su  cari- 
dad con  tantos- trabajos  y 

piedra  del  toque  de  amor,  es  e p • 

fo  miembros  delicadísimos  de  Jesús,  quan 
.auténticos  testimonios  sois  de  su  canda.. 
Escrito  está  en  todos  su  amor,  con  ia 
.are  de  sus  venas,  5 Qué  es  esto,  ^enor,  que 
os  debo  vuestra  sangre?  ¿Que  os  soy 
carpo  vuestra  vida?  ¿tQué  amor  e a ^ 
sados  serafines  me  podría 
¡O  alma  mía,  ensancha  y esu, ende  todos 
tus  afectos  y deseos,  porque  tu  amor  so 

no  basta!  iO  quien  solo  valiera  por  quan- 
tas  criaturas  hay,  ha.  habido  y habJa . cn 
el  mundo!  ¡O  si  fuesen  cada  una  ex-tcita* 
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É^"f  y mi  atvor  m 

' r -1J°r-la  .caridad  de*  todos  1 -O  n^n 

StS<’,P  Pf'ri4cdas  Mes™ 

ÍÍBw"  ri’wt'“*r  I»  Ómmu 

£ Va  1 ! bs  t«v;era  d amor  efe  tof 

rÍ  ra  fGa  y co^rdádfcuia  intenta  • 

fSra  oní  ¿"f  g°,a  * Si7re  & Jesús, 
B l'tli0r5  SQiS ■fan,lifceral  de  effá? 

T*1-  para  amaros  nías  que  á mí  ,,  J 

el  menor  9ue  me  lib^s^l 
cer  "1*  f}!CíSte-fs-  ?#fiá  puedo  ha- 

yoSrrs"T'-?¡ieraí¿-0i--- 

S¡n,  Cow‘reSdiaS  l“ida  mi. 

X f r a fi^oléí  M©siré  Cristo 

o pi-foo  con  .sdIo  pensar  comb  estuvo  se 

n^con's^  írafixandose  T'  mudando  tolo- 
d^ntmo  O^T3-  fncre^  fortaleza 

.¿QüC  hSna  aüien  10  Padecía  J y 
sentir] f'  m oer  a°  de"  macho  mas' 

a complexión?.!7  ai  miramos  el  cío-1 
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lor  cfel  corafetvde ^ Jesús  poí1  m¡s  petecos, 
v de  Iss  ofensas  ene  los  hombres  habían 
hecho  -y-. hacemos  á su  Padre,  mayor  fue 
croe  cuantos  han  padecido  todos  los  Márti- 
res juntos.  La  Sonta  Angela  de  Fuigbo  di- 
ce, que  fué  su  dolor  inferno.  Lo  cierto  es, 
que  así  como  és  i m cesible  llegar  a compre» 
hender  la  caridad  que  ardía  - en  ei  corazón 
-de  Jesús,  tampoco  se  poédchacer  concepto 
•de  esta  su  pena  y sendmiefeoy  porque  su 
dolor  fué  al  paso  de  su  an¡or. 

Si  úft^óttibre  viL^'f^ibrafdós  de  la 
muerte  hubiera*  perdido  -'so io  un  cedo  , 
aunoue  fuera,  acaso  y ’ lo  llevará  con  im- 
paciencia^ le  quétMf 0 ¡t^o-ágfádeciífos  por 
toda  la  vida,  ¿Pues  por  qué  merecerá  me- 
nos el  Hijo  de  Dios  por  haber  hecho  tan- 
to mas,  p’or>  habemp^dU^r'VMa  y por 
haberlo  hecho  con  ceittMSlble'timñT?  Quan» 
do  los  hoñábrcB  haaam  aquel  pecado  de 
crucificar  al  Hijo  de  Dios,  por  el  qú:il  me- 
recia n que  .destruyese  la  Justicia  Divina  a 
toda  nuestra  naturaleza,  estaba  Jesús  aman- 


dolos  y ofreciendo  sus  mismos  tormentos 
por  aquellos  que  eran  causa  de  ellos,  ro- 
gando con  lágrimas,  llantos  y clamores  al 
Padre  perdonase  al  mundo,  mitigando  su 
enojo  tan  justo,  por  el  qual  quizá  volverá 
segunda  vez  á condenar  nuestro  linage,  se- 
gún dixo  Santa  Angela,  si  no  viera  el 
amor  que  Jesús  nos  tenia,  y le  aplacára 
con  sus  oraciones.  Este  amor  de  Jesús  ac- 
tual, y presente  en  su  pasión  y de  sus  ene- 
migos mismos , es  una  circunstancia  que 
nos  ha  de  obligar  mucho  mas  á agrade- 
cerle lo  que  sufrió  por  nosotros. 

Admiráronse  los  Gentiles  de  la  fineza 
de  dos  amigos,  que  uno  quiso  - morir  por 
otro.  ¿ Qué  mayor  extremo  que  lo  que  Je- 
sús hizo  por  mí,  padeciendo  y muriendo 
aor  quien  fué  su  enemigo,  por  el  horror  y 
vileza  del  mundo?  ¿Qué  beneficio  habéis 
recibido  de  mí,  Rey  del  Universo,  que  así 
os  obligase  á sufrir  tanto  por  mi  respeto? 
Si  hubierais  recibido  de  mí  el  ser  Dios, 

¿ qué  pudierais  haber  hecho  en  agradeci- 
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miento  y pago  de  tan  grande  benencio , 
mas  de  lo  que  habéis  hecho  por  perdonar- 
me mi  desvergüenza  , con  que  pretendí 
quitaros  el  ser  civ roo  con  m>s  p^ca  gs  , 
poniendo  mi  amor  y corazón  en  otro  . n, 
teniendo  por  Dios  mi  gusto  y voluntad? 

Sobre  todo  lo  que  padeció  jesús,  se 
ha  de  considerar  la  voluntad  y gusto  con 
que  padeció,  que  llegó  á hacer  suaves  mu  - 
chas  cosas  de  suyo  muy  penosas  a toaos. 
No  le  debemos  menos  cor  las  cosas  que  re 
hizo  gustosas  su  amor,  siendo  de  suyo  pe- 
sadas, que  por  las  que  quiso  que  le  ty.esen 
mucha  pena,  bebiendo  puro  ei  cáliz  de 
amargura,  para  mostrarnos  en  esto  quaiad 
era  su  caridad.  Porque  no  es  desigual  fi- 
neza de  uno  que  ama,  querer  padecer  mu- 
cho por  amor,  y sentir  la  molestia  suave 
de  puro  amor.  Tanta  fue  la  voluntau  q ti- 
nos tuvo  Jesús,  que  haciendo  en  los  hom- 
bres continuos  milagros  para  sacarlos  de 
sus  penas  y trabajos,  en  sí  los  hizo  para 

poder  penar  y padecer,  y no  milagros  co- 
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mo  quiera,  sino  tan  grandes,  como  tunta? 
alma  bienaventurada  con  cuerpo  pasible 
y mortal. 

IVo  solamente  sé  ha  de  considerar  la 
Vo  untad  de  Cristo  en  lo  que  padeció  por 
Violencia  de  los  hombres,  sino  en  las  penas 
qüe  por  sí  mismo  tomó,  que  algunas  eran 
raorta.es  y le  pudieran  matar  sffuera  hom- 
bre' -puro.  ¿Qué  hombre  pudiera  llevar 
ayunar  sin  comer  bocado  quarenta  días,  y 
sufrir  el  hambre  que  al  cabo  de  ellos  tuvo 
este  Señor?  También  en  ios  tormentos  de 
su  pasión  se  ayudó  de  su  virtud  divina  pa- 
ra sustentar  la  vida,  porque  mucho  antes 
que  llegara  a ser  crucificado,  hubiera  ya 
muerto,  si  milagrosamente  no  se  hubiera 
ayudado.  ¡ O amador  de  los  hombres  Je- 
sús! ¿Qué  finezas  sor?  éstas?  Oue  os  apro- 
vecháis de  vuestra  divinidad"  para  poder 
padecer  mas  por  mí,  y á est  a misma  di  vi- 
ndad  encubrís  para  el  mismo  fin*,  para  que 
no  le  tuviesen  ningún  respeto  los  que  os 
afligían  y atormentaban»  ¿Con  qué  os  po*» 
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dré  agradecer  estos  extremos  con  que  me 
amasteis,  teniéndome  en  todas  Vuestras  pe- 
nas presente,  ofreciéndolas  por  cada  una 
de  mis  necesidades  y culpas,  como  si  no 
hubiese  otra  necesidad  por  quien  ofrecer- 
las, ni  otra  alma  cuyo  f escis  sino  mió? 
Bien  puedo  decir  con  vuestro  Apóstol  To- 
más: Dios  mío,  Señor  mío  y amor  mío* 
suplicóos  por  todas  vuestras  pasiones  y do* 
lores-,  que  yo  sea  todo  vuestro, 

CAPITULO  XV» 

f)uanio  debemos  aviar  á Jesús , por  lo  qué 
deseó  padecer  nuestros  males . 

» . 

X-deno  estaba  el  piadoso  corazón  de  Je- 
sús, tras  todo  lo  que  sufrió  por  nuestra 
causa,  de  deseos  y ansias  de  padecer  mas. 
De  suerte  que  le  debemos,  no  solo  lo  que 
padeció  por  nosotros,  sino  como  si  fuera 

ello  poco,  lo  que  deseó  padecer,  que  fue 
* 
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mas  especialmente  quanto  nosotros  pade- 
cemos. No  se  contentó  con  solo  sentir 

**  -i 

nuestros  msics  en  su  core zoo 5 y como  dice 
Isaías 9 llevar  verdaderamente  nuestras  en- 
fermedacles  y cargar  sobre  sí  nuestros  do- 
lores,  sino  que  deseó  con  experiencia  sen- 
tir  quantos  dolores,  enfermedades  y penas 
han  padecido  los  hombres,  principalmente 
sos  escogidos.  De  dos  maneras  afligieron 
al  tierno  y amoroso  corazón  de  Jesús  nues- 
tras aflicciones  y miserias:  una  era  con  una 
tierna  compasión  de  quejas  padecíamos  no- 
sotros: otra  porque  no  las  padecía  él,  afli- 
giéndose porque  no  estaba  mas  afligido  por 
nosotros,  como  el  misino  Señor  se  quexó  de 
la  dilación  de  sus  tormentos,  quando  díxq : 
Que.  deseaba. , verse,  cubierto,  en  un  baño  y 
Gorríentexatid^lq^ai  dq ; aflicciones,  y que 
se  le  apretaba  el  corazón  de  congoja  hasta 
verio  cumplido.  ¿Qué  fineza,  y qué  extre- 
mo mayor  de  amor  se  puede  imaginar? 
Demos  que  no. hubiera  jesús  padecido  na- 
da por  nosotros:  esta  buena  voluntad,  esta 
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ansia  de  padecer,  5 con  qué  se  podía  pa- 
gar? ¡O  qoanía  deuda  es  deber  á Dios  su 
sangre  y su  vida!  ¿ Qué  'tSHt^teS  deber  - 
le  tantas  vidas  á su  deseo  y ánimo?  Tan- 
tas veces  muriera,  quantás  sus  escogidos 
ftíéron  añigidtís,  y mucbVviriasnqyantaspé^ 
carón.  Si  Fuera  menésteí3|fifef>¡ mereces?  níii 
gracia,  tornar  á morir  quantas  veces  pu- 
dieron pecar  aunque  fuese  venialmente, 
todas  esas  muriera  por  nuestro  bien  y la 
gloria  del  Padre.  No  es  mucho  que  así 
desprecíase  su  vida,  porque  se  moría  ( bien 
se  puede  decir  asi)  de  amor  por  nosotros. 

n ¿Qué  ¿reparación  hay  de  la  caridad 
de  U".a  criatura' pura,  á la  -de  Jesús*?  Mb* 
refike  las  árisiaé'riiftie  tnv'O  Santa  Cristina  dé 
padecer  por  los  hombré^t^qfe  dió  Dios 
privilegio  que  los  tormentos  rio  3a  consu- 
miesen, sino  que  solo  la  áótgiesen.  ha  criare 
en  hornos  encendidos,  en  calderas  de  agua 
hirviendo,  en  los  ríos  hélSdos,  reboleábase 
sobre  espinósy  padecia  el  tormento  doloro- 
sísimo  de  rueda,  descoyuntando  sus  miern- 


bros:;  no  perdonaba  género  de  martirio, 
por  ia  caridad  que  ardía  en  su  pecho.  Taun 
poco  se  hartaba  Sania  Coleta  de  los  conti- 
nuos tormentos  que  padecía  $ unas  T?ces. 
asada  como  San  Lorenzo.;  otras  atormen- 
tada corno  San  Vicente ; otras  cruciocada 
como  Cristo;  otras,  desollada  como  S.  Baj» 
toiomé.  Pues  si  en  unas  mugetes  cupieron 
tantas  ansias  ce  padecer,  ^ qué  deseos  ten— 
dría  aquel  pecho  de  Jesús ‘¿‘¿Aquel  pidá- 
is0 de  amor  ? Para  todos  esos  tormentos,  y 
tnuenos  mas,  estaba  dispuesto  su  corazón. 
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llene  buena v oí  untad,  aunque  no  nos  haga 
bien  alguno  le  amamos.  \ Qué  menos  me- 
recerá Cristo?  ¿Qué  mal  nos  ha  hecho  Je- 
sús, para  que-' después  de.  tantos  beneficios,, 
tanto  amor,  tan  buena  voluntad  y ardien- 
tes deseos,  no  solo  de  hacer  mas  por  noso- 
tros, sino  de  padecer,  no  le  paguemos  el 
amor  que  nos  pide,  como  por  premio  de 
sus  buenas  obras,  trabajos  y deseos  1 Si  le 
miramos  exteíiortnente,  hallaremosie  una 
vez  enclavado  en  la  Cruz,  qué  vertiendo' 
sangre,  nos  está  pidiendo  nuestro  amor 
por  su  muerte  y pasión  ^ pero  sí  miramos, 
lo  escondido  cíe-  su  corazón,  haílárémosie 
infinitas  veces  crucificado,  ofreciéndose  md 
veces  á la-  muérte:  porque  sin  duda,  can 
el  2elo  que  tenia  de  la  honra  de  Uros,'  si 
nos  fuera  necesario,,  muriera  y derramara 
cada  hora  su  sangre  por  nosotros  por-  toda 
una  eternidad.  Estando  el  siervo  de  Jesús,, 
el  Bienaventurado  Francisco  de  Bbrj-a,  de- 
lante de  urr  Cristo,  pidiendo  á uno  se  con- 
virtiese á su  Señor,  como  se  quedase  per- 
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tináz  el  pecador,  le  hafcíóf  M jcrudfixo,  y 
dixo:  que  hiciese  lo  que  Francisco  le  pe  - 
dia, comenzando  el  mismo, Cristo -é  vertir 
sangre  por  susrifegasv dándole  á entender 
su  deseo  yánimo,  que  por  sofe  él  toma- 
ría á renovar  su  Pasión,  ¿ Qué  pecho  hay 
que  no  se  mueva  con  este  extremo  ?!^#fun 
ene, migo  ruca-m,  que  de  rodillas  y v«r- 
tiencin  „os  pidiera  una  limosía 

f Si  • •:  ¿P-'r  qué  negamos-  á 

Jesús  su  a o o vcn:en_ 

do  en  la  C r0  U grimas  y ' su  m-;sma  s¡n_ 
gre,  deseando  padecer  ma$?<-Bfen  merece- 
mos que  hiélela  Cristo  con  nosotros,  lo 
que  con  aquel  oosunado,  que  no  queriendo 
oir  á!  Santo  Francisco  de  Borja,  ni  ía  voz 
de!  Cielo,  le  tiró  él  crucifixo  un  golpe  de 
sangre  de  su  Pesiado  con  que  le  acabó.  Te- 
man, teman  á'feSBs  los  que  no  le  quieren 
amar:  tiemblen  de  este  Cordero  muerto,  á 
quien  desprecian. 

’ f sl  ?op_ü8.  ^íyo&iotrm ni 

; 'fe*  *hUh,  j-,  *n  : - . , 
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CAPITULO  XVI. 

gq  3Í  o02Í30Bl’Í  'jUp  OÍ  323b¡d  9Up  OXíh 

Lo  que  debe  ser  amado  %'rms-,  Por  eJ-  d?~ 
seo  que  tíem  que  /e-oñletpjíps  hombres, 
.¿i',-.  ■ y que « tos\ émbresssm a urmad&s. 
uá  orí :m  euQ¿  .noM  v*  isvom»  o ?tn 
utá/SVomóim  sin  non  BVsum  sí  pfl.oqp 
o veres  finezas  de  amor  no  se  pcuian 
haber  mostrado,  que  las  diligencias  que 
ha  cuesto  jesús  para  que  nosotros  le  ama- 
semos. Si  no  bastan  los  bienes  que  nos  ha 
hecho,  si  no  bastan  los  males  que  padeció 

por  nosotros,  si  no  basta  el  amor  fidelísi- 
mo que  nos  tiene,  y sus  fervorosos  cíeseos 

para  recabaran  cordiaco  amor  de  los 

hombres,  baste  aquella  iffihits ¡dignación  y 
humildad  suya,  con  que  deseo  que  ¡e  ama- 
semos. i O alegría  y contento  de  los  ange- 
les! ¿Qué  provecho  tencas. de  que  os  ame 
Una  vil  criatura?  ¿Por  que  soIícííoús  su  amor 
con  nuevas  invenciones;?.  Como  suele  un 
enamorado  deseoso  que  ie  correspondan  a 
su  afición,  negociasteis  con  bocados  mi 
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amor,  quantfo  instituisteis  aquel  amoroso 
sacramento,  en  que  nos  déxasteis  vuestra 
cuerpo  y sangre,  deseando  que  os  amararnos, 
y nos  uniéramos  con  vos,  cómo  sois  um 

coa  vuestro  Padre,  no  queriéndoos  apar- 
ar de  bu,  ei  ® de  cii  substancia.  Fue 
esta  una  traza  tan  estupenda  de  amor,  que 
aunque  estuvieran  Iqs  entendimientos  de 
los  querubines,  una  eternidad  pensando  nué 
medto^p^era  haber  para  que  mas  'aos, 
-gci.  a.  „•  esas  a su  a-ncton,  no  cayeran-  ea 
an  iQopmspfe  consejó..  Si  l solo  un  Santa 
en  el  tBasdo.se- hubiera  hecho,  este  favor 
? que  concepro  haríamos  de  su  santidad  i. 
del  -raer  ^ fe  te„ia,  y tónro  se 

1.a  d por  oofcgado  5 ¡ Pues  pAr  qué  ha  de- 
peroer  jesús,,  pór  haberme  hecho  á.  mí  es-, 
fe  oefiehcío, y á todos- mis-  hermanos?  En- 
carécese- por  sinpiar  favor  . ei  que  hizo  es- 
te  Señor  a Sania  Matilde,  que  h dio  su 
covazon  para:  ©biiga ría  y amarla..  Aquí  en. 
este  bacrmmm  me  da  á raí  con  mas'  ver- 
atd- su  coraza^  y m solo  su- corazón,  sino 
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todo  su  cuerpo,  toda  su  alma  y toda  su 
divinidad,  Fue  también  gran  privilegio 
oue  enviase  Jesús  un  serafín,  que  con  un 
dardo  de  oro  llenas©  de  amor  el  cora- 
zón de  Santa  Teresa.  ¿Qué  tiene  que  ver 
esto  con  venir  el  Señor  de  todos  los  sera- 
fines á herir  mi  pecho,  no  con  saeta  de  un 
metal,  sino,  con  su  sacratísimo  cuerpo,  mas 
precioso  que  todos  los  haberes  del  mundo-. 
Cogió  por  este  lado  nuestro,  amor  propio, 
para  que  siquiera  haciéndose  una  carne  y 

un  cuerpo  con  el  nuestro,  la  amáramos: 
pues  tanto  amamos  á nuestro  cuerpo,  con 
grande  verdad  se  puede  decir,  que  el  que 
comulga,  y Cristo,  son  dos  en  una  carne, 
y podrá  el  hombre  gloriarse,  diciendo  ai 
Señor  del  mundo : este  es,  hueso  de  mis 
huesos,  carne  de  mi  carne  y sangre  de  mi 
sangre.  Be  modo,  que  ya  es  necesaria  ser 
inhumanidad  no  amar  á Cristo® 

Fuera  de  esta  industria  de  su  amor, 
quiso  asegurar  mas  el  nuestro,  obligándo- 
nos á él  con  precepto  5 mandándonos  le 


¿o  v,;'.  d,co  pip  d *®ws  oS!„, 

ffl  .«  % mm k ¡#»4  m 

SiS,  porque  no  * *» 

aesema, . 4Con  cigá  paparé,  ¿ 

«md  de  as  al,n;iSj  vuestro  cuidado,  ai 

m^uus,  ;«2!aryob|;.paf  , b 

¿4oL  i ’°  vamn> mm  y *HáH 

,Ia  fe  por 

) ° Sí  s«  a^r  fuera- 

^r'  ZJ\  Z d mundo  me  a’ffte.'  y q„¿ 

a -narrye I por  eso  'mando^  que  todríá  V 


^ efe  su  ^ 

; ce  Jesus  y deqsu 

: tesíamemo  me  amaren.  Procuró  tam- 
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bien  que  los  ángeles  me  ^ amasen,  por  lo 

quai  nos  reconcilió  con  ellos,  como  dice  el 
Apóstol.  ¿Quán  grande  favor  haría  un 

VA.  c 1 _ i-ennr»  nna 


ticubr  y rústico  aei  campo,  nadie  le  diese 
pesadumbre?  iO;an;,';  c s dcp¿’  penor,  que 
mandasteis  mas  por  nú.á  tocio  el  mundo, 
ángeles  y hombres,  que  me.  hiciesen  todos 
bien  y que  me  amasen  de  todo  corazón! 

. Si  todo  esto  que  jesús  ha  liedro  y 
padecido,  y amádonos  tan  fiel  y entraña- 
blemente, no  es  suficiente  para  merecer 
nuestro  corazón,  baste  el  .habernos,  roereci- 
|qieí  amor  de  Dios,  á quien  nos  hizo  ama- 
bles, muy  aceptos  y queridos.,  bi  es  gloria 
perder  nuestro  corazón  por  dárselo  á Dios, 
¿ qué  será  ganar  el  corazón  á Dios,  y po- 
seerle? Admirase  el  Santo  Job  que  así  en- 
grandezca Dios  al  hombre,  que  popga  en 
él  su  corazón.  A Cristo  debernos  este  fa- 
vor, que  nos  dió  hermosura  con  que, oficio- 
nasemos  al  Altísimo:  gloriémonos  de  esta 


honra,  de  que  hemos  hallado  Méch  'éñ  e 
. Jtam, o divino.  i<?oé  herLura  pu 

oS**Mv”-to  "i3'"”  para 

ojos  de  Dios,  si  no  Diera  la  que  nos  pane 
el  qtie  es  hennoso  entre  30S  hijos  de  lo¡ 
hombres  ? Que  ame  la  criatura  á Dios  oue 
es  suma  hermosura,  no  es  mucho;  pero 
que  sea  a criatura  tan  agradable  á Dios 
quesea^oe  Dras  codiciada,  solo  es  obra  y 
cama  de  Jesús  que  me  amó  tanto,  que  no 
contento  con  desear  y mandar  que  me  ama- 
sen  todas  las  criaturas,  deseó  eon  tantas 
veras  que  me  amase  también  el  Criador  de 
eims,  que  no  perdonó  á su  vida  por  her- 
mosearme con  su  sangre.  No  solo  debemos 
a nuestro  Salvador  Jesús  eí  amor  que  nos 

Mene;  pero  todo  el  amor  verdadero  que  nos 
tienen  las  criaturas,  ángeles,  hombres  y d 
mismo  Padre  Eterno.  y 


i.  dotemos  ahora  y •Considér'emos  la  per- 
soga y dignidad  de  Jesús,  quán  merecedo- 
ra es  de 'reverencia  y autor,  -sin  otro  respe* 
to  ni  ínteres  nuestro,  tal  es  su  compostura, 
su  condición  y su  excelencia,  que  aunque 
•no  nos  hubiera  amado,  debía  ser  el  amor 
de  los  hombres.  Y lo  qce  es  roas,  aunque 
nos  hubiera  hecho  mi!  males  y aunque  nos 
•aborreciera,  debía  ser  amado  por  solo  su 
sér  y grandeza.  Mirémos  la  hermosura  de 
su  rostro,  las  virtudes  de  su  ánima  y ia 
plenitud  de  la  divinidad  que  en  él  habita.. 
No  era  menester,  amabilísimo  Jesús,  para 
moverme  á arriaros  el  cielo 


que 


me 


ha- 
béis prometido,  ni  el  infierno  de  que  me  ha- 
béis sacado 5 aunque  fio  hubiera  cielo,  os 
amára,  aunque  no  hubiera  infierno,  os  res- 


Lo 
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petara,  y aunque  no  viera  vuestra  sangre 
derramada,  rae  tuvierais  por  esclavo  y os 
sirviera  de  valde.  No  teneis  que  darme  na- 
da porque  os  amo : lo  mismo  que  os  amo 
os  amara,  aunque  fueseis  ahora  tan  pobre 
y necesitado  como'quando  no  tediáis  don- 
de reclinar  vuestra  cabeza,  y no  tuvieseis 
con  que  premiarme:  ni  darme  una  gota  de 
agua. 

Hizo  Dios  la  santísima  humanidad  de 
Cristo,  para  que  fuese  amada  de  los  ánge- 
geles  y hombres,  y así  importaba  hacerla 
perfectísima  y acabada.  H izóla  también, 
para  que  fuese  templo  y morada  digna  de 
toda  la  infinidad  y plenitud  de  la  Divinidad, 
y así  convino  ser  perfectísimo  su  cuerpo  y 
alma.  Considérese  quán  menudo  anduvo 
Dios  en  la  fábrica  del  Tabernáculo,  tra- 
zándole por  sí  mismo' y reparando  en  la 
perfección  de  cosas  muy  pequeñas,  por  so- 
lo que  habia  de  ser  sombra  del  cuerpo  de 
Cristo.  ¡ Quán  magestuoso  y admirable  qui- 
so que  fuese  el  Templo  de  Salomón,  cu- 
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teto  con  láminas  de  oro,  pof  solo  sw  «« 
borren  que  representaba  á Jesús!  Templo 
vivo  de  Dios,  y solo  para  poner  allí  el 
Arca  donde  estaban  las  tablas  de  la  ley, 
no  para  descansar  la  divinidad  como  en 
Cristo,  con  presencia  y unión  substancial. 
Pues  si  en  lo  que  era  urt  retrato  obscuro  y 
torso  de  Jesús,  puso  Dios  tanto  cuidado, 
f cóma  formaría  al  niño  Jesús  el  Espíritu 
Santo  para  hacerle  trono  suyo,  y para  ro- 
bar desde  allí  la  afición  de  las  criaturas, 
hombres  y ángeles?  Es  la  humanidad  ce 

Cristo  obra  propia,  y.  una  maquina  de  api  t 
y por  amor  p por  eso  se  atribuye  su  forma- 
ción al  Espíritu  Santo,  que  es  amor. 

Acordémonos  de  la  hermosura  y be- 
lleza del  cielo  empíreo,  que  ni  ojos  vieron, 
ni  oído  oyó  cosa  como  él,  poi  que  le  prepa- 
ró Dios  para  los  que  le  temen  y aman, 

óQuál  será  el  tabernáculo  que  Dios  fabri- 
có para  sí,  y también  para  los  que  le  átmari r 
porque  el  mayor  premio  de  Ja  gloria,  fu  ■“ 
ra  de  la  divinidad,  será  la  vista  de  la  hu- 
ir 
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manidadcfc  Cristo,  respecto  de  la  qual,  to- 
dala  la^r  y hermosura  del  cielo  empíreo 
será  fealdad  5 ella  arrebata  los  ojos  de  los 
bienaventurados  5 ella  suspende  los  ángeles 
atónitos  de  su  amorosísima  y bellísima  pre- 
sencia ; y es  mas  hermosa  que  todo  lo  que 
hay  que  ver  en  el  cielo.  El  menor  de  los 
santos  después  de  resucitado  tendrá  su  cuer- 
po siete  veces  (esto  es,  con  ventaja  increi- 
ole,  y mayor  que  quepa  en  encarecimiento) 
mas  vistoso  y resplandeciente  que  el  sol 
i Quál  estará  la  cabeza  de  los  santos  e¡ 
primogénito  de  la  resurrección,  el  mayoraz- 
go de  la  vida,  el  señor  de  la  gloria,  y rey 
de  ia  luz?  Con  moderar  sus  hermosuras  y 
resplandores,  quando  se  dexa  ver  de  algún 
siervo  suyo  en  este  valle  de  lágrimas,  dice 
santa  Matilde,  que  le  vió  que  estaba  mil 
veces  mas  resplandeciente  que  el  sol.  Al 
santo  hermano  Alonso  Rodríguez  le  quedó 
nxa  por  toda  la  vida,  la  suma  belleza  y 
modestia  de  sus  hermosísimos  ojos,  con  que 
perdía  la  gana  de  mirar  otra  cosa,  j O redi- 
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fflidos  pof  JesüS,  hermoseados  con  la  san- 
gre de  este  blanco  cordero!  ¿Qué  cosa  pue- 
de enamorar  sino  su  hermosura?  Los  sol- 
dados de  Glofernes  juzgaban  que  no  era 
mucho  arriesgar  su  sangre  y vida  por  la 
hermosura  de  las  mugeres  hebreas,  que  de- 
cían no  se  debiá  despreciar.  ¿Por  qué  me- 
nospreciarnos nosotros  la  hermosura  de  Je- 
sús, pues  no  tenemos  en  que.  peligrar,  sino 
ganar  y asegurar  nuestra  vida  con  su  amor? 
No  hay  ningün  amador  tan  loco  y preso  de 
afición  de  belleza  humana,  que  si  viera  el 
rostro  del  menor  de  los  bienaventurados 
después  de  resucitado,  que  no  se  le  fuera 
luego  e!  alma  y la  admiración,  tras  aquella 
hermosura,  en  Cuya  comparación  le  parece- 
ría asco  toda  la  belleza  de  Judit  y Raquel. 
¿Qué  parecerá  toda  la  hermosura  tan  tosca 
de  los  cuerpos  mortales,  respecto  de  !a  del 
cuerpo  glorioso  del  hijo  de  Dios,  que  exce- 
de mil  veces  á toda  la  que  tendrán  todos  los 
santos  juntos  i Las  grandes,  los  Sabios,  los 
fuertes  del  mundo  bao  Sido  esclavos  dé  la 
¥ 
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hermosura  vil  de  la  tierra,  por  la  qual  al- 
gunas personas  fueron  levantadas  al  coidí- 
reo  y adoradas  por  Dios:  ¿cómo  no  me 
cautiva  a mi  esta  belleza  del  rey  de  la  glo- 
ria, y . de  mi, Dios ? ¡O amadores  é idólatras 
de  una  gracia  superficial,  que  ha  de  ser  man- 
temmiento  de  asquerosos  gusanos  ! ¿ Cómo 
erráis  tan  ciega  y torpemente,  que  dexais 
la  hermosura,  los  abrazos,  los  ósculos  de 
paz  de  aquel  que  tiene  derramada  la  gracia 
en  sus  libios  ? 8 


¡Quan  grande  consuelo  y regocijo  de 
una  alma  será  considerar  á su  esposo  Jesús, 
eno  de  resplandores,  de  gloria  y belle- 
za,  y que  el  hermoso  entre  los  hombres  y 
angeies.se  acuerda  de  ella,  murió  por  ella, 
y a.  v*?-a:y  entra  en  su  pecho ! Consideré- 
mosle muchas  veces  en  aquel  trono  de  su 
magostad,  asentado  á la  diestra  del  Padre, 
eno  de  resplandor  y gloria,  teniendo  en  sí 
jxados  los  ojps  dé  todps  los  bienaventura- 
dos, absortos  los  entendimientos  de  los  án- 
geles, y que  éste  mismo  Señor  desde  su  glo* 
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ria  nos  está  amando  á los  que  somos  unos 
viles  gusanillos,  y solicita  nuestro  bien: 
aquel  que  es  la  bienaventuranza  y la  her- 
mosura del  cielo,  desde  donde  nos  es  tan 
fiel  y fino  amigo,  que  en  tanta  magestad 
no  se  Olvida  de  nosotros  miserables  y vi- 
les, . l . 

Es  también  muy  tierna  y devota  me- 
moria considerar  la  hermosura  corporal  de 
Cristo,  quando  en  estado  pasible  anduvo 
entre  los  hombres  pecadores : no  se  pudo 
imaginar  mas  agradable  y perfecta  propo- 
sición de  miembros,  ni  belleza  de  rostro 
mas  decente,  cuya  presencia  robábanlos 
corazones,  y se  llevaba  tras  sí  los  pueblos. 
Los  Apó.  tole?,  viendo  quando  les  llamó  su 
hermoso  y venerable  aspecto,  que  como  dí- 
te San  Gerónimo,  arrojaba  de  sí  rayos  de 
una  divina  luz  y hermosura,  olvidados  de 
sus  haciendas  y casas,  y enamorados  oe 
su  vista,  se  tuerca-tras  él.  A Santa  Erigida 
réveió  la  Virgen,  que  quando  vivia  en  el 
mundo  en  compáñia-de  su  querido  hijo,  acu- 
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diaa  á verle  los  afligidos  para  consolarse  y 
olvidar  sus  miserias  con  su  presencia  y vis- 
ta: otros,  con  sola  mente  ver  su  semblante 
mudaban  de  vida;  algunos  olvidados  de 
comma  de  sus  casas  y haciendas,  despees 
de  muchos  días  que  se  habían  ido  tras  Je- 
sús, apenas  se  querían  apartar  de  él.  Los 
angeles  no  se  hartaban  de  ver  al  hermoso 
entregos  hijos  de  ios  hombres 5 convino 
que  á quien  propuso  el  Padre  Eterno  á los 
angeles  y 4 los  hombres,  para  que  todos 
amasen,  intimándoles  rigorosa  ley  de  su 
amor,  que  fuese  digno  de  todo  amor  y re- 
verencia, para  hacer  mas  suave  el  precep- 
to, y que  no  solo  les  forzase  el  manda- 
miento divino,  sino  su  hermosura  y agrado 
convidase  á todos  con  una  connatural  Incli- 
nación i amar  á Jesús, 
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CAPITULO  XVII. 

J)e  la  bermosur a del  alma  de  Jesús. 

Incomparablemente  está  mucho  mas  hg? 
moso  que  su  cuerpo  g ono  ’ 7 turajes 
nado  de  dotes  naturales  y sobrenaturales, 
el  espíritu  de  Jesús;  porque  la  menor  be- 

llera  de  un  alma,  aun  en  e5‘a  ^ d'x“j¡ 
serias  v lágrimas,  si  esta  en  gracia,  excede 
á íoda  la  hermosura  de  todos  juntos  los 
cuerpos  gloriosos,  después  de  resucitado» 
en  el  cielo.  De  aquí  se  podra  conjeturar 
quanto  ertcederá  la  incomparable  hermosa- 
ra  del  alma  santísima  de  Jesús  llena 
gracia  y gloria,  de  la  qual  tuvo  el  Esp.rt- 
fu  Santo  mas  cuenta  pata  hermosearla  que 
no  del  cuerpo,  mucho  mas  que  hay  del  ae 
lo  á la  tierra.  No  es  nada  de  esto  exagera 
•-o  cortedad  y baxísimo  concepto, 
porque  es  tanta  la  excelencta  del  «toa  de 
Cristo,  solo  por  su  gtor.a  y gracia  habitual, 
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d¡^1“,en  “,eM3  lo  w ,a  u 

vinidad  con  la  santidad  que  la  comunica 

^htirdVm"o5üra  por 

qu.  ñaca  a la  del  cuerpo;  es  tan  corta  com- 
paración, como  * para  cncarecer 

grandeza  del  gigante  Goliat,  dixera  que  fué 
«ayorque  unt,  hormiga.  Decir  después 

ctdeát  íer,m°SUra  del  alm*  de  Jesús  ex- 
cde  a loda  la  que  tJenen  los  serafíneg  d 

mas  bienaventurados,  no  solo  por  su  natu 
raleza,  smo  por  la  gracia,  es  también  tan 

Zml -,diCUÍ1  exágeracion’  como  si  uno 
P ra  exagerar  la  inmensidad  de  grandeza 

de  los  cielos,  lo  encareciera  con  decir,  que 
e n mayores  que  un  grano  de  mo  tala! 
Pues ■«  la  belleza  del  cuerpo  glorioso  d¡ 
Jesús  es  tal,  que  r»  explicarse  ni  concebirse 
e e !¿qualserála  de  su  alma  ? Jacob 
f,rvío  com°  esclavo  catorce  añes  por  £ 
hermosura  de  Raquel  :¿p°r  qué  I10foíro§ 

por  esta  tan  admirable  hermosura  d*  J^us  ' 

á hacer  ai«°  y codiciarla  de 
eras  í ruede  ser  que  no  nos  cueste  catorce 
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días  de  trabajo,  que  no  nos  podemos  pro- 
meter, y fuera  gran  vileza  y afrenta,  si  nos 
cogiera  la  muerte  sin  haber  hecho  alguna 
fineza  por  Jesús,  el  hermoso  entre  los  hijos 
de  los  hombres. 

Fuera  de  la  gracia,  consiste  la  her- 
mosura del  ánima  en  sus  principales  poten- 
cias, entendimiento  y voluntad,  que  tuvo  el 
ánimo  de  Cristo,  llenas  de  ricos  hábitos  y 
virtudes.  En  su  entendimiento  se  deposita- 
ron los  tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios,  con 
tantas  maneras  de  ciencias,  natural  y sobre- 
natural, infusa  y exquisita,  y experimenta- 
da. Sobre  todo  eso  se  vió  (aun  en  la  tierra) 
cara  á cara  la  esencia  divina  sin  cesar  un 
punto  de  su  vista,  de  donde  le  nació  en  la 
voluntad  un  inefable  y ardentísimo  amor  de 
Dios  y de  los  hombres:  conoció  quanto  ha- 
bía pasado  y presente  y por  venir,  viendo 
claramente  quantos  pensamientos  habian  de 
tener  por  toda  la  eternidad  los  hombres  y 
ángeles.  Pues  sí  se  alegró  Israel  con  ver 
prudente  á su  rey  Salomón,  para  que  les 


96 

gobernase  sin  tiranía  : regocíjense  todos  los 
escogidos  de  Jesús,  de  ver  tan  sábio  su  ca- 
beza y rey,  y estén  seguros  que  les  sabrá 
guiar  y llevar  á su  reyno,  ¿De  quantas  ase- 
chanzas del  demonio  me  librasteis,  sapientísi- 
mo Jesús,  con  esa  vuestra  ciencia,  previ- 
niendo mis  peligros  que  ya  conocíais,  pre- 
parando los  auxilios  de  gracia  que  me  ha- 
bíais de  impetrar,  ayudándome  con  vuestras 
oraciones,  y algunas  veces  con  lágrimas, 
quando  por  la  reverencia  que  os  guarda  la 
justicia  divina,  fuisteis  oído,  ofreciendo  por 
momentos  vuestros  dolores,  vida  y muerte 
por  mí?  Quantas  veces,  señor,  pues,  teníais 
de  continuo  el  pensamiento  en  mí,  ofrecis- 
teis por  mi  causa  el  frió  que  padecisteis  en 
el  pesebre,  ei  cansancio  que  sufristeis  en  los 
caminos,  la  abstinencia  que  guardasteis  en 
e!  desierto.  ¿Quantas  gotas  de  sangre  os  sa- 
qué yo  en  ei  huerto  con  la  memoria  de  ñus 
pecados?  Quando  ofrecíais  los  azotes, 
i quántos  fueron  los  que  cupieron  ser  por 
mi  oeasion  ? ¿ Qué  digo,  quantos  í Pues  to- 


dos  es  debo,  y no  repartisteis  nada,  de  nada 
me  exceptuasteis,  todo  lo  padecisteis  por 
mí  y por  todos,  y os  debo,  no  solo  porque 
lo  sufristeis  por  mí,  sino  también  por  to- 
dos. Sobre  todo  agradezco  aquella  buena 
voluntad,  quando  la  primera  vez  que  tu- 
visteis noticia  de  mí,  en  el  instante  de  vues- 
tra concepción,  me  escogisteis  para  ser 
vuestro  fiel  y hacer  conmigo  tantas  miseri- 
cordias, como  si  no  os  acordarais  de  otros. 

£ A quién  no  aficionara  aquel  corazón  de 
Cristo,  rico  de  amor  divino,  aquella  santi»- 
sima  voluntad  amadora  de  todo  lo  bueno? 
Porque  si  nos  pagamos  de  uno,  por  solo 
oír  que  es  bien  inclinado,  y hace  bien  á 
otros,  aunque  nonos  toque  ni  nos  conozca, 
j por  qué  no  nos  hemos  de  pagar  de  aque- 
lla propensión  de  Jesús  á todo  lo  bueno,  de 
#ü  inmensa  caridad  con  que  amó  á todo  ei 
mundo,  y de  aquella  su  santísima  volun- 
tad con  que  nos  quiso  todo  b¡en  V ¿Que 
mejor  voluntad,  que  aquella,  quando  me 
escogió  entre  infinitas  almas  que  quedaron 
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en  Ja  noche  de  ía  infidelidad?  ¿Qué  volun- 
tad aquella  quando  quiso  morir  por  mí  5 
quando  quiso  entrarse  en  mi  pecho,  y ha- 
cerse uno  conmigo  $ quando  me  dio  en  un 
bocado  Jas  riquezas  de  cielo  y tierra? 

CAPITULO  XIX. 

Quctnto  debe  Jesús  ser  amado  por  solo  su 
santidad. 

T? 

-Costaba  también  la  santísima  ánima  de 
Jesús  abrasada  con  todos  los  demas  hábi- 
tos de  las  virtudes,  que  eran  conveniéntes  á 
la  excelencia  y privilegios  de  Salvador,  y 
con  todos  los  dones  del  Espíritu  Santo,  en 
supremo  grado.  Estuvo  también  hermosea- 
da y colmada  de  gracia  habitual,  que  ii- 
beralísimamente  derramó  en  ella  el  espíritu 
divino,  haciéndola  incomparablemente  mas 
sanj'a  y hermosa,  que  todos  los  espíritus  y 
alrpas  bienaventuradas.  Sobre  todo,  lo  que 
más  adornó  aquella  sacratísima  humanidad, 
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fué  la  infinita  santidad  que  tuvo  comunica- 
da de  Verbo:  eon  lo  qual  fué  tan  santa  su 
naturaleza  humana,  como  lo  fué  la  natura- 
leza divina.  Esta  grandeza  de  Cristo  es  la 
que  mas  suspende  los  entendimientos  y ad- 
mira á los  ángeles,  y la  que  les  roba  todos 
sus  afectos  y deseos.  ¿Qué  cosa  mas  inopi- 
nable y milagrosa,  que  ver  una  naturaleza 
criada,  que  sea  una  misma  persona  con  su 
Dios,  que  se  unió  substancialmente  con 
nuestra  humanidad,  con  tanta  comunica- 
ción de  propiedades,  que  lo  que  hace  Dios, 
se  diga  que  hace  el  hombre:  se  diga  que 
hace  Dios  que  convenga  al  hombre  lo  que 
pertenece  á Dios,  y que  convenga  á 
Dios  lo  que  pertenece  al  hombre ; la 
infinidad  y la  pequenez , la  eternidad 
y la  niñez  $ la  vida  y la  muerte?  i A. 
quien  no  admira  ver  el  cuerpo  y ánima  de 
Cristo  rebozando  divinidad,  que  penetró  to  * 
da  su  esencia  con  mas  fuerte  é íntima  uníurí 
que  el  fuego  tiene  con  el  hierro  que  está  en 
la  fragua,  y ios  rayos  dei  sol  coa  un  cris- 


ante,  liaste  í 
sinaria.  ¿En 
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tal,  y la  luz  con  el  ayre  donde  se  esparce, 
y que  nuestra  ánima  con  nuestro  cuerpo  que 
vivifica?  Y lo  que  excede  toda  admiración 
y encarecimiento  por  la  comunicación  de 
su  ser  personal,  hace  en  Cristo  el  hijo  de 
Dios  una  consigo  nuestra  naturaleza,  cotí 
una  unión  que  no  tiene  el  mismo  hijocon  su 
porque  Dios  y el  hombre 
misma  persona,  y no  lo  son  el  Pa- 
y su  hijo.  \ O curiosidad  htima- 
a,  que  estima  lo  singular  y extraordina- 
rio, y pone  mayor  precio  á lo  mas  raro! 
¿Cómo  debemos  apreciar  á Cristo’?  ¿En 
qué  estimación  de  nuestra  afición  hemos  de 
poner  tan  raro  milagro  de  la  omnipotencia 
divina  ? ¿ Tan  estupendo  sacramento  de 
bondad  y amor?  |Tan  inopinable  extremo 
de  la  caridad  de  Dios,  que  ni  pudo  hacer 
cosa  mayor,  ni  la  pudo  querer  ? Lo  exqui- 
sito y lo  raro,  solamente  por  este  título  se 
psfrma.  sin  one  nos  sea  de  otro  provecho, 

te  S4>¡a- 

qué 
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grado  debemos  apreciar  en  nuestro  cora- 
zón á un  Dios  y hombre,  cosa  tan  nueva, 
y joya  tan  preciosa  y única,  siéndonos,  no 
inútil,  sino  de  tanto  provecho,  que  es  toda 
nuestra  honra,  salud,  vida,  contento  y ri- 
quezas? Vistióse  Dios  de  nuestra  naturaleza 
miserable,  para  levantarnos  á la  participa- 
ción de  la  suya.  Vistióse  de  nuestra  pobre- 
za, para  enriquecernos  con  los  bienes  del 
cielo,  y darnos  de  limosna  los  tesoros  divi- 
nos. ¡Quán  gran  favor  hizo  Cristo  á la  es- 
clarecida virgen  Catalina  de  Raconisio,  que 
siendo  niña,  y no  teniendo  que  llevar  á ¡a 
boca,  se  le  apareció  el  Señor  en  figura  de 
niño,  pobrecito,  y la  pidió  limosna!  Ella  se 
afligió,  porque  no  pudo  hallar  que  darle, 
ni  darle  la  limosna  que  pedia:  entonces  el 
niño  Dios  la  favoreció  á ella,  dándole  de 
limosna  una  pieza  de  plata,  con  que  reme- 
dió su  necesidad.  Esta  fue  la  afabilidad  y 
humanidad  de  nuestro  Salvador,  que  usó 
con  toda  nuestra  naturaleza  j bízose  pobre, 
porque  nosotros  lo  eramos,  para  enrique- 


cernos  y hacernos  de  misericordia  y limos- 
na, grandes  y ricos. 

- ■ 

CAPITULO  XX. 


jQue  debe  ser  amado  Jesús  por  su  humil* 
dad  yy  mansedumbre * 

■■'■V  *■  - ~ 'M> : Í-  v r>d.  ...í 

S'  ' : " **  Ku..  ■ ' ' 

i no  nos  mueve  amar  á Jesús  su  gran- 
deza, por  estar  en  jgual  silla  con  Dios  Pa- 
dre, por  ser  tan  santo  como  el  mismo  Es- 
pirito Santo,  por  ser  adorado  de  los  ánge- 
les, por  habitar  en  él  toda  la  plenitud  de  lá 
divinidad,  aficiónenos  su  humildad  y man- 
sedumbre, y aquella  su  afabilísima  condi- 
ción. De  él  se  puede  decir,  que  su  conver- 
sación no  tiene  amargura,  ni  dá  enfado  su 
trato.  Una  de  las  cosas  que  mas  ganan  las 
voluntades,  es  la  cortesía  y llaneza  de  ios 
mayores:  ¿cómo  no  nos  cautiva  la  afabi- 
lidad y humilde  trato  de  Jesús,  que  con  ser 
el  Señor  de  la  naturaleza  y de  la  gracia,  y 


tan  Santo  como  Dios  Padre,  no  sé  dignó 
tratar  con  viles  pecadores  ? El  vestido  que 
traía  era  dé  pobre:  holgábase  Cotí  los  ni- 
ños mandando  que  no  les  estorbasen  lle- 
gar á donde  estaba:  no  reparaba  el  -enor 
dé  la  gloria  y maestro  del  miman  en  servir 
a SÜS  discípulos,  con  ser  rey  del  universo, 
v haber  puesto  el  Padre  á sus  pies  todas  las 
cosas:  quisó  pagar  tributo  al  César:  noom- 
so  condenar  á lá  muger  adultera:  rogo  o r 

sus  enemigos:  andaba  por  los  Puchos  ba¿ 

ciendo  bien  á todos,  especialmente  a 1<?«; 
pobres,  curándoles  sus  enfermedades,  per 
donando  los  pecados:  sus  palabras  suavísi- 
mas, estaban  llenas  de  vida  : sus  oPras  y 
manos,  de  beneficios;  abofeteado  no  se  eno 

ió  ní  dixo  una  palabra  entonada-  Si  un  heV 
se  humana  á solo  dexarse  ver  ganadas  «as 
Voluntades  de  los  vasallos,  y con  una  bue- 
na palabra  que  dice,  obliga  á dar  la  Va. a 
y sanore  por  él  : si  asienta  a unó  á la  tin 
consigo,  es  ebmayor  estrefflo  y honra  ooé 
se  podía  esperar.  ¿ A quién  no  rinde  la  hü- 
8 


miJdad  del  hijo  de  Dios,  que  díxo  que  ve- 
nia a servir,  no  á ser  servido:  que  se  puso 
de  rodillas  a lavar  los  pies  de  unos  peca- 
dores : que  nos  llama  amigos  y hermanos : 
que  no  solo  nos  asienta  á su  mesa,  pero 

quiso  sernos  sustento  de  vida  y desalud 

y encogerse  en  nues- 
- - _j  cerca 


numuianaose  a entrar  r 

tro  pecho,  para  solicitar  mas  de  cr:; 
nuestro  corazón?  ¿ Qué  mayor  modestia  i 
-u  mudad  que  la  que  ahora  tiene,  con  es- 
tar reconocido  por  Señor  de  los  ángeles;  en 
quien  son  benditos  los  predestinados?  Te- 
níala santa  virgen  Bienvenida  de  Austria 
g¡nn  ansia  de  ver  á Jesús  quando  tenia  tres 
anos.  Concedióle  Dios  esta  merced,  y es- 
tando en  la  Iglesia  vió  á un  niño  hermo- 
sísimo que  la  llevó  luego  el  corazón,  y aca- 
riciándole Je  dixo,  que  dixera  con  ella  el 
Ave  María  : el  niño  Dios  lo  hizo  así,  sa- 
ludando devctísimamente  á su  Madre,  de- 
sándese guiar  de  la  devota  doncella,  haota 
que  después  de  haber  dicho:  bendita  tú 
eres  entre  las  mugeres;  añadió:  y bendito 
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i$  el  fruto  de  tu  vientre-  A está  última 
cláusula  calló  el  humilde  Señor,  no  que  - 
riendo decirla  por  ser  alabanza  suya,  lan 
modesto  y vergonzoso  es  el  humilde  Je- 

¿ Qué  mayor  blandura  y mansedum- 
bre, que  viéndose  ultrajado  disimular  sus 
agravios?  Y si  se  enoja  algunas  veces,  es 
para  mayor  bien  y para  perdonarnos,  con 
serle  facilísimo  acabar  con  los  hombres. 
Uno  oue  se  huyó  de  la  ciudad  del  Cuzco 
á provincias  de  infieles,  entre  otras  alhajas 
que  llevó  consigo  fué  un  Cruciñxo:  vino  a 
manos  del  rey  de  aquellos  barbaros,  de- 
seoso de  Ver  al  Dios  de  los  cristianos:  etí 
tomándole  en  la  mano,  viendo  que  era  un 
hombre  ajusticiado,  díxole  pesadas  injurias 
y escupióle : el  Señor  entonces  levantó  su 
cabeza  indinada  y abrió  los  ojos,  con  que 
dio  en  tierra  con  el  rey  y con  trescientos 
hombres  que  se  hablan  juntado  etí  la  plaza 

de  palacio.  Estuvieron  como  muertos  por 

algunas  horas  : volvió  después  el  rey  en. 
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Si,  y reconoció  por  Dios  á aquel  ajusticiado, 
reci  biendo  las  raguas  del  Mutismo.  Pues  es- 
e Señor,  que  tan  faci]  ¡efuera  y tan  justi- 
iicado,  vengan  de  sus  contrarios^  no  quie- 
re sino  amarlos,  y aquellos  sus  modestos 
ojos  volver  mansamente  á sus  enemigos, 
para  hacerlos  amigos  muy  queridos. 

CAPITULO  XXL 
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&ue  debe  ser  amado  Jesús  por  la  nobleza 
Generosidad  de  sus  costumbres. 

'•ffí  sm/i  on  «e  orno:. 


1 

i nobleza  del  f corazón  de 
5 Y Ia  magnanimidad  de  su  condi- 
ción, que  debia¡  también,  cautivar  nuestras 
vol untades > para  amarle.  El  mismo  Señor, 
queriendo  aficionar  á una,*  .virgen,  para  que 
dexados  los  deleytes  de  la  tierra  en  él  solo 
- seodeleytase,  la  dixo  que  le  quisiese  bien, 
porque  era  generoso  de  corazón»  ¿ Qué  ma> 
yor  nobleza  y generosidad,  que  aquel  su- 
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mo  agradecimiento  que  tiene  á lo  que  ha- 
cemof  por  él,  deseando  hallar  en  que  pue- 
da darse  por  obligado  de 

mayor  nobleza,  que  Pu^! ' librado 

eterna  servidumbre  por  habernos  librado 

de  pena  eterna,  nos  la  trueca  en,  un 
•eterno,  contentándose  con  una  »ev 
tencia  para  nuestro  mtfer-feietv.  sQ  ■ 

vor  nobleza  que  el  eterno  olvido  quw  tiene 

de  nuestros  peéados,  en  q«»ndo  nosotros 

ser  sus  amigos ? ¿Que  mayor  "oble-a,  qu. 
no  acordarse  tampoco  de,  sus 

premiando  detesta  juanera  nuestras  ’ 

como  si  no  fuera  merced  soya,  «noquera 
nuestra  cosecha  las  tuviéramos  - i V 
vor  nobleza  iqttó  éso, ir  porstórque^e  rau 

cifieáwií,  rogando  á snPadre  les  perdonase* 

Y ésto  no  después  de  resucitado,  quando  es- 

. tafean  olvidados’'  sos  dotores,  'Sino  actúa  - 

■mente  en  los  mavores-totm&ntos  quepaae- 
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todos  Jos  tesoros  del  cielo?  5 Qué  mavof 
nobleza,  que  la  lealtad  con  que  ha  cumplido 

d dP/°rSf  ’ e"VÍantio  Wri.0  Samo 

aoueh  CKl°, S™  de"amase  su  gracia  en 
aquellos  „,,e  hab,an  desmerecido  ¿e  favor 

.'v¿fee  desamparado  en  s„  pasión? 

SflhTH  T'y0r  n°bliZa  <"»  » humildad  y 
afabilidad  y Irtto  con  los  hombre,  como 

momrr?rade,t0dOS’  SÍCr'd°  el  Señor  legíti- 

en  mei  °Í°  " Cnado'  no  queriendo  estar 
en  mejor  lugar  que  sus  criado.?  Y ahora 

porque  se  ve  levantado  al  trono  de  su  Pa- 
; re  v sentado  á su  mano  derecha,  adotado 
de  sdas  las  jerarquías  del  cielo,  no  ha 
mnJauo  con  tantas  honras  su  condición.  A 
--n  Juan  Guaíberto,  porque  perdonó  á su 
c..emigo,  que  le  pidió  no  le  quitase  la  vida 
por  amor  de  Jesucristo,  pasando  ñor  don- 
de estaba  un  Cristo,  le  hizo  el  Señor  del  cie- 
lo cortesía  inclinándole  la  cabeza.  Tan  re- 
conocido es  como  esto  aquel  nobilísimo  pe- 
V?°-Ge  -$us>  c?üe  atsn  ío  que  debemos  ha- 
lv'  con  tan  singulares  de«* 
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• « A San  Martin  fué  tan  agra- 

mostractones.  A q de  una  capa 

decido  porque  e to  cielos  en- 

vieja,  que  esundoe.enMd^  , 

I''  SUafi"£  to  U Martin  k haHa  ?a,d0’ 
los seratines  10  q c~rVirio  como  si  fue- 

gloriándose  d®  *Sud  , se  desdeña  ahora, 
con*  estár  vestido  de  gloria,  de  tentar  trage 

de  pobre,  y f obíguémcs^aL  Me- 
darnos  ocasión  que  le  oü  *>  c Gregorio 

.tose  entre  “"M  ato^a  ?bra. 

convidó,  para  d b « ^ ^ de  le. 

Mostróse  « S.  Jo  . a -caridad  y un 

?-f3rrvr^“ 

el  mundo,  porq-e  tiene  tan 

miento,  pues  es  después  q t _ 

obligados  con  su  muerte  y P > * 0 

do  está  glorioso  Y “nocido  P;  ^ 

generosísimo  corazón  de  ¿ y p , , 

"echo  del  que  está  en  el  seno  del  badre. 
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í Q a§T^dccidisirno  ánimo 

rodo f i Oníáv  f^c  ^ v rr p tt  ■ nos  dá 

AStríte16  •?’ «- 

“»WfS*5s  lo  qm 
- Lcmo*  y lo  que  nos  dais  ? Pe  ral  I 

,n?°5  i7ecr)°  muchos  beneficios.  D-  fa¡  m* 
ñera  nos  premia,  como  s¡  éi  no  nos  hubiera 
;pho  n"'-R™«  «i  por,..  en  c„™,  M„ 

flificnliosa  su  amistad.  De  taMMOTrl'™* 
pe  qfcaMer  tfertrfcfrí^ilí. — , 


oimoa  t659dfiorBÍJ83»n  oll'3UPÍ  ■=' 
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CAPITULO  xxit; 
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nuestra  carne  y -sangre,  y cabeza  de. 
nuestro  ¿inage , y esposo  verdadero. . , 


uí'juo!  or 

s 

“dn  todos  estos  títulos  parte  del  derecho 
que  tiene  Jesús  á nuestro  corazón  y al  ántoir 
de  todo  el  mundo,  que  fué  un  premio  que 
el  Padre  Eterno  le  prometió  por  sus  servi- 
cios, guando  dixo;  que  le  daría  ias  gentés 
herencia,  y bor  posesión  los  términos 
por g ue  de  í qdas  naciones  ha- 
uian  uc  ucspertar  amadores  suyos  muy  lea- 


forzar  á amár'y  estimar  á nuestro"  hernia-  t 


no,  nuestro  rey,  nuestra-xabeza,  nuestro 
seposó,  nuestro  cuerpo,  nuestro  Dios  5 y 
mirar  aquella  sacratísima  carne,  cuyas 
diantas  están  sobre  las  cabezas  de  los  que- 
rubines, como  carne  y sangre  nuestra,  hon- 
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rándonos  con  ella,  y estimando  lo  que  es 
honra  de  toda  nuestra  naturaleza.  Aunque 
Jesús  dulcísimo  nos  hubiera  dado  causa 
para  que  le  aborreciésemos,  todo  nuestro 
odio  y rencor  se  habia  de  volver  en  bene- 
volencia, viendo  que  por  su  ocasión  es  hon- 
rado todo  nuestro  línage.  ¿Qué  mayor 
odio  que  el  que  tuvieron  sus  hermanos  á 
José1?  Mas  después  que  le  vieron  mandar  á 
Egipto,  y ser  honra  y reparo  de  su  casa, 
toda  la  envidia  se  convirtió  en  respeto  y 
amor.  Honremos  pues  á nuestro  hermano 
Jesús,  por  ser  nuestra  honra,  y haberle 
Dios  encomendado  toda  su  casa  y rey  no. 
Considerémos  quán  grande  interés  nuestro 
es,  tenerle  al  lado  de  Dios  y ser  querido 
suyo.  ¿Quánto  valió  al  pueblo  de  Judéa, 
que  Ester  ( que  era  de  su  linage ) estuviese 
levantada  al  trono  real?  No.  ménos  que  la 
libertad  y vida.  También  valió  que  no  mu- 
riese de  hambre  Jacob  y sus  hijos,  tener  al 
que  era  de  su  sangre  al  laoo  de  Fai  son. 
¿ pues  cómo  puede  sernos  inútil  tener  a 
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nuestra  carne  y sangre  en  el  trono  de  Dios? 
Los  ángeles  nos  respetan  por  su  causa,  y se 
honran  de  ser  nuestros  consiervos,  Y si  los 
ángeles,  que  no  son  parientes,  sino  de  extra- 
ña naturaleza,  honran  y aman  á nuestra 
carne  y sangre  en  Jesús,  cordialísimamen- 
te,  ¿en  qué  ley  y razón  cabe,  que  los  que 
somos  de  su  sangre,  permítámos  que  nos 
aventajen  en  su  devoción  y amor  los  sera- 
fines ? 

Por  ser  Cristo  nuestra  cabeza  y Señor 
natural,  debe  también  ser  arnado  y que- 
rido. Mirémos  qué  ley  y afición  tienen  al- 
gunas naciones  á sus  reyes.  Por  su  honra 
arriesgan  vida  y hacienda:  con  solo  su  pre- 
sencia se  regocijan:  quando  salen  fuera, 
concurre  todo  el  pueblo  á solo  verlos,  ale- 
grándose con  su  vista.  Cristo  es  nuestro 
Monarca,  es  nuestro  Rey  natural,  y Señor 
legítimo:  avergüénzenos  que  se  guarde  mas 
lealtad  a un  Rey  de  la  tierra,  y hombre 
pecador,  que  no  al  Rey  de  gloria,  justísimo 
y santísimo. 


Mas  fuerza  nos  ha  de  hacer  estár 
Cristo  desposado  cor  nuestras  almas,  por- 
que no  solamente  es  nuestro  hertií 
laménte  nuestro  Rey,  sino  nuestro  v< 
tíe?o  esposo.  Iia‘  obligación  que  por 
título  tenemos,  no  la  conocemos  ; porque 
dos  parece  qüé  es  solo  modo  de  hablar,  y 
que  se  dice  así  solamente,  por  alguna  seme- 
janza y metáfora:  de  la  manera  que  se  lla- 
ma cordero,  camino,  brazo  de  Dios,  flor 
del  campo,  lirio  de  ios  valles,  y otros  títu- 
los que  se  le  acomodan.  No  es  así,  sino  que 
muy  de  veras  és  esposo  de  una  alma  justa, 
sin  ser  modo  de  hablar,  ni  cumplimiento:  y 
es  tal  su  matrimonio,  que  no  hay  esposo  en 
el  mundo  tan  leal  y fiel,  ni  que  tanto  ame 
á su!  esposa.  Dé ' diodo,  que  el  matrimonio 
dé  Adan  y Etia,üídon  ser  el  mas  legítimo 
que  entre  hdmbfes  se  ha  celebrado,  fue 
sombra  y feorron,  respecto  del  que  contrae 
Jesús  códfi tí  áiíbá.  Interviene  én  él  palabra 
y promesa,fque  Cr¡stá,'eump!e  fidelísi  má- 
mente : hay  union,  no  solo  dé  íes  cuerpos, 

- < : é ifiS ' 
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sino  de  los  espíritus:  y la  unión  de  ios 
cuerpos,  con  que  nos  hacemos  por  el  San- 
tísimo Sacramento  una  carne  con  la  de  Je- 
sús, es  mucho  mas  estrecha  que  la  que 
hay  entre  dos  casados  Pues  ¿por  qué  no 
atendemos  quánta  obligación  tendremos  al 
hijo  de  Dios,  por  el  nombre  y oficio  tan 
tierno  y amorpfo,  con  que  se  significa  mas 
amor  que  no  en  el  título  de  hijo,  pues  por 
la  esposa  dexará  uno  á su  padre  y madre  ? 
Y es  así,  que  dexó  Jesús  por  nuestro  bien 
el  trono  de  su  Padre  y los  brazos  de  su 
Madre,  para  morir  por  nosotros.  Con  nin- 
gún título  ni. nombre  suyo,  ha  hecho  loque 
con  este  de  esposo,  celebrándole  en  un  libro 
de  la  sagrada  Escritura,  por  ser  título  ;np 
solamente  metaíbriqoj.sino  ¿deljoficio  y esta- 
do suyo  propio, , en  qu§  pos^uestra  su  car 
ridad  infinita»  Varios  npm’qrie^  hjiy  de  apipr 
y unión,  como  de, madre  y madre,  hijo,  her- 
mano y amigo : ninguno  es  mas  amoroso 
que  el  ..esposo»  Examine  pues  up  alma  ía 
obligación  que  tiene  de  amar  á Jesús,  por 


mientas, 
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ser  su  esposa.  Míre  como  en  la  tierra  con- 
versan dos  desposados:  qué  bien  se  quie- 
ren: con  qué  familiaridad  se  tratan:  to- 
dos los  bienes  del  uno  son  del  otro,  tenien- 
do comunicación  de  todas  las  cosas:  y no 
ame  ménos  á Jesús,  pues  su  matrimonio  y 
obligación  es  mas  apretado:  vea  también 
el  bien  que  tiene  con  tal  desposado.  Al 
pueblo  dé  Judéa  valió  la  vida  y libertad, 
que  tuviese  Estér  por  esposo  á un  rey  de 
¡atierra:  ¿quinto  valdrá  al  alma  que  ella 
tenga  al  rey  del  cielo  ? 

CAPITULO  XXIII. 


jQue  se  ha r de  procurar  hacer  concepto  de 
la  digMdaS'W'VrBfoy  sus  merecí- 


/onsidere  todo  lo  dicho  el  fervoroso 
amador  dé  jesús,  para  conservar  y adelant- 
ar su  afecto,  y saque  un  alto  dictámen  de 
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la  persona  y merecimientos  de  sil  Salvador, 
proco  randa  penetrar  quanto  pudiere,  la  ex- 
celencia y dignidad  del  hijo  natural  de 
Dios,  los  oficios  que  ha  hecho  con  nosotros, 
la  grandeza  de  sus  merecimientos,  y la  ocu- 
pación de  su  santísima  vida.  Jesús  es  un 
hombre  de  igual  santidad  con  Dios  Padre, 
y Dios  como  é! \ pero  mas  humilde  que  la 
tierra.  Jesús  es  el  que  está  á la  diestra  de 
Dios,  y se  dignó  de  tener  á la  suya  á un 
ladrón.  Jesús  es  el  unigénito  de  Dios,  figu- 
ra de  su  substancia,  el  sacerdote  eterno,  se- 
gún el  orden  de  Melchisedech,  el  apóstol  y 
pontífice  de  nuestra  confesión,  primogénito 
de  toda  criatura.  Jesús,  es  el  que  es  todo,  y 
por  él  y en  él  es  todo,  y sin  él  no  sonsos 
nada.  Jesús  es  el  que  medió  para  pacifi- 
car los  ángeles  con  los  hombres,  y recon  • 
ci  liarnos  con  Dios.  Jesús  es  el  arco  iris  y 
la  señal  de  paz,  y del  concierto  y testa- 
mento eterno.  Jesús  es  aquel,  cuya  autori- 
dad pudo  tanto  con  el  Padre,  que  hizo  que 
los  que  eramos  esclavos  del  demonio,  nos 


prohijase  y aceptase  por  hijos  el  Altísimo* 
Jesús  es  á quien  respetó  el  Padre  Eterno, 
y en  un  negocio  tan  desesperado  como  el 
salir  de  nuestra  condenación  á ser  herede-* 
ros  de  Dios,  donde  no  era  posible  remedio 
criado  de  nuestra  redención  que  satisfaciese 
por  igual,  ni  templase  la  justicia  divina.  En 
llegando  jesús,  le  tuvo  tanta  reverencia  el 
Padre,  que  al  punto  nos  perdonó,  y conce- 
dió las  riquezas  de  su  divino  espíritu,  que 
liheralísimamente  derramó  en  la  Iglesia;  y 
lo  mismo  hiciera  con  mil  mundos,  á todos 
perdonára,  no  solo  por  una  gota  de  sangre 
ó una  lágrima  de  Jesús,  Sino  por  solo  levan- 
tar los  ojos  ah  cielo,  ó qua iquiera  otra  ac- 
ción suya  : porque  como  todas  eran  orde- 
nadas y tan  puestas  en  razón,  y hechas  con 
altísimo  fin,  por  solo  comer  un  bocado  ó 
echarse  á dormir,  merecía  la  salvación  de 
de  todas  las  criaturas,  por  ser  en  él  nuestra 
carne  y sangre  ■ tan  santa  como  el  Espíritu 
Santo.  Jesús  es  el  maestro  de  la  vida,  doc- 
tor de  la  filosofía  del  cielo,  exemplar  de 
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nuestras  acciones.  Quien  no  le  siguiere,  an- 
da en  ias  tinieblas  y engaño,  y en  la  som- 
bra de  ia  muerte..  I)a¡droe,  buen  Jesús,  g»  a- 
cía  para  que  entienda . esto -ser  asi,  Y sentir 
en  lo  intimo  del,  corazón  lo  que  confieso  y 
creo.  ¡ O alma  mía!  No  sé  si  entiendes  lo 
que  dices  quando  dices.  Jesús;  quando  di- 
ces Salvador : quando  dices  merecimientos 
de  Cristo-:  quando  dices  ( lo  que  excede  to- 
do entendimiento ) que  jesús  es  un  hom- 
bre que  es  también  Píos.  Hagamos  con- 
cepto y estimación  de  esto,  como  lo^Lizo 
el  mismo  Señor,  que  dixo  á su  esposa  Sania 
Matilde,  que  todas  las  veces  que  estando. en 
la  tierra  se  acordaba  de  aquel  acto  de  in» 
mensa  caridad  y dignación,  quando  el  Ver- 
bo se  unió  á su  santísima  humanidad,  no 
podía  reprimir  las  lágrimas  y ternura  de 
su  corazón,  de  puro  gozo,  reverencia  y 
agradecimiento.  Lo  mismo  hacia  con  la  me- 
moria de  la  íntima  unión  que  con  su  Padre 
tenia,  siendo  una  cosa  con  él.  Ablande  pi 
corazón,  amoroso  Jesús,  la  misma  memoria, 

9 


I2Ó 

y regálese  y gozese  mi  alma  con  vuestra 
grandeza,  que  toda  resulta  en  honra  mía : 
pues  el  Unigénito  del  Padre,  de  una  misma 
natura¡eza  con  él,  quiso  tomar  la  mia  pa- 
ra que  fuese  el  hombre  uno  consigo.  ¡ O hi- 
jos de  Adan!  ¿ Qué  mas  deseamos ? ¿ Qué 
otra  grandeza  mayor  podemos  apetecer  ? 
Si  bien  lo  consideramos,  me  parece  que  de- 
be  ser  imposible  al  hombre  tener  soberbia 
después  que  el  hijo  de  Dios  encarnó,  no  so- 
lo por  el  exemplo  que  nos  dió  su  humildad, 
sino  porque  levantó  al  hombre  á dignidad 
que  no  la  puede  apetecer  mayor.  No  pue- 
de la  soberbia  humana  codiciar  cosa  mas 
grande  de  lo  que  el  hombre  es.  No  hay  co* 
sa  mayor  que  Dios,  y ya  el  hombre  es  Dios 
en  Cristo  Jesús.  Pues  tenemos  esta  honra, 
i por  qué  busca  otos  otra  ? 

■ vAíj  bbnBJgdug  s J .aldianst  n-,bo7o:' 
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CAPITULO  XXIV. 

De  la  estima  y temara  con  que  se  ha  de 
amar  á Jesús. 

«/.¡íTíP- '585,0  ipíli  WJ*jJ  ¿ 

ecoja  de  todos  estos  ríiotivos  para  le- 
vantar gran  llama  de  arndr*el  que  es  redi- 
mido por  Jesús,  y forme  un  grande  apre- 
cio v estimación  dé  su  Salvador  y Señor, 
sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  sobre  su 
gusto,  hacienda  y vida,  que  quiera  antes 
perder,  que  disgustarle  en  la  cosa  mas  pe- 
queña, de  modo,  que  en  su  comparación, 
no  tenga  grandeza  del  mundo  monta  de  una 
paja.  El  amor  se  puede  considerar  en  quan- 
to  ásu  perfección  accidental  y substancial. 
La  accidental  consiste  en  la  vehemencia  y 
devoción  sensible.  La  substancial  en  el  apre- 
cio y estima,  Una  y otra  hemos  de  procu- 
rar ; pero  primeramente  la  substancial,  es- 
timando á Jesús  sobre  nuestro  gusto  y vi- 
da. Ha  de  ser  la  estimación  de  las  cosas 
* 
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conforme  ásu  dignidad  y merecimleMos':  f 
pues  la  santidad  y dignidad  dé  Jesús  es  in¿ 

feiita,  é iofiniíos  sus  beneficios,  fléíBosle  dé’ 

estimar  infinitamente ' sobre  qiíáiquíer  otra 
cosa.  Miremos  como  estimó  cí  mismo  Jesús 
nuestra  salvaciotiy  que  éii  su  comparación 
no  hizo  caso  de.  feu  honra,  gusto,  teyne,  san- 
gre y vida,  con  ser  de  infinito  precio,  como 
si -mereciéramos  nosotros  ser  estimados  infi- 
nitamente. Corrámonos  pues,  que  así  nos 
estimase  Jesús  sin  merecerlo  $ y que  noso- 
tros con  merecerlo  él  por  tantos  títulos,  no 
le  estimemos  mas  que  al  iodo  y cieno  de  las 
cosas  de  la  tierra.  Este  amor  y estimación, 
procure  fundar  y;  arraigar  cada  uno  en  su 
pecho,  con  una  determinación  eterna  y mas 
firme  que  una  roca,  de  no  hacer  cosa  que  le 
ofenda  5 antes  dateminarse  que  no  ha  de 
haber  mal  mtoraentoen  cb  mondo  que  no 
escojamos  ántes-que  disgustarle.  ¡O  quanta 
'desvergüenza  y quán  grande  injuria  se  ha- 
ce á Dios  quando  pisamos  (como  dice  S„ 
Pablo ) á su  Hijo ! Despreciamos  su  san* 

i®  - . 
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gire,  sus  merecimientos,  sus  lágrimas,  su  su- 
dor, sus  trabajos,  su  vida,  y sobre  todo,  su 
amor,  por  amarnos  á nos-oíros,  que  debié- 
ramos ser  aborrecidos  del  mundo.  Apre- 
míenos la  caridad  de  Cristo,  á no  mirar  si- 
no su  gloria ; tengamos  can-fmbza  en  nues- 
tro amado,  que  es  aquel  Dios  fuerte  y po- 
deroso, como  le  llama  Isaías  y y el  qu  e ven- 
ció, como  dice  S,  Juan,  no  menos  qué  al 
infierno  y al  mundo,  con  el  qual  podrá  uno 
todas  las  cosas  en  aquel  que  fe  conforta, 
según  por  experiencia  nos  lo  enseñó  su 
Apóstol. 

Despuef.se  ha  de  pasar  a procurar 
quejeMmofeiiugíiátititeReí'ásfcSBS;  sea  tam- 
bién perfecto  quanto  ai  modo,  amándole 
tierna  y fervorosamente  con-  grande  afición'  • 
y voluntad.  Mírese  con  la  ternura  que  ama 
una  madre  á su  hija,  y una  espesa  á su  es- 
poso, y dos  hermanos  queridos  se  aman* 
entre-  sí:  miremos  coa,  semejantes  ojos  y 
afecto  á nuestro  esposo  y hermano  Jesús. 
Considerónos  con  la  ternura  y fervor  y 
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dulce  afecto  con  que  el  mismo  Señor  nos 
ama.  Regalándose  Santa  Gertrudis  con 
Cristo  enamorado  de  ias  almas,  le  dixo ; 
No  puedo  hallar  cosa  en  la  tierra  que  me 
dé  gusto,  sino  vos,  Señor, mío  muy  amado: 
Entonces  Jesús,  que  quiere  llevar  siempre 
la  ventaja  en  finezas  de  amante,  le  respon- 
dió: Yo,  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  hallo 
cosa  en  que  me  del  ey  te  sin  tí , porque  todo 
el  contento  que  en  tí  tengo,  es  por  el  amor 
que  en  tí  he  puesto.  ¿ Qué  mayor  fineza  ni 
ternura  que  ésta,  con  que  así  requiebra  este 
amador  nuestro  á un  alma,  deciéndole  tales 
favores,  que  es  menester  ínter pretárle?  ¿Qué 
decís,  rey  de  gloria  y verdad  eterna  ? ¿ Ño 
está  en  el  cielo  vuestra  Madie  en  quien  os 
podréis  de  eytar?  ¿No  está  en  la  tierra 
vuestro  cuerpo,  y no  está  en  el  cielo  y en 
la  tierra  vuestro  Padre?  ¿ Cómo  os  ocupa 
tanto  la  afición  de  un  alma  ? ¿Qué  favor  es 
que  quando  os  deleytais  en  vuestra  Madre 
y en  vuestro  Padre,  os  ddeyteis  también 
en  ella  ? Tanto  se  deleyia  un  fitina  por  los 
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merecimientos  de  vuestra  sangre,  con  que 
la  merecisteis  que  el  Espíritu  Santo  derra- 
mase en  ella  su.  gracia  5 y tan  un  espíritu  la 
hacéis  con  el  divino,  que  quando  os  gozáis 
de  vuestro  Padre,  se  extiende  este  gozo  á la 
criatura.  Imitemos  esta  ternura  y afición 
que  nos  tiene  nuestro  amartelado  Jesús:  no 
haya  gusto  para  nosotros  como  Jesús  y es- 
tar con  Jesús,  y acordarnos  de  Jesús  mas 
veces  que  respiramos,  saliéndosenos  del 
pecho  el  corazón  con  solo  oír  su  dulce 
nombre,  resolviéndonos  continuamente  en 
deseos  que  todo  el  mundo  le  conozca  y ame, 
y cada  uno  desee  y procure  ésto  en  sí  pri- 
meramente, partiéndosele  el  alma  en  afec- 
tos y ansias  de  s«  Salvador*  su  bienhechor 
y su  amador.  ,/  s 

> '.3  ÜO  fijáoon  ? • 
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v en/a,  am  >••  "’Xn^  Jesús,  y quebrar#* 
tanta  dureza  de  nú  corazón  La’  multitud  de- 
Vuestros  beneficias,  el  abrasada  incendio  de 
vuestra  caridad,  la  grandeza  -de  vuestro  ser?. 
Lina  pj  tira  c<  n muchos  golpes  se  parte? 
una  cera  con  el  calor  se;  derrite:  no-  hay 
fuerza  que  con  otra  mayor  no  se  dome-;  Á. 
mí  ni  me  basta  el  número  de  vuestras  mise- 
ricordias, ni  lá's  Htfmps  de  vuestro  amor,  ni 
la  inmensidad  de’vuestra  bondad.  No  son 
tan  pequeños  los  tóales  de  que  rae  librasteis* 
ni  tan  pocosiios  bienes  que  rae  hicisteis  pa- 
ra que  los  eche  ea  olvi  io.  ¿ Qué  título  hay 
para  que  os  sea  desagradecido  ? ¿ Qué  agra« 
vio  me  hicisteis,  buen  Jesús,  en  toda  vuestra 
vida,  que  mereciese  borrar  de  mi  memoria 
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lo  que  por  mí  habéis  hecho?  ¿ Acaso  es  por 
ser  grandes  vuestros  beneficios ? ¿O  la  vo- 
luntad y tierno  amor  con  que  los  hicisteis  . 
i O la  terribilidad  de  dolores  y afrentas  con 

que  me  ío  merecisteis?  No  porque  aman  o 

y padeciendo  me  hicisteis  tanto  bien,  os  na- 
hia  yo  de  tratar  corno  enemigo;  no  porque 
os  costaron  mucho  los  tengo  vo  de  estimar 
en  poco.  ¿Qué  ley  hay  que  mande  que  os 
bienes  engañosos  y falsos  que  hacen  los 
hombres,  se  paguen  y reconozcan } y os  e 
neficios  verdaderos  é inestimables  que  nos 

hace  Dios,  se  traten  como  injurias  ? ¿Que 
iml  término  pudiera  haber  usado  con  vos, 
si  todo  lo  que  hicisteis  y padecisteis  por  mi 
amor,  naciera  de  odio  y fuese  por  íacerme 
mal  ? ¿ Qué  ley  hay  que  mande  que  a quien 
ama  mas  se  ou'era  rnénos ; que  ei  e ma 
yor  autoridad  se  desprecie  mas . que  e» 
que  es  Dios,  se  haga  ménos  caso  que  de  un 
hombre  pecador : que  amen  los  extraño» 
mas  que  los  parientes  y hermanos?  A vos, 
Señor,  que  me  amasteis  mas  que  á vuestra 
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vida,  que  sois  Dios  eterno,  amé  menos  que 
á una  vil  criatura,  que  á otro  dia  desapare- 
ció. A vos,  Señor,  que  me  honrasteis  coa 
ser  mi  hermano,  soy  tan  inhumano  que  no 
amé  ni  quise  bien  á mi  carne  y sangre.  Soy 
tan  baxo,  quemo  estimé  á la  honra  de  mi 
naturaleza.  Dos  espíritus  soberanos  aman  y 
adoran  á mi  carne  en  el  trono  de  Dios:  yo 
la  desprecié  y crucifiqué,  y fui  parricida  de 
mi  criador  y homicida  de  mi  hermano,  y 
traidor  al  Señor  legítimo  de  la  naturaleza 
y gracia.  He  vivido  tan  engañado,  que  aun 
no  me  supe  amar;  pues  dexé  de  amar  á 
aquel  de  donde  me  viene  todo  bien.  ¿ Qué 
hago  si  no  estoy  loco,  si  no  estoy  deses- 
perado, pues  no  amo  á Jesús?  Si  me 
quiero  bien  ¿ qué  puedo  hacer  sino  amar  á 
mi  bien?  Cerradas  están  las  puertas:  de 
otra  parte  qo  me  puede  venir  bien  alguno, 
sino  por  quierii  pagué  tan  mal : no  podré  te- 
ner honra,  sino  por  quien  desprecié : no  po- 
dré tener  gusto  verdadero,  sino  en  quien 
disgusté:  no  podré  tener  vida,  sino  por 
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.quien  le  quité  la  suya.  Este  sois,  Jesús,  ama- 
do de  Dios  y de  los  angeles,  por  o que 
hicisteis  V padecisteis  por  mí  solo,  de  mi 
des  preciado  y olvidado.  Los  mas  nobies 
querubines  tienen  por  honra  ser  .pisados  con 
vuestros  pies:  con  que  no  habéis  padecí  o 
desprecio  por  su  gloria  y salvación,  ni  gol- 
pe de  un  azote,  ni  punta  de  una  espina:-  ¡ y 
yo  menosprecié  á quien  quiso  ser  menos- 
preciado, azotado,  coronado  de  espinas  y 
crucificado  por  mí ! i Qué  cara  puedo  tener 
ahora  para  miraros,  Salvador  mío?  ¿Fero 
á quién  he  de  acudir  para  que  me  herede 
mis  males?  No  tengo  otro  Redentor  sino 
VOS.  Nadie- me  puede  dar -la  mano  m quer- 
rá como  vos.  Solo  vos  me  podéis  sacar  de 

todo  mal.  De  solo  vos  me  ha  de  venir  tono 
bien.  ¿Qué  mayor  mal  que  mi  desagrade- 
cimiento? i Qué  mayor  bien  que  vueot.o 
amor  ? Libradme  de  aquel,  libradme  de  mi 
mismo  y concededme  vuestra  caridad,  pues 
no  os  puedo  pagar  con  otra  cosa  sino  con 
mi  corazón.  Ea  Jesús,  que  me  amais  con  in- 
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%tto  amor,  ana.-  no.  fta&&  eeftadb-  el  res» 
'o  de  vuestra,  misericordia:  falta  en  oue, 
mostréis  vuéstmiafiíjiia. humildad  y man- 
sedumbre, es  permitir  que  os  ame  criatura, 
tan  desagradééid® : muéstrese  aquí  vuestra, 
candad  A:  Santa,  Catalina-  troeásteis.  el  co- 
razón : a ©saña.  iirnpiá'steis  el  suyo : 
a.  ^antá:  Watille  le  disteis  el  vuestro  : á San- 
ia Teresa,  enviasteis  sin. serafín  que  con  un-, 
dardo  de  ora  le  hiriese  el  suyo:  al  feryo-, 
roso. Anida. Martin*. vos  mismo?  Dios,  verda-, 

. aca©^  con  arco  y flecha.  le  coriqois-. 

tastds.  rn  pfc|to?  Tantas,  diligencias  son  me- 
nester para-acabar-de  ganar-pára  vos  el  co- 
razón humano,  después  de  tantos  beneficios, 
y despees 'qoe  conoce  una  criatura  que  le 
amáis,  ¥o  que  soy  la.  mas  dura  de  todas* 
¿quinto  raas;  bajaré  menester  vuestro  favor  1: ' 
Con  todo  eso,  ho  pido  sino  una  gota  de 
vuestra  sangre  -que  - reciba-,  mi  corazón,  de 
la  mucha  que  cayó  en  el  suelo.por  mi.  Ten- 
ga, Señor,  estima  de  ella,  para  que  mi  alma 
os  ame.  Ameos  y o3, hermosura  del  cielo,  era 
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•quteírse  fñfffn  ios  ángeles : áfnafss  yo, 'gozo 
y alegría  del  Padre,  en  quien  ■ infinitamente 
se  complace  y agrada  ; ámeos  yo,  'fótico  li- 
bertador y bienhechor  roto:  ámeos  yo, ena- 
morado de  las  ■almas:  ámeos  yo,  zelador  de 
la  gloria  divina:  ámeos  yo,  amador  de! 
'Padre  $ para  que  amándoos  ,á  yes,  ame  á el 
con  constante  y eterno-  amor,  que  'ocupe  to- 
dos mis  sentidas,  que  posea  todas  mis  po- 
tencias, que  -cautive  todo  pí-i.  -cqrazon,  y 
■empíese  desde  luego  -lo  que  deseo  hacer 
por  • eternidad  de  eternidades,  .árnérs. 

‘CAHTOLo;xm 

, í 

Venid  el  que  qtna  á ,§F esas  le  debe  imitar. 

,-í  #!i  ftlíib  SfeHs  rf  '"í*#  ‘ 

✓on  la  afición  y aprecio  de .Jesús,  -se  na 
de  juntar  el  obrar.  No  fia  de  ser  estéril  el 
amor,  ni  parar  solo  yn  devoción : fia  de  ser 
fecundo  y lleno  de  fervorosas  obras,  procu- 
rando en  todas  pátecerse  uno  á su  Reden- 


tor.  No  ama  con  fineza  á Cristo  quien  no 
procura  imitarle  $ porque  es  propio  del 
amor  hacer  á los  amantes  semejantes:  y así 
como  ei  amor  que  eí  hijo  de  Dios  nos  tuvo 
le  hizo  hacerse  semejante  al  hombre  de  su 
misma  substancia  tomando  nuestra  natura- 
leza: de  la  misma  manera  debe  el  hombre 
que  ama  á aquella  santísima  humanidad 
toda  llena  de  Dios,  que  el  Verbo  Eterno 
unió  consigo,  hacerse  semejante  á ella,  y 
quanto  pudiera  hacerse  uno  con  Jesús.  Por 
la  misma  causa  el  Padre  Eterno  que  nos 
propuso  á Cristo  para  que  le  amásemos, 
nos  le  propuso  también  por  dechado  y 
exemplar  á quien  debíamos  imitar,  y no  de- 
sea de  nosotros  otra  cosa  mas  ardientemen- 
te, sino  vernos  semejantes  á la  imagen  de  su 
hijo,  y transformados  en  él.  Mirémos  pues 
las  obras  y costumbres  santísimas  de  Jesús: 
mirémos  los  sentimientos  de  su  purísimo  co- 
razón, y procurémos  hacer  y sentir  lo  mis- 
mo. ¿A  qué  cosa  mejor  podemos  aspirar, 
que  á lo  que  Cristo  fué  y nos  enseñó?  ¿Qué 
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cosa  habrá  de  Ja  tierra  que  nos  haga  mas 
que  ei  hijo  de  Dios  fué  *?  ¡ O Padre  de  las 
misericordias!  No  me  era  á mí  bastante 
aprender  de  las  mas  viles  criaturas:  del  vil 
gusanillo,  la  humildad:  de  un  jumento  apa- 
leado, la  paciencia:  de  una  hormiga,  la  d¡- 
ligencia  y cuidado  de  mi  bren,  sin  atrever- 
me á alzar  los  ojos  á vuestro  hijo  ? Harta 
honra  fuera  para  mí,  y harto  favor  vues- 
tro que  me  permitieras  vivir  en  compañía  de 
los  gusanos  de  la  tierra.  ¿Qué  es  esto?  Que 
queréis  que  no  tenga  menor  dechado  de 
perfección  que  la  de  vuestro  Unigénito, 
queriendo  que  goze  de  su  compañía  y con- 
versación, y que  me  ajuste  á vuestra  vo- 
luntad, como  él  se  ajustó,  no  sufriendo  que 
tenga  yo  otra  regla  ni  orden,  ni  gobierno, 
sino  la  que  él  tuvo,  que  es  vuestra  gloria  y 
honra  y voluntad  divina. 

Hade  procurar  el  que  ama  á Jesús  es- 
ta imitación,  por  ser  lo  que  mas  atrae  á los 
ojos  del  mismo  Señor  y de  su  Padre,  para 
ponerlos  en  nosotros  muy  cordial  y amoro  - 


«ámente.  Ama  el  Padre  Eterno  tiernísíma- 
tríente  á su  hijo,  y adonde  quiera  que  vé 
alguna  Imágen  suya,  se  le  vá  el  corazón  y 
los  ojos,  y no  puede  dexar  de  com  placerse 
en  el  retrato  de  sus  Virtudes  y perfecciones  i 
porque  así  como  se  goza  y complace  infini- 
tamente en  su  santidad  y atributos,  así  no 
puede  dexar  de  regocijarse  con  sü  estampa 
y memoria.  Gózase  con  su  Hijo  primogéni- 
to eon  amor  inmenso,  y no  puede  contener- 
se que  no  se  goze  también  viendo  un  her- 
mano suyo  que  se  le  parece:  y como  eí 
amor  de  Dios  no  es  estéril,  sino  eficaz  y 
obrador,  es  muy  interesada  la  imitación  dé 
Jesús,  por  irse  irás  los  ojos  de  Dios  sus  ma- 
nos, llenando  de  dones  á quien  ama  porqué 
imita  á su  Hijo. 

Consideremos  que  ni  al  Padre  Eterno 
podemos  hacer  servicio  que  mas  le  agrade, 
ni  al  mismo  Jesús  cosa  con  que  mas  le  agra- 
dezcamos lo  que  padeció  por  nosotros.  Tan- 
ta costa  de  dolores  y afrentas  de  su  vida  y 
pasión,  no  era  menester  para  redimirnos, 


ftiehós  bastaba  \ pero  todo  es  necesario  pa- 
ra que  le  imitásemos  y tuviésemos  un  per- 
'fecto  exemplar  que  mirar;  Y as:,  uno  qué 
no  hace  caso  üe  seguir  á ‘Cristo,  desprecia 
el  exceso  de  su  redención,  siendo  el  mas 
desconocido  é ingrato  de  las  criaturas.  Mi- 
remos quien  ha  dé  agradecer  á Jesús  !o 
que  nos  amó,  y lo  qué  padeció  por  nues- 
tros pecados,  st  no  le  somos  agradecióos 
en  esto.  Considérese  cada  uno,  que  él  solo 
fuese  en  el  mundo  deudor  a Cristo  de  todas 
sus  finezas;,  y que  con  admiración  de  los 
ángeles  y espantó  de  ios  demás  hombres, 
á él  solo  se  hubiese  hecho  tan  estupendo 
favor,  qüe  por  solo  su  bien,  porque  tuviese 
dechado  de  vida  que  imitar,  baxáse  el  hijo 
de  Dios  á la  tierra,  y encarnase,  padeciese 
y muriese  coii  tantos  géneros  de  tormentos, 
de  modo  que  no  tuviese  Jesús  otro  de  quieti 
pudiera  esperar  fruto  de  ’su  pasión,  ni  agra- 
decimiento, sino  de  él,  ¿ seria  bueno  que  en- 
tonces fuera  uno  lo  que  ahora  es  ? Creo  qué 
¡seria  poco  que  las  piedras  saltasen  contra 
i ó 


él,  que  los  ángeles  le  tirasen  rayos,  y qué 
todos  los  demas  hombres  clamasen  al  cielo 
venganza,  afrentados  que  fuese  de  su  natu- 
raleza una  criatura  tan  maldita  y descono- 
cida á su  Dids.  No  tiene  ahora  uno  menos 
obligación  de  imitar  á Jesús  y agradecerle 
sus  trabajos;  antes  mas,  pues  tiene  que 
agradecerle  lo  que  por  sí  hizo,  y luego  que 
lo  hizo  también  por  sus  hermanos.  ¿Como 
nos  atrevemos  á levantar  les  ojos,  siendo 
tanto  mayor  nuestra  desvergüenza,  pues  de- 
biendo mas,  vivimos  satisfechos  y muy  con- 
tentos de  nosotros,  que  con  menor  deuda 
no  lo  estuviéramos?  No  suframos,  pues, 
esta  tan  grande  afrenta  y vergüenza  en  que 
estamos.  Honrémonos  de  ist  parecidos  y 
conformes  con  el  hijo  de  Dios  como  buenos 
hermanos. 

Hemos  de  procurar  exterior  é inte- 
riormente ajustarnos  y unirnos  con  Jesús, 
y obrar  como  si  fuéramos,  no  dos,  sino 
una  persona  sola,  imitando  en  esto  aquella 
naturaleza  humana  y divina  que  están  en 
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Cristo,  que  hacen  una  sola  persona,  y las 
obras  diferentes  de  cada  una  se  atribuyen 
á un  mismo  operante : tales  han  de  ser  nues- 
tras obras  y pensamientos,  como  si  fuera  el 
que  obra  y piensa  ei  mismo  Jesús,  no  ha- 
ciendo en  quanto  pudiéremos  cosa  que  des- 
diga de  su  impecabilidad  y pureza,  obran  * 
do  como  si  estuviéramos  dentro  de  la  per-, 
sona  de  Cristo,  y Cristo  dentro  de  noso- 
tros:  y acordémonos  que  somos  su  cuerpo* 
y que  somos  v e r d a d e r a t n é ru e miembros  de 
Jesús:  que  no  solamente  tenemos  carne  se- 
mejante, sino  que  somos  una  c&rne  Y 
cuerpo;  no  estimándonos  por  dos  distintos, 
después  que  nos  hizo  unos  con  su  carne* 
por  medió  del  Santísimo  Sacramento,  con 
unión  real,  substancial  y verdadera,  como 
enseña  S.  Hilario,  y otros  santos  y doctos 
teólogos  declaran:  y así  como  por  esta  cau- 
sa tratará  Cristo  nuestra  carne  como  la  su- 
ya, por  lo  qual,  según  el  concilio  N iceno  y 
S.  Irineo,  á los  que  comulgan  resucitaría, 
aunque  no  hubiera  el  decreto  general  de 
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Dios  de  la  resurrección,  m orros  hombres 
hubiesen  de  resucitar,  solo  porque  á los 
tales  tiene  Cristo  por  su  carne,  y como  su 
carne  está  resucitada,  quería  también  que 
estuviesen' -cbií semejante  prerogativa  de  la 
resurrección  los  demas,  á quien  él  hubiese 
hecho  una  carne  consigo*  de  la  misma 
suerte  hemos  de  mirar  á nuestra  carne  cor 
ffio  la  de  Jesús,  y no  hacer  cosa  que  desdi- 
ga de  su  reverencia  y santidad,  no  afeando 
en  nosotros  el  cuerpo  hermosísimo  de  Cris* 
lo,  cuyos  miembros  sernos.  R everenciémo* 
ños  fot  esta  causa  á nos  -tros  mismos,  pues 
aun  á la  reyna  de  los  ángeles  la  vio  la  es- 
clarecida v rgeñ  bienvenida  de  Austria,  que 
reverenciaba  á les  que  comulgaban,  y les 
indinaba  la  cabeza»  El  ilustrado  y santísi- 
mo varón  Alonso  Rodrigue^  hermano  de 
nuestra  Cóiifpániá,  vió  que  quando  comul- 
gaban los  otrOS 1 hermanos  nuestros,  estaba 
Cristo  en  cada  Uño  de  el  los  entrañado  con 
un  modo  maravilloso.  Tratémonos,  pues, 
como  si  fuéramos  unos  cristos  de  Dios.  No 
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tiernos  de  mirar  sino  por  los  ojos  de  Jesús, 
no  oír  sino,  por , sus  oídos,  ni  pablar  sino 
por  su  boca,  ni  obrar  sino  por  sus  manos; 
como  si  nuestra  ánima  estuviese  dentro  del 
cuerpo  impecable  de  Jesús.  De  modo,  que 
nuestras  acciones  pasen,  por  las  potencias  y 
sentidos  de  Cristo,  copio  un  rayo  del  Sol 
por  una  vidriera,  procurando  regirlas  con 
semejante  santidad  . y modestia.,  No  tuvo 
Jesús  movimiento  del  ánimo  ni  del  cuerpo, 
ni  movió  los  ojos,  ni  meneó  la  cabeza,  que 
no  fuese  con  grande  conveniencia  y ajusta- 
miento á la  razón  y con  altísimo-  fip,  y con 
una  divina  modestia  y:  prudencia , : que  ni 
aun  quando  dormía  se  pudo  volver  del  otra, 
lado  que  no  fuese  con  tazón  y mereeimiett- 
to  que  bastase  á : redimir  el  mundo.  El  mis- 
mo  estilo  se  ha  de  guardar  en  las  demas 
acciones  de- virtudes  que  hemos  de  exe  rea- 
tar. Hemos,  de- padecer  con  íq  paciencia  de 
Jesús,  abatirnos, con  su  humildad,  guardar 
las  leyes  con  su  obediencia,,  tratar  con  oíros, 
con  su. afabilidad.  ..  . 


CAPITULO  XXVII, 


De  como  debe  hacerse  mió  en  lo  interior 
semejante  al  corazón  de  Jesús. 


no  menos  cuidado  se  ha  de  poner  en 
conformarnos  interiormente  á imitación  de 
Jesús,  procurando  hacer  nuestro  espíritu 
uno  con  el  suyo,  para  que  con  esto  la  se- 
mejanza sea  perfecta  y:  la  transformación 
entera:  porque  mucho  mas  se  pueden  y 
deben  unir  los  espíritus  que  no  los  cuerpos, 
y la  transformación  de  los  amantes  en  los 
ánimos  se  hace.  Hemos  pues  de  mirar  por 
nuestro  corazón,  como  si  fuera  el  corazón 
purísimo  de  Jesús,  cuidando  que  tenga  se- 
mejante limpieza,  semejantes  sentimientos, 
semejante  caridad  y deseo  de  la  gloria  de 
Di  os.  Reveló  el  mismo  Señor  á su  esposa 
Santa  Matilde,  que  desde  niño  tuvo  su  co- 
razón amorosísimo,  por  la  suma  caridad 
que  en  el  ardía,  (muy  diferente  pulso  y mo- 


vimiento  que  los  ciernas  / Uduuu»c 
nuo  en  el  pecho  quatró  golpes,  los  tres  so- 
bre manera  recios,  como  que  le  sana  del 
pecho,  nacidos  todos  del  amor  venementi- 
simo  con  que  se  abrasaba.  Imitemos  esta 
caridad  de  Jesús,  y tengamos  un  corazón 
parecido  al  suyo.  ¿.Qué  iéjos  estaba  el  co- 
razón de  Crisro  de  aficiones  de  la  tierra, 
de  'dexarse  apoderar  de  pasiones,  de 
teñirse  de  afectos  humanos,  de  hacer  las 
cosas  por  respeto  é ínteres*?  jQue  lejos  i ar 
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que  contravinieron  á lo  que  el  Espírku  San- 
to  habió  por  los,  ángeles  y -profetas,  casti- 
go Dios  • sev^feiwamgaíey  ¿ qqé  desvergüen- 

za  será  luenospEediaF . riutwa  sai  vacio®  y 

V¡da,  que  está  en  -las  palabras  de  Jesús  ?: 
Ténganlos,  .respeto  por  quien  nos  habió, 
Dios,  que  es  porosu  hijo,  á quien  instituyó, 
heredero  del  upiveeso,  por.  Quien  hizo,  ios 
Siglos,  ei  resplandor  de  gloria,  la  fgura  de 
su  substancia,  el*  que  sustenta  todas  las  co- 
sas con  la  palabra  de  su.  virtud,  eí  que  ha-, 
ce, la  purgacioa.de  los  pecados  del  mundo, 
el.  que  está  sentado  á la  .diestra;  de  la.Ma- 
gestad  en  las  alturas,  ei  que.es,  tanto,  mejor- 
que  los  angeles,  quamo  tuvo  por  herencia 
mejor. pombre^  porque  ¿ á quaí  de  los  ár¡- 
geles  dixo  Dios:  rol  hijo  eres  tí?, hoy  te  en- 
gendré, tu  trono  ddfgxá-  por  jos  sig¡os  ¿e. 
siglos:  adórenle  todos  los  ángeles  de  Dios? 
A-  ningún . setafia ¡concedió  .«¡ptr,$.  privilegios: 
solo  por  gran  favor  se  llaman  los  ángeles 
ministros  y criados  suyos.  Advirtamos, 
pues,  que  es  tan  de  fé,  como  ser  Dios  trino 
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Y ono,  que  la  pobreza,  lágrimas,  padecer, 
persecuciones,  están,  tan  lejos  de  ser  ma  , 
Gue  son  no  solamente  bienes,  pero  bien- 
aventuranzas las  dixa  Jesús..  Este  senti- 
miento. es  de  Cristo,  esta  doctrina  toda  es 

suya,  esta  finalmente  es  verdad  y lo  demas 

es  engaño  y tinieblas.  A esto  nos  persua- 
damos, y forjemos  en  nuestro  corazón  dic- 
támenes que  desmientan  todo  el  lenguage  y 
estimación  del  mundo,  que  se  atreve  a con- 
tradecir la  verdad  eterna  de  Jesús,  lo  quai 
ha  de  llevar  impacientemente  (digámoslo 
así)  el  que  es  verdadero  amante  de  su  pa- 
cientísimo  Redentor.  Uno  que  ama  a Jesús, 
ha  de  oir  de  su  boca  con  tanto  amor  y gus- 
to como  la  Magdalena,  los  consejos  de 
perfección,  considerando  el  amor  con  que 
los  dice,  y la  autoridad  y prudencia  del 
pue  los  dice,  que  es  aquel  á quien  llamó 
Isaías  ángel  del  gran  consejo,  Dios  fuerte  y 
qoderoso. 
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CAPITULO  XXVIII. 


)b 


Práctica  de  imitar  á Cristo , según  el  bien - 
aventur ado  Francisco  de  Borja. 

' fí&ípjúh  Us'-Sfí  ¡ • ■ ■ ' 

w 

•*-  acilitaráse  mucho  la  imitación  de  Jesús 
con  traerle  siempre  presente*  y principal- 
mente  en  las  acciones  que  fueren  mas  seme- 
jantes á las  que  queremos  hacer:  lo  qual 
será  un  arte  maravilloso,  para  que  aun  las 
obras  que  hemos  de  hacer  necesariamente, 
y no  son  de  suyo  meritorias^  por  confor- 
marlas con  las  de  Jesús  sean  de  excelente 
merecimiento,  é imita  remos  á Isaías,  que  di- 
ce: Y mi  obra  con-  Dios.  Quiso  el  Señor  de 
la  gloria  andar,  sentarse,  dormir,  velar  y 
hacer  otras  obras  semejantes,  todo  por  nues- 
tro bien,  para  qué  ofreciéndolas  al  Padre, 
juntándolas  con  las  nuestras,  realzásemos 
nuestras  obras,  inútiles  de  suyo,  para  ser  de 
grande  mérito.  Por  lo  qual  propondré  aquí 
alguna  práctica  de  esta  conformación,  sa- 
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cada  por  la  mayor  parte  del  bienaventura- 
do Francisco  de  Bor ja.  „ „ 

Si  despierta  uno  por  la  -mañana, 

dese  del  primer  instante  en  que  r.  i 

vida  en  el  vientre  de  su  madre:  o 
caridad  amó  á Dios  y a todo  el  muodft, 
y cada  uno  baga  cuenta  que  asi  en  P 
Liar  amó,  ofreciéndose  á la  muerte  por  su 
salvación,  y procure  imitar  e en  acl  , 
vor.  Si  se  viste,  acuérdese  quando  Heredes 
puso  á Cristo  la  vestidura  blanca  para  h - 
cer  burla  de  él,  ó quando  la  irgv,n 
rosamente  vestía  y envolvía  al  nmo  sus 
Si  entra  «.1*1  templo,  acuérdese  qnando 
fué  Jesús  presentado,  ó quando  ue  en 

regrinacion  á visitar  el  templo  de,-er^¡ 

lén.  Si  va  á orar,  acuérdese  guando  j 

pasó  las  noches  enteras  orando  sin  cansar.  , 

ó quando  perseveró  en  el  huerto  en  _°ra 
cion  fervorosa,  con  tan  grandes  congojas  y 
tedio.  Si  oye  misa,  acuérdese  quando  Jes 
consagró  el  pan  y vino  en  su  cuerpo  y^san- 
gre,  y quando  se  sacrificó  en  la  cruz,  ím  te- 
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za  las  horas,  acuérdese:  qnandg.  Jesús  tezé* 
fl  himno  con,  sus  discípulos»  Si  Gome,,  acuér- 
dese guando  Jesús  foé  convidado  de  Sai* 
Mateo  y del;  fariseo,  ó guando  cenó  con. 
los,. apóstoles» . Si.,  dá  limosna  ^ .acuérdese-*  1 
qifeotío  en  el;  .desierto  repartió,  Jesús  el , par* 
á ida  tropas  4e*.. gente  que  je  seguían.  Sí: 
está  en  pie,  acuérdese  guando  lo  estuvo  Je- 
sús delante  de  id  Satos.  Si  está  sentado, 
acuérdese  guando.  |o  estuvo  Jesús,  burlán- 
dose de  ci.  los.  sayones,  saludándole  por 
escarnio:  luos  te  salve,  rey  de;  los.  judíos* 

Si  anda,  acuérdese  guando  pasaba*  Jesús* 
por* , Satnq.15%  éíSubia  al  monte  Calvarlo»  Sí 
va*  á caballo*,  acuérdese  guando  Jesús  entró, 
caballero  iuunilderaetue  en  Jerusalén.  Si  vi-, 
sita  á un*  enfermo,  acuérdese  guando  los. 
curaba  Jesús.  Si  escribe,.,  acuérdese  guando 
Jesús  escribió  con  el.  dedo  en  la*  tierra,  quien* 
podía,  apedrean-  á la  adúltera.,  Si  lee,  acuér- 
dese guando*  Je$ua  mostró  3a  imágeri  é ins- 
, capción  de  la  monedadel;  César.  Si  es  re-, 
prehendido  de  las-  buenas-jobras.,  acuérdese 
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«unto  Jé*  ««  '«*»*»  y ««atoado 

de  los  judíos,  porque  en  los  sábados  hacia 
«en  y sanaba  los  enfermos.  Si  es  mormn- 
irado,  acuérdese  quando  los  judíos  decían 
de  lesos  ‘que  echaba  los  demonios  en  el 
príncipe  ck  los  demonios,  Si  padece  alguna 
■afrenta  'pública,  acuerden  quando  Pílalos 
mostró  á Jesús  al  pueblo  diciendo:  Ecce~ 
homo.  Si  le  acusan  lisamente,  acuérdese 
quando  fue ‘acusado  Jesús  deipte  de  Cat- 
fás.  Si  le  hacen  injusticia-,  acuérdese  quan- 
do Jesús  fbé;coh3e5iadd:  :'á: -muerte.  Si  oye 
«na  respuesta  descortés,  -acuérdese  quando 
■el  sayón  dió  «na  bofetada  á' Jesús,  y aixo  : 
i así  respondes  al  pontífice?  -bi  tkne  gana 
de  comer,  acuérdese  quando  tuvo  hambre 
Jesús  en  el  desierto.  Si  tiene - sed,  acuérdese  • 
quando  la  tuvo  Jesús  en  la  cruz.  Si  tiene 
-Crio,  acuérdese  quando  se  halaba  J esas  en 
•el  pesebre.  Sí  ie  despiertan  del  sueño,  acuér- 
dese quando  en  4a  nave  despertaron  los  dis- 
cípulos á Jesús,  Si  es  desamparado  de  quien * 
confiaba,  acuérdese  quando  dexaron  á je— 


CAPITULO  XXIX. 


De  otros  actos  interiores  con  que  hemos 
de  imitar  á Cristo. 


. I 
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148 

sus  los  discípulos  quando  le  prendieron.  Sj 
se  ausenta  de  quien  bien  quiere,  acuérdese 
quando  Jesús  se  despidió  de  su  madre  para 
ir  á morir.  Si  tiene  enfermedad  ó dolor, 
acuérdese  quando  azotaban,  coronaban  y 
crucificaban  á Jesús.  Si  está  para  morir, 
acuérdese  quando  Jesús  encomendó  su  es- 
píritu en  las  manos  del  Padre.  Si  se  desnu- 
da, acuérdese  quando  despojaron  á Jesús 
para  azotarle  y crucificarle.  Si  se  echa  á 
dormir,  acuérdese  quando  sepultaron  á Je- 
sús, ó quando  dormía  en  la  nave,  ó en  los 
brazos  de  la  Virgen  siendo  niño. 


T . 

■Anteriormente  se  puede  también  imitar  á 
Jesús  en  las  molestias  y sentimientos  de  su 
corazón.  Si  el  buen  consejo  que  das  ves. 
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despreciado,  acuérdale  que  mejores  conse- 
jos dió  Jesús,  y que  tú  mismo  los  despre- 
ciaste. Si  lleva  uno  con  zelo  ver  las  ofen- 
sas d¿  Dios,  acuérdese  de  Jesús  quando 
echó  del  templo  los  que  vendían  Si  está 
sin  consolaciop  ni  devoción,,  acuérdese  de 
Jesús  quando  se  quejó  ser  desamparado 
del  Padre-  Si  vé  que  alguno  vuelve  atras  y 
dexa  el  camino  de  la  virtud,  acuérdese  de 
lo  que  Sintió  Jesús  quando  Judas  le  hizo 
traición.  Si  se  duele  por  sus  faltas,  acuér- 
dese que  Jesús  se  d do  por  e¡  las  primero» 
Si  se  duele  por  pecados  ágenos,  acuérdese 
quando  Jesús  lloró  sobre  Jerusaien,  y sudo 
sangre  en  el  huerto  ;pprlosmju  stros.  Si  ve 
los  pocos  que  trabajan  en  lá  viña  de  Dios, 
acuérdese  quanto  ic|ns,4S|nüq  quando  se 
quejó  que  la  mies  era  mue  ra  y pocos  los 
obreros.  Si  vé  alguna  caída  en  ios  hombres 
santos,  acuérdese  quando  vió  Jesús  que  S. 
Pedro  le  negaba.  Si  está  tentado,  acuét  dé- 
se que  á Jesús  tentó  también  el  demonio.  Si 
vé  que  los  malos  se  enfadan  de  ios  devotos 
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y buenos,  acuérdese  con  qué  ánimo  llevo 
Jesús  que  ios  Gerafenos  le  pidieron  que  sé 
fuera  de  su  tierra.  Si  vé  qüe  ios  malos  ha- 
cen burla  de  los  justos  y santos^  acuérdese 
lo  qué  sintió  Jesús  en  la  cruz  quando  mo- 
faban de  él.  Si  ve  que  alguno  blasfema, 
Cristo  también  lo  vi  ó,  y se  "dolió  en  el  al- 
ma. 

Pongase  diligencia  en  la  memoria  dé 
estas  y otras  acciones  de  Jesús,  y no  dexé- 
mos  pasar  la  ocasión  de  merecer  mucho¿ 
Grande  negligencia  y desagradecimiento 
seria,  que  pudíendo  alcanzar  fácilmente  tan 
grandes  bienes,  ios  despreciemos  y hagamos 
poco  caso  dé  ellos.  Muy  fácil  cosa  es  la 
que  aquí  sé  pide,  qüe  es  lo  que  se  ha  dé 
hacer  así  como. así.  Hemos  de  andar,  he- 
mos de  comer,  hemos  dé  padecer,  hemos 
de  enfermar  y hemos  de  morir.  Si  todas 
estas  cosas  hacemos  ó padecemos,  y no  es 
por  Jesús,  fuera  de  que  nos  serán  mas  tra- 
bajosas, no  nos  serán  de  provecho.  Si  las 
hacemos  por  Jesús,  y mirando  á Jesús,  eí 
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trabajo  es  menos,  porque  consueta  y recrea 
Cristo  á los  que  trabajan  por  el,  y después 
el  premio  será  inestimable,  por  juntar  nues- 
tras obras  Con  las  de  Jesús,  con  lo  qüal 
serán  muy  agradables  ai  Padre.  Y siguien- 
do á Jesús  no  andarémos  en  tinieblas^  sino 
tendremos  la  luz  de  vida.  En  lá  imitación 

de  las  acciones  exteriores  de  Cristo,  se  ha 

de  procurar  tener  también  respeto  a su  in- 
terior, no  parando  soléate  en  el  bulto 
de  lá  obrá  que  se  vé,  sino  penetrando  a lo 
íntimo  de  su  corazón  santísimo,  de  donde  es 
procedida,  considerando  quan  hetoycos  ac- 
tos hacia,  con  quanto  fervor  y candad. 

CAPITULO  XXX,  ' 

Práctica  de  imitar  d Cristo  según  el  de- 
voto Totnás  de  Kempis . 


won  otra  consideración  que  aconseja  el 
venerable  Tomás  de  Kempis,  se  puede  traer 
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á Cristo  presente,  y será  de  gran  provecho 
para  imitarle,  y es : mirar  siempre  á Jesús 
en  mis  hermanos,  haciendo  todas  las  cosas 
qae  hiciéramos  por  ellos,  como  si  inmedia- 
tamente las  hiciéramos  por  Cristo  personal- 
mente, con  semejante  amor  y reverencia,  y 
del  modo  que  Cristo  las  hiciera  por  ellos 
El  santo  hermano  Alonso  Rodríguez,  sien- 
do portero,  todas  las  veces  que  tocaban  la 
campanilla,  se  le  representaba  que  Cristo 
llamaba,  respondiendo  siempre:  Señor,  ya 
voy,  acudiendo  con  gran  prontitud  y devo- 
ción, considerando  que  Cristo  era  el  que 
esperaba.  Y para  descubrirle  el  Señor  lo 
que^  le  agradaba  esta  devoción,  sucedió  apa- 
recer sel  e visiblemente  abriendo  la  puerta 
dé  nuestra  portería,  y entrar  el  mismo  Cris* 
to  par  ella,  acompañado  una  vez  con  su 
rmtdre  santísima  y otros  santos  y ángeles. 
En  los  oficios  de  caridad  se  ha  de  tener 
principalmente  esta  consideración*  de  ha- 
cerse no  solo  por  Jesús,  sino  al  mismo  Je- 
sús. Es  dulcísima  voz  la  de  este  Señor,  que 


mano  necesitado,  dá  la  mano  á Jesús  caído! 
Él  que  sufre  pacientemente  la  carga  que  le 
han  puesto,  lleva  en  sus  hombros  á Jesús, 


y ese  crucificado.  Ei  que  á su  hermano 
afligido  le  dice  una  palada  de  consuelo,  da 
un  ósculo  amoroso  á Jesús  en  sus  labios  ba- 

9 <*  «*'  " %jtrs.  « 11  nrtO»  . 


ñAdos  de  e-racia.  El  que  llora  la  culpa  áge- 
te^Pf»**  /*c 
bautiza  con  S.  Juaq.  El  que  pacifica  al  que 
está*  enojado,  adereza  á Jesús  en  el  alma - 


unn  cama  %>res.  El  que  de  su  plato  3y. 
comida  dá  á su  hermano  y al  pobre  lo  me- 
jor, apacienta  á Jesús  con  regalos  y deley- 
tes^é -caridad,  y coh  un  panal  de  miel.  EE 
que  estorba  palabras  ociosas,  ahuyenta  las 
aYeeiHqs  no.se  coman  la  simiente  de  Jesús. 
El  qué  no  quiere  oir  ni  que  se  digan  mur- 
muraciones. echa  los  ladrones  fuera  de 
* 


■ 


\ 
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flojeé  agenos  se  duele  de  ’eltos,  cura  las  Ha-* 
gas  sa^rienm  deJesusEEl  que  'habla- coa 
Sasítie i pr Ofelias acbífáa  nido 5 fixeíít pfes&  santos, 

regala  los  oidos><dec  J^sus  con  oitfei* 
pa,  deleyia  sustos  cotí  vinosas  y olorosas 
^ea-es,  p derrama-  aromas-=eto  los^oe  le 
*IW  Sí  que  eKeosa  las  ifaEá^  tíe 
vuelve  por  su  fama,  íapa^fpOmé  ‘•«tro  Sm 
Martin,  el  cuerpo  desnudo  de  Jesús.  El  que 
piensa  en  doctrina 

de  Jesús,  miel  y leche  recibe  de  su  boca. 

resu- 
cita con  Jesús  á^ázarp^y.  llora  con  Mar- 
ta y María.  El  que  oye  la  palabra  de  Dios 
y la  conserva,  duerme  sobre  el  pecho  ^de 
4«siarcomo&%p;^»a#íEvánge%6ai>tó  .que 

obedece,,  p ron  t as iyi s bu  m ¡Ide tóente,  sigue  á 
3tm$  con  sus  discíputes  hasta  ei  monte  ©& 
vete./El-  que,  odexaoeodo  afeuc  ^querer  por.  - el 
d<3.isu.periory(dfem^®lq_  S¿n¿®edro  todas  las 
Ccmsip^a;éaoe»¿e®^gtql  décjesus.  íl  qoe 
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pone  m mano  en  la  crüz/y  te  ofrece  d los 
verdugos  para  que  se  laenelavenen  lugar 
de  te  de  Jesús,  i No  hemos  ctebacersees» 
que  no  sed  podamos  de 
á Jesus  a imitando  en  estesniodo  de  ofeRáíRl 
Padre  Eterno, -que  no  hacé  obra,  ni  gracte, 

15 1 beneficio  á hombre  nacido,  que ■ no.  sea 
por  Jesús,*  pop.  eordiaJisiino  amor  ’áñyó  yj 
mirándole  siempre.  * 

O gímst  íf>  oímnsfeb  bqteno  te  «abiSM 
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jab*  da.  ib  'iákéi  srtárf  y fe  ■ 

. ■ ■ - Modo  de  imitar-  é Cristo  que  usaba 

aoid-sb  fcidslsq  fil  §'{°  WP  ta  ■mhlik  Tm 
djitofbstg  fe  sidos  sitndOb  fftvwno»  *1  Y, 

■iX  dv'iértasie-epn  fSfoafe##*'  no  se  ha 
de  olvyaR^BQ.poáquffinweren  sus  herma*-» 
nos  á CrkWf  hacde  mirarfeuíambien-  en  sí 
mismo  y elentra-de’Sb' «orazén,  cuyo  caer* 
po  y carne  solide  juzgaericomo  yadiYfe- 
mos.  Este  mfodo  ¡perffietréinmde viuñm  á 
|es»Sí^áreeeiqq^:*lildb£^!p^fej^u®!^ 


dixo,  que  viviá,  no  él,  sino.  en^hGmioj-y 
- otra  vez  dice,  que  hablaba  en  él  Cristo, 
e tai  manera  ha  de  hacer  una  las  obras, 
por  Jesús,  a quien  reconoce  ,en  los.  otros, 
que  no  se  desuna  él  del  mismo  Jesús,. sino 
que  obre  pe?  Jesús,  .corno  ob,  ara  el  mismo. 
‘-ei}or  ? ° do  la  manera  que  cumpliera.  Grjs-í 
‘ tti  aquella  obra,  si  viviera  en,  él  y dentro, 
de  sus  rr¡*f  «libros  Y ma ñera,  $¿f^a 

tino  a so  hermano  i>  r Jesús,-  como  ti  rñí&- 
m0  Jesús  sérviá^á'-su  Padter  Pod^á  hacer-* 
nos  fuerza  e!  considerar,  que  si  fuera  de 
Cristo  que  murió  por  nosotros,  hubiese  en- 
carnado otra  persona  divina,  6 el  Padre 
Eterno,  ó el  Espíritu  Santo,  y i. ochóse 
hombre,  y padecido  y muerto,  no  por  ooso- 
■' tros, .sino  por  el  mismo  Cristo,  de  la 
suerte  que  Crisid  murió  por  nosotros,  ¿con 
qué  ojos,  arrttjr  .y  'agtradficimieot®.  la  mira- 
ría Cristo,  y aeu.dría  á la  obra, qme  le, hu- 
biese encarg-átíó,'  ó echase  de  ver  que  era 
su-.gusít>‘?  Ésta  perfección  de- obras  hemos 
de  tomar  pob  'exemplo,  Obrando  comío  quien 


„ „„  cuerpo  con  U orne  de  una  persona 
i vina  "sirviendo  al  que  es ; tamb.en  un 

Lrp¿cyon  Jesús,  Dios  y hombre  Para ^ l e- 

par  á esto,  conviene  considerar  en 

La,  cómo’ la  hiciera  Cristo  Jesús  por  g o- 

ría  de  su  Padre  ó de  otra  persona  mfimta  , 
mirando  así  la  modestia  y decencia  de  la 
obra  exterior,  como  el  fervor  tntenor  de  m 
corazón  y constancia  invencible  de  su  ca 
Hdad  P ara  executarlo  asi  nosotros  en  «pan- 
to pudiéramos:  y el  mirar  á Cristo  no  so  a 
sea  considerando  su  humanidad  a solas,  si- 
bo  con  la  junta  del  Verbo,  mirando  aque- 
lla sacratísima  alma  y carne  toda 
da  en  Dios,  llena  toda  y rebosando  divi- 
nidad, estremeciéndose  uno  de  tan  gran . * 

Majestad,  con  amor  humildísimo  y e 
de  respeto  de  su  infinita  santidad. 

También  quaado  miramos  en  ios  po- 
bres á Cristo,  no  ha  de  ser  siempre  consi. 
¿erándole  solamente  como  andaba  e»  e 
mundo  pobre  y con  vestido  pobre.» 
sambkn  coa  la  magestad  qm  &m.  tifa®.- 


*0 

Esto  f,a  de-hacer  estremecernos y reveren- 
ciar  con  humilde  coraron  al  pobre.  Por  lo 
qual  Santa  Isabel,  hija  del  rey  de  üogria, 
quena  que  los  pobres  la  llamasen  sefio- 
at  y es  tanta. la  humildad  y afabilidad  de 
.Mizque  quiere  miremos  á los  pobres,  no 
SOia^H3ore  como  á él  inmédiatanieníe 
smo  casi  como  con  mas  cariño,  y como  si 
,8S  ^viéramos  mas  obligaciones  cue  á su 
persona  divina  inmediata  llamando  para 
hacer. «naxobra  caridad  áda  esclarecida 

Virgen  Catalina  de  Racooisip,  ere  cstab* 
en  oración,  y . ^usándose  olla,  le  dixo  d 
señor  que  fuese;  respondió  la  virgen.:  Na 
es,  bien.  Señor;  qtie.dexe .tík  Criador  par  la 
criaturas  el  Señor alft.repltcó^e  fuese  con 
todo  eso^  que  ^jtgtijto&egg  fe  dexasen,  por 
wtcieset»  set>v  i¿iQ.sá4  foám  bre . ¡necesitado» 
¿Qué  mayor,  favor  no»  pudiera;  hacer  Je- 
sús, .que  mandar  qae  .así  >no®  r favorezcan 
sus  siervos,  como  á su,  persona  misma? 

(.."íóosíj"  itbsoio  eI  os  vmií?  ’ ->*>  buc  tvy  jr, 
•^típ  okmqi  mmiprn y -¿mí*  «?,  r' 


'm, 
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% mismo  e^yn  u w % 

San  Pablo. 

. .ont-p  ; 

I"V  ■ $5  : * 

Jp  e sée  ye  procure  muy.  piincipal  mente  el 

que  ama  verdaderameW^  Jesús,  imitarle 

en  lo  que  el  mismo  Señoreas  amó,  que  es 
su  cruz,  desprecios,  pobreza  y dolores, 
honrándole  con  estas  insignias  gloriosísi- 
mas del  hijo  de  Dios,  abrazándolas  en^su 
cuerpo  yensh  alma,  como  hacia  San  ha- 
blo, que  soportaba  que  nenia  én  suvcuer- 
po  las  llaga*  ¿te  aborta,  que 

todos  nosotros =Asi  pfe^  cabeza  estemos 
rodeados^  y ^traigamos  *etio  nuestro  cner* 
po  ía  mortificación  afe  Jesucristo;  Dice 
también,  que  *e$8afea;  muy  déjo*  de  gloriar-^ 
se  en  otra  cosa  sino  en  la  cruzde  su  Señor, 
teniendo  en  su  alma  semejante  aprecio  que 
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tuvo  su  maestro  de  ella.  No  dixo  San  Pa- 
blo  que  se  gloriaba  en  la  cruz,  sino  en  la 
cruz  de  Cristo,  que  es  la  mas  penosa,  y 
solo  por  imitarle.  Hay  tres  cruces;  una  de 
lo$  pecadores  quando  padecen  por  sus  pe- 
cados j esta  es  la  cruz  del  malladron:  otra 
es  de  los  justos  quando  padecen  por  los 
pecados  pasados ; esta  es  la  del  buen  la- 
drón . otra  cruz  es  de  quien  inocentemente 
padece,  y solo  por  buenas  obras  que  hi- 
zo; esta  es  la  cruz  de  Cristo,  de  que  se 
gloría  San  Pablo,  dando  á entender  que 
era  su  honra  padecer  , salo  por  padecer  y 
conformarse  con,  la  imagen  del  hijo  de 
Dios,  espejo  y mtlag-o  de  inocencia.  Esta 
es  la  suma  perfección  de  la  imitación  de 
Jesús,  la  qual  nos  declaró  nuestro  padre  S. 
Ignacio,  que  por  ser  de  tanta  importancia 
pondré  aquí  lo  que  enseña.  Queriendo  el 
feaoto  aficionar  a los  hombres  á la  verda- 
dera doctrina  de  Jesús,  y á su  perfecta 
imitación,  encarga  que  se  consideren  mu- 

' eho  tres  ataderas  de  humildad.  La  primera. 
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panera  de  humildad  es  la  necesaria  para 
calvarse,  qwando  á sí  se  abate  uno  y se  hu- 
milla en  quanto  en  sí  sea  posible,  para  que 
en  todo  obedezca  á ¿&  DlQS’  ^ 

Panuque  le  hiciesen,  á wio^&cngr,  de  todo  el 
. mundo,  ni  por  la  misma  vida  se  ha  de  pa- 
rar á deliberar,  si  quebrantara  algún  pre- 
cepto que  obligue  á pecado  grave. 

La  segunda  humildad  es  roas  perfec- 
ta yes  á saber,  quando  llega  uno  á tal  pun- 
to, de  perfección,  que  está  unido  y confor- 
me con  la  voluntad  de  Dios,  que  no  quiere 
ni  se  inclina  roas  á riqueza  que  á pobreza, 
4 honra  que  á deshonra,  i vida  larga  que  a, 
corta  , siendo  igual  el  servicio  de  Dios  y sa- 
lud de  su  alma.  De  modo,  que  por  todo  Jo 
criado  ni  por  Ja  vida  haría  un  pecado  ve- 
nial, ni  cosa  que  entienda  no  ser  total  vo- 
luntad de  Dios.  , ( 

Después  de  esta  perfección,  que  pa- 
rece que  es  suma,  halló  San  Ignacio,  como 
fino  amante  de  Jesús,  otra  mayor  y roas 
. afectuosa  para  los  que  quisiesen  .imitar.  ,á 
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^risfo  muy-  de  cerca:  y así-  pus®  la  terceras 
manera  de  humildad  perfectísijna,  quanda 
incluyendo  la.  primera  y k segunda*  aun- 

que  fuese  igual  gloria  de  mWmb 

pintar  uro  y parecerse  mas  actualmente-  á 
yisto  quiere  y elige  roas  pobreza  con  Gris- 
JO  pobre,  que  riqueza : oprobrios  con  Cristo 
lleno  de  dios,  que  non-ras:  y desea  ser  te-, 
pido,  .por  vano,  y lepo  por  Cristo,  que  pri-, 
mero  fué  tenido,'por  tal,  que  por,  sabio,  ni 
prudente  en  este  mundo.  De  suerte,  que  si 
se  diera  iguqCgJoria. de  Dios  en  que  íbera 
uno  pobre  ó rico,,  afligido  ó sin.  dolor, 
solamente  por  parecerse  roas  a Jesús,  de- 
seara con  todas  las  ansias  de  su  corazón 
que- le  Cite  todo*  y ..estar  en  tribulación  y 
Otro?,  la  qual  escogiera  antes  que  los  ijnpe~ 
Ifímde!  mundo,  y que  la.  vida,  no  solo  por 

qoib&m  cosa  desagradase  á.  Dios  por 
tgera  que-ibeíCe,  sino.., por- soló  asemejarse 
mss  á . jesús, -íb-sfca  es  la  eienci&tde  los  san« 
ios:  esta  la  sabiduría  'de  -Dioa,:<|ue-.  fué'  re- 
¿e^geatós  por  locura:. .-esta  es  doe- 


trina  del  cielo:  esta  la  lección  que  ensenó  ei 
Espíritu  Santo  á los  apóstoles,  que  se  iban 
rep-oci jándo  porque  habían  merecido  pade¿ 
úéófcmeliks  por  Cristo  t esta  es  la  légíP 
Ana  imitación  dé  Jesús:  esta  es  la  psedfS 
del  toque  de  su  amor.  Meta  su  mano  en  el 
pecho  quien  piensa  Jfsa'sC  nure 

en  qué  grató  de  estos  tves  está*,  y -quañto 
íeH&lta  para  el  tercero,  y ; aspiré  rá  él  con 
todas  las  ansias  de  su  corazón,  y con  cla- 
mores y lágrimas  le  pida  humildemente  al 
Padre,  que  deséa  vernos  á todos  muy  con- 
formes é la  imánen  de  sp'i#*  Esta^es^la 
mayor  gloria  de  Dios  a que  aspiio  S.  Ig- 
nacio siempre,  trayéndola  de  continuo  en 
ía  boca  y éff  el  córaaoig  y esi  su  vida  y 
obras.  Y Santa  Teresa  de  Jesús  hizo  voto 
de  hacerla  siempre,  ño  queriendo  que  hom- 
bre nacido  la  llevase  'vttJtáfes*n  el  amor  y 
semejanza  dé.  su  esposó,  Munéa  está  una 
alma  santa  mas  pareéida  á Jesús,  ni  mas 
envidiadadeJos  ángelesf  ñi  mas  favorecida 
de-fe  Virgen,  ni-mrfs  ^erida  de 


qfiando  humillada  Jr  afluida  de  dolores. 
Esrando  enferma  Sama  Matilde,  vino  su 
e poso  desús  y la  abrazo  por  el  lado  ¡z- 

SaÍ’J'CMdl'a’kl“eíg^d0  U"°  £S' 

taba  as.  afligjdo,  le  abrazaba  el  con  el  bra- 


Una  s?o 
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guanta  nos  excita  al  amor  de  la  divinidad) 
el  amor  y conocimiento  dé  J esas . 

O;**-  YM-  '<Ó30q  HÍ  airüOí'Jod  V 1‘-il  • ■ fh  i.-' 

blíganos  sobre  todo  esto  el  amor  de 
Jesús,  á poner  mayor  cuidado  de  imitar  la 
ardentísima  caridad  Con  que  amaba  á su 
. y,  abrasado  de  su  gloria,  que 
inf  atigablemente  perseguido  y afrentado  del 
mundo  pretendía.  Este  amor  de  Dios  há  ele 
ser  el  principal  frutó  de  la  devoción  de  Je- 


sus,  eí  qual  con  ninguna  otra  Consideradora 
se  podrá  encender  mas,  que  cón  conocer  y 
amar  ai  unigénito  dél  Padre  hecho  hombre. 
Porque  sí  Dios  que  es  invisible  se  ha  de 
conocer  por  los  efectos,  ¿ qué  cosa  hizo  en 
la  naturaleza  ni  en  el  cielo  empíreo,  donde 
hizo  ostentación  de  su  gloria  y poder,  que 
mas  declare  sü  infinita  bondad,  que  dar  al 
mundo  sü  hijo  para  remedio  suyo,  sufrién- 
dole sus  entrañas  piadosísimas  ver  á quien 
llamó  su  querido,  y en  quien  se  complacía 
sobre  todas  las  cosas,  azotado,  coronado 
de  espinas,  agonizar  y morir  de  puros  do-» 
lores  en  una  cruz  afrentosísima  ? No  es  po- 
sible efecto  donde  mas  se  descubra  el  océa- 
no de  su  amor  y bondad,  ni  puede  ser  ma- 
yor la  dignación  de  Dios,  que  humillarse  á 
hacerse  hombre  y morir  tal  muerte  por  el 
hombre.  Conócese  también  en  Cristo  la  dis- 
tinción de  personas  qué  hay  en  Dios  y su 
nunca  pensada  liberalidad,  que  es  principa- 
lísimo efecto  de  su  bondad,  con  que  se  co- 
munica y da  el  Padre  de  una  vez  al  hijo 


Descü 
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tan  grande  don  como  la  natüráler 
sin  reservar  nada  para  sí  á stna». 
brese  claramente  en  Cristo  está  lib 
deí  ser  divino^  todo  bueno  y todo 
cable,  mas  que  en  ningún  otro  efecto, 
en  su  filiación  humana  como  éri  la  dlv 
pues  en  la  humana  acabó  Dios  de  mos 
su  suma  comunicabilidad  y estupenda  bon- 
dad. Porque  lá  comunicación  del  ser  divi- 
no, con  que  el  Padre  dio  toda  su  substan 
cia  infinita  al  Hijo,  y el  Padre  y el  Hij 
Espíritu  Santo,  es  una  comunicación  no 
bre  sino  necesaria,  sin  tener  Dios  liberta 
para  hacerla  ó dexarla,  solo  por  fuerza  de 
su  naturaleza  infinita.  Quedaba  ton 
eso  algo  no  comunicado  en  Dios,  qi 
las  personas  divinas  $ porque  aunque 
dre  dio  al  Hijo  su  naturaleza,  no 
misma  persona.-  Quedaba  también  41 
si  era  Dios  comunicable  á lá  Criatura.  Aca- 
bó, pues,  de  manifestarnos  en  Cristo  su  su- 
prema comunicabilidad,  esto  es,  su  inefable 
bondad,  pues  comunicó  á la  naturaleza  bu- 
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mana  su  ser  divino,  no  reservando  el  Ver- 
bo aun  su  persona:  con  que  mostró  ^ como 
el  ser  divino  era  comunicable  á toctos  , y 
así  la  naturaleza  como  la  . persona,  así  ne- 
nesaria  como  libremente,  así  al  Verbo  in- 
creado como  á ja  criatura.  %a  quien  pe- 
netra esto  con  viv eza,  ,es  el . mayor  mpnfo 
para  entregar  el  corazón  é írsete  lá^  volun- 
tad. v deshacerse  en  amor  de  tan  irinseuso 
serV  abismo  de  liberad  Vid-  y ni|gesícui 
tan  "sin  envidia <,  que  la.  coimmmó.aun  a su 

Criatura»*  -■  o ■ T 

No  paró  aquí  su  iocomprenensibie 

bondad,  sino  que  quiso  comunicarse  por 
Cristo,  no  solo  á una  naturaleza  humur.h, 
Sino  á los  demas  hombres:  lo  qual  se  hizo 
por  la  institución  del  tremendo  y amoroso 
Sacramento  de  la  Eucaristía,  PPr  el  qt-al  el 
ser  divtdír’'f^*bure|tódo  Cnsto_se  nos 
comunica,  y con  una  *admirab!e  unión,  no 
metafórica,  y solo  por,  aiepto,  Vil,  rea!  Y 
substancial  como  hablan  i°s  padres;  y ad- 
miten graves  doctores , nos  hacemos  un 
ia’ 
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euerpo  y una  carne  con  Jesús ; con  ló  qual, 
están  todos  los  que  comulgan  como  "sus- 
tentados y depositados  por  medio  de  Jesús 
en  la  persona  de'  Verbo,  que  es  la  substan- 
cia de  Cristo,  cuyos  miembros  y carne  so- 
mos. De  .la' consideración  de  este  misterio, 
en  que  así  se  comunica  y derrama  Dios, 
(fuera  del  amor  que  ha  de  aumentar  á uno 
esta  infinita  dignación  y comunicabilidad  del 
ser  divino)  ha  de  sacar  saberse  estimar,  y 
mirarse  como  que  estuviese  subsistente  en 
una^  persona  divina,  y que  está  con  este 
modo  admirable,  como  unida  hipostática- 
mente  su  carne,  pues  lo  está  inmediatamen- 
te la  de  Cristo,  cuya  carne  es.  Esto  es  lo 
que  dicen  algunos  santos  ser  la  Eucaristía 
extensión  de  la  Encarnación.  Míre,  pues, 
uno  que  recíba  á Jesús  qué  cosas  hace,  pien- 
sa, dice,  todas  sean  como  de  persona  divi- 
na, y dignas  de  un  cuerpo  cuya  subsisten- 
cia es  la  del  Verbo  Eterno:  mire  como  ama 
á Dios,  y procure  sea  su  caridad  semejante 
á la  de  Jesús,  cuyo  miembro  es. 


Descúbrese  también  en  Cristo  la  bon- 
dad divina,  por  quanto  es  una  imágen  de 
sus  resplandores,  un  retrato  visible  de  las 
perfecciones  invisibles  y condición  de  Dios. 
Practicó  Jesús  al  descubierto  en  su  vida,  lo 
que  pasaba  en  la  divinidad  invisiblemente. 
Por  eso  escogió  vida  humilde,  perseguida, 
despreciada  y ocupada  en  hacer  bien,  para 
representarnos  las  costumbres  divinas  me- 
cos entendidas;  pero  que  conciban  mas 
amor,  que  son  mansedumbre,  afabilidad, 
paciencia,  liberalidad,  humildad.  Sea  líci- 
to hablar  ahora  así,  pues  San  Pablo  llamó 
anonadarse  la  suma  dignación  del  hijo  de 
Dios.  Toda  la  humildad  á que  se  abatió  la 
humildad  de  Cristo,  es  sombra  respecto  de 
la  infinita  dignación  de  la  divinidad.  Mayor 
extremo  hizo  el  Verbo,  y á mas  se  abaxó 
en  querer  unirse  á la  humanidad,  que  no 
la  humanidad  por  sí,  en  que  se  humilló  aun 
arrodillándose  á los  pies  de  Judas.  Mayor 
acto  de  dignación  y (si  así  se  puede  hablar) 
extremo  de  humildad,  es  la  comunicación  y 
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conversación  interior  que  tiene  Dios  con  los 
hombres,  teniendo  con  ellos  sus  delicias  y 
gusto,  que  no  la  conversación  exterior  que 
tuyo  con  unos  pobres  pescadores  Sa  huma- 
nidad de  Jesús,  Lo  mismo  digo  de  las  de- 
más virtudes ; porque  mayor  paciencia  de 
Ja  divinidad  es  sufrir  un  pecado,  que  no  lo 
íué  la  de  la  humanidad,  aunque  sufriera 
rodos  los  tormentos  del  infierno.  De  esta 
manera  se  manifiestan  las  virtudes  y costura», 
bres  divinas  en  Jesús,  para  causar  en  noso» 
tros  un  alto  conocimiento  y amor  de  Dios. 
Todo  Cristo  está  compuesto  para  que  ame-, 
mos  á él  y á su  Padre.  Suplicóte,  Dios  eter- 
no, Padre  del  humilde  Jesús,  por  su  santa 
vida  y muerte,  y por  su  ardiente  caridad, 
que  enciendas  mi  corazón  helado,  para  que 
se  abrase  en  su  amor  y el  tuyo.  ¡O  unigé- 
nito de  Dios,  que  zelas  la  honra  de  tu  Pa- 
dre tantas  veces  despreciado  de  mí!  con- 
cédeme esta  gracia,  que  te  ame  con  todo 
mi  corazón,  para  que  ame  á tu  Padre  y tu 
Dios,  mi  Padre  y mi  Dios.  ¡O  Espíritu  de 
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, i„n  COn  que  se  abrazan  y quierea 
nmor,  laz  J H.  desp'ierta  en  nrn 

pecboa«n"  inmensa  i.ani  de  amor  coa  que 

los  ame  y glorifique,  y «« ■ P™-P'°  * ' 
de  ahora  lo  que  espero  que  oo  h a dv  tcnu 
fin  V deseo  con  todos  mis  dese„ 

■ ’ de  mi  coraron  hacer  por  los  agros 
de  los  siglos.  Amen. 
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